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La presente tesis titulada Representaciones sociales de los actores del conflicto armado 
colombiano, los discursos de la enfermedad mental Indaga sobre cuáles son las 
representaciones sociales que realizan los columnistas de opinión de la revista Semana digital 
de los actores del conflcito armado, desde nominaciones del campo de la enfermedad mental. 
La pregunta se elabora con el fin de analizar desde los Estudios Críticos del Discurso, de qué 
manera las representaciones sociales estructuran formas de comprensión de los actores del 
conflicto armado y cómo esto puede analizarse, desde los discursos, a las estructuras sociales 
y sus implicaciones políticas.  
Se privilegiaron las categorías de opinón, actor discursivo, nuevos entornos 
mediáticos, discurso y la enfermedad mental, conceptos que posibilitaron reconocer las redes 
semióticas desde donde se construyeron las representaciones sociales. Las elaboraciones que 
los actores discursivos realizan sobre los actores armados, mostraron procesos de 
argumentación en donde son deslegitimados en sus acciones políticas a través de las 
nominaciones de la enfermedad mental, especialmente los actores del conflicto de tipo 
institucional, mientras que los actores armados y las victimas fueron ocultados. La 
investigación muestra que los actores discursivos, que realizan discursos de opinión en la 
revista Semana en su edición digital, sustentan sus representaciones sociales sobre los actores 
del conflicto desde dos escenarios. El primero desde la estrategia de deslegitimación, como 
construcción negativa del otro, y en segundo lugar, la naturalización o justificación que la 
enfermedad mental genera representacionalmente, en su permanencia en el orden político 
colombiano. Palabras clave: -Representaciones Sociales, -Actores del Conflicto Armado, -





The following thesis entitled Social Representations of the actors of the Colombian armed 
conflict, the speeches of mental illness, inquiries about the social representations made by 
opinion columnists from Semana digital version about the armed conflict actors as mentally 
ill. The question is elaborated with the purpose of analyzing from Critical Discourse Studies, 
how social representations structure ways of understanding the actors of armed conflict and 
how this can be analyzed, from discourses to social structures and their political implications. 
 The categories of opinion, discursive actor, new media environments, discourse and 
mental illness were privileged, concepts that made it possible to recognize the semiotic 
categories that made it possible to understand which social representations were constructed.  
The speeches that the discursive actors make about the armed actors, show arguments where 
their political actions are delegitimized through the nominations of the mental illness, 
especially the actors of the institutional conflict, while the armed actors and the victims were 
hidden. The research shows that the discursive actors, who think in Semana magazine in its 
digital edition, establish their social representations about the actors of the conflict from two 
scenarios. The first from the delegitimization strategy, the negative construction of the other, 
and second, the naturalization or justification that generates a mental illness, in its 
permanence in the Colombian political order.  
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La estructura política, económica y social en Colombia ha sido proclive al establecimiento 
de actores sociales que han protagonizado gran parte de la experiencia de la guerra armada, 
y han sido favorecidos, por un contexto que ha definido el establecimiento estructural de sus 
roles durante décadas. De esta manera, el conflicto armado, ha posicionado en el país un 
modelo de orden político y social, logrando instaurar percepciones polarizadas originadas en 
el marco de la violencia histórica.  
En este escenario, es posible establecer que la gran narrativa del conflicto armado 
colombiano ha estado marcada por lecturas preferenciales a través de los medios masivos de 
comunicación, perfilando formas de argumentación y explicaciones que han consolidado en 
la agenda nacional, miradas dominantes en el discurso público, y en esta media, muchos han 
sido los temas de interés social que han quedado invisibilizados, y las actitudes colectivas 
frente a la violencia armada han estado fuertemente focalizadas.1 
En el marco de una alta afectación a causa de la violencia, la salud mental ha sido un 
tema que ha generado una creciente preocupación a nivel nacional, en la intención por 
establecer los impactos de la guerra.  En Colombia hay un avance en el interés institucional, 
fundamentalmente enfocado en la atención a víctimas del conflicto armado, población con 
secuelas en su salud física y mental, y en su calidad de vida. Sin embargo, en la esfera pública 
se han establecido fuertes debates acerca de la afectación sistemática a la totalidad de la 
																																								 																				
1	Se argumenta una fuerte focalización del discurso público, en tanto que los costos humanos y sociales de la 
guerra siguen estando preferentemente adjudicados a la guerrilla de las FARC. Por lo tanto, la responsabilidad 




población colombiana, en su rol activo o pasivo, ha resultado lesionada también por este 
flagelo.  
Ante este panorama, el campo de la comunicación surge como un tema trascendental 
en aras de promover la comprensión de la producción de sentidos sobre el conflicto armado 
en el universo social, a través de elementos como la experiencia, las interacciones, las 
creencias y la acciones, como correlatos de la realidad, proveen la construcción certezas que 
son la base del conocimiento social orientado por el sentido común. Particularmente la 
comunicación mediática, se traza a partir de procesos de formación de relaciones de sentido, 
transmitidas de manera masiva, en donde el conflicto armado ha sido entendido como la 
afectación del cuerpo social2, en el cual el objeto de reflexión, se posiciona en lograr hacer 
observables las consecuencias de la violencia en la vida cotidiana. 
Dentro del desarrollo del campo de la comunicación como esfera principal de interés 
para el análisis, el corpus se extrae de la revista Semana en su versión digital, gracias a su 
legitimidad como actor político desde el campo del periodismo de opinión, y por su 
importancia como escenario de disputa de poderes simbólicos, tanto en la pretensión por 
instaurar discursos políticamente legitimados, como en la participación de diferentes voces 
o polifonías en la esfera pública nacional. Este medio de comunicación se ha instaurado como 
un actor principal en la configuración del conocimiento social frente al conflicto armado, por 
lo que es de vital importancia comprender los recursos simbólicos y culturales que se 
																																								 																				
2 Esta visión de cuerpo social es representativa en las discusiones de la consolidación de las ciencias sociales 
como campo del conocimiento científico, como es posible verlo en Wallerstein (1996). Esto implica que seguir 
construyendo simbólicamente la materialidad social en cuerpo, desde elaboraciones propias del campo de la 
biología, indica una posibilidad de análisis frente a recursos como la naturalización o la biologización, como 
estrategias que se instauran en el campo de la enfermedad. Por esta razón esta tesis se interesa especialmente 
por estas conceptualizaciones, y sus implicaciones políticas dentro de la gran narrativa del conflicto armado en 
Colombia.   
11	
	
producen y reproducen a través de la lógica representacional, utilizando distintos recursos y 
estrategias discursivas en la explicación de los acontecimientos, en el señalamiento de actores 
sociales, la visibilización u ocultamiento de problemáticas, suponiendo un profundo ejercicio 
de jerarquización simbólica y social.  
Esta tesis busca explorar teóricamente las valoraciones de los actores del conflicto 
armado desde nominaciones que cruzan el campo de la enfermedad mental, como un 
elemento argumentativo primordial en el análisis, y se propone indagar las formas en que el 
conocimiento social ha sido propuesto a través del formato del artículo periodístico de 
opinión, en el marco del paradigma de la comunicación digital. 
 
1.1 Planteamiento: el problema social 
 
 
Los discursos que circulan a través de los aparatos culturales son dispositivos que competen 
y se articulan profundamente al análisis de las ciencias sociales, las cuales han aportado 
elementos significativos para pensar los fenómenos desde distintos abordajes, estableciendo 
un abanico de perspectivas investigativas. La presente tesis se inscribe un enfoque 
multidisciplinario en donde hay una articulación entre elementos que componen las teorías 
sociales, la comunicación, los medios y las perspectivas sociocognitivas. 
Esta investigación tiene como finalidad analizar las columnas de opinión, publicadas 
en la edición digital de la revista Semana (www.semana.com), en los resultados de búsqueda 
durante el periodo comprendido entre el mes de enero del año 2013 al mes de mayo del año 
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2015. Esta selección temporal tiene algunos componentes importantes que justifican su 
desarrollo.  
En primer lugar, se realiza en el marco de la promulgación de la Ley 1616 de Salud 
Mental del 21 de enero del año 2013, considerada un aspecto clave para el contexto nacional, 
ya que, por primera vez la legislación colombiana se ocupa de garantizar la prevención, el 
ejercicio pleno de los derechos y la atención integral de colombianos y colombianas que 
sufran algún tipo de enfermedad mental. Esto como acontecimiento es primordial en el 
desarrollo de los primeros meses del proceso de negociación entre el gobierno y la guerrilla 
de las FARC, debido a que la implementación de la Ley no es un elemento contingente, sino 
que guarda una estrecha relación con el conflicto armado y los procesos de reparación a las 
víctimas y a la sociedad en general. 
También, dentro del marco de la delimitación temporal, se establece la importancia 
que ocupa el acuerdo final firmado el 24 de noviembre del año 2016, donde se destaca la 
importancia del quinto punto de la agenda de negociación que se denominó “Acuerdo sobre 
las Víctimas del Conflicto”, proceso que quiso establecer la creación de una jurisdicción 
especial, que se ocupe de las medidas de recuperación integral emocional. Aunque tiene 
como principal enfoque a las víctimas del conflicto armado, fue permanente en la esfera 
pública la discusión de la afectación colectiva que ha dejado el conflicto y la guerra en la 
memoria nacional. De acuerdo con este punto, el Estado colombiano se compromete a 
ampliar la cobertura y la calidad de la atención psicosocial, en aras de promover la 
recuperación del daño emocional y así mismo, el desarrollo de un plan de rehabilitación para 
la garantía de no repetición.   
13	
	
Por otro lado, se establece como límite temporal el mes de mayo del año 2015, debido 
a la importancia que genera un ejercicio de respuesta social3 como réplica a la revista, por 
parte de la Liga Colombiana de Autismo (LICA) actor perteneciente al Nodo Comunitario 
de Salud Mental de Colombia, en donde se pone en circulación a través de su página web, 
una carta de reclamación por el uso del lenguaje que, de manera reiterada, se utiliza para 
valorar las acciones de algunos actores de la vida nacional, en relación con la situación de 
personas con trastornos de orden psicosocial.4  
Esta acción obliga al medio a realizar una disculpa pública y una modificación a la 
edición, debido al contenido de una de sus columnas de opinión nombrada “Las Farc son 
autistas”, escrita por el columnista Armando Neira, quien para el momento figura como 
director de la edición digital56. En razón al rechazo y posterior respuesta por parte de la 
población con discapacidad psicosocial y autismo, quienes también hicieron parte esencial 
																																								 																				
3 El concepto de respuesta social se entiende como “la posibilidad propia de los grupos sociales para 
manifestarse en contra de un discurso mediático de forma creativa y propositiva, generando algún tipo de 
contenido que circula por un soporte tecnológico para proponer un horizonte de comprensión que luche contra 
el sentido propuesto por el medio de comunicación. En este orden de ideas, la respuesta social es una acción 
discursiva, que le otorga una capacidad expresiva y de circulación social” (Opina, 2016). En las aclaraciones se 
proponen nuevas miradas sobre el asunto, en la medida en que exista respuesta social, hay creación de un nuevo 
discurso.   
4 Como ejemplo de las constantes réplicas por parte de población con discapacidad que genera respuesta social, 
se cita un fragmento de un comunicado que realiza la Liga colombiana de Autismo-LICA. “No es la primera 
vez que escuchamos de los medios de comunicación o personajes de la vida pública, mensajes o artículos 
refiriéndose a la palabra autismo como peyorativo o sinónimo de la actuación de una persona; mensajes a partir 
de los cuales se arraigan imaginarios y se perpetúan paradigmas, que hace mucho daño a las personas con esta 
condición y sus familias.” Carta a María Isabel Rueda (LICA, 2013) 
5 Se cita la nota del editor, con el fin de evidenciar la respuesta al caso denunciado por la Liga colombiana de 
Autismo. “Nota aclaratoria: * Nota del director. Presento mis más sinceras excusas a los lectores por el errado 
primer titular de esta columna. Lamento mucho haber herido a las personas con autismo. Nunca fue mi intención 
ni de Semana.com usar un término para lastimar o descalificar a esta población” 
6 Esta columna fue eliminada de la página, y se volvió a subir con la rectificación del nombre y una nota 




en el trabajo realizado por el Nodo de Salud Mental para la estructuración y posterior 
promulgación de la Ley 1616, la columna tuvo que ser modificada renombrándose “Las Farc 
no oyen”, generando fuertes cuestionamientos frente al desconocimiento de este tipo de 
discapacidades y con esto, la construcción de representaciones que se promueven en los 
discursos que son producidos en los distintos medios de comunicación.   
En de esta discusión, es importante reconocer que adjudicar esta forma de nominación 
a los actores del conflicto armado que están relacionados con un profundo estigma social, es 
un asunto sumamente problemático. En segundo lugar, a pesar de la edición al título de la 
columna y a la disculpa pública al interior del texto que en su intención se estableció para 
reconocer y subsanar el hecho, la comprensión del autismo continúa construyéndose de 
manera incorrecta, al vincularlo directamente con la discapacidad auditiva, en la medida en 
que se transforma nominalmente el presunto autismo de las FARC, con su imposibilidad de 
escucha. Por otro lado, más allá de las nominaciones que afectan a determinada población, 
¿qué se está proponiendo discursivamente con estas formas de nombrar a estos actores? 
Con base a estos argumentos de gran importancia para el contexto, y frente a una 
búsqueda sistemática de información que tuviera conceptualizaciones y definiciones sobre la 
salud o la enfermedad mental en los discursos, se quiso abordar este problema con la finalidad 
de evidenciar los usos del lenguaje que realizan quienes generan espacios de opinión pública, 
frente a lo que estos consideran son los rasgos de las discapacidades psicosociales, aplicados 
a las valoraciones que estos construyen sobre los actores del conflicto armado en el país.   
El objetivo de este estudio se delimita en la necesidad de indagar, cómo se construye 
discursivamente a los actores del conflicto armado desde el campo de la enfermedad mental. 
Considera examinar las representaciones que se establecen en la producción simbólica de los 
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actores del conflicto. Por lo tanto, la pregunta de investigación está encaminada a analizar 
dentro del marco temporal comprendido entre el mes de enero del año 2013 al mes de mayo 
del año 2015 ¿Cuáles son las representaciones sociales que construyen discursivamente los 
columnistas de opinión de la revista Semana en su versión digital, de los actores del conflicto 
armado en el país, desde el campo de la enfermedad mental? 
 Los objetivos específicos de esta tesis se abordan desde tres necesidades. El primero 
consiste en caracterizar el campo del periodismo de opinión como género discursivo en el 
campo mediático colombiano y a los actores discursivos como principales generadores de 
conocimiento social. El segundo pretende identificar qué tipo de recursos y estrategias 
discursivas asociados al campo de la enfermedad mental, son apropiados por los columnistas 
de opinión de la revista Semana digital para nominar a los actores del conflicto armado. Por 
último, analizar qué representaciones sociales se instauran en la construcción de los actores 
del conflicto armado colombiano, desde el campo de la enfermedad mental.  
Para el desarrollo de la pregunta, hay que destacar que la investigación se posiciona 
desde los Estudios Críticos del Discurso7, en los cuales, a partir de la generación de atributos, 
pueden ser manifestados marcadores discursivos relacionados con enfermedades mentales. 
También, se encuentra encaminada desde una perspectiva de análisis del campo periodístico 
de opinión y de los actores discursivos, desde una perspectiva socio histórica. 
En este sentido, la presente tesis se centra en el análisis de la definición de los actores 
del conflicto armado colombiano o del fenómeno del conflicto, desde el campo de la 
enfermedad mental, y, en segundo lugar, la comprensión del campo del periodismo de 
																																								 																				
7 En adelante ECD 
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opinión como género discursivo en el que desarrollan su actividad los actores que generan la 
representación. En este caso, columnistas de opinión que apropian recursos discursivos como 
elemento esencial en la construcción de representaciones mediáticas. En esta medida, un 
actor discursivo, mediatiza la construcción de otro actor, a través el uso de marcadores y 
representaciones que tienen profundas repercusiones sociales.  
En tercer lugar, ¿los marcadores discursivos relacionados con la enfermedad mental 
qué significado tienen para el contexto político nacional y para la comprensión de los actores 
del conflicto armado? La locura, la esquizofrenia, la bipolaridad, el autismo y otras formas 
de nominación, son estrategias retóricas que han de ser analizadas estableciendo las 
relaciones que van de las representaciones discursivas a la realidad social, y de esta, al 
discurso. De esta confrontación es posible establecer inferencias, como elemento para el 
análisis y la interpretación.   
Con esto, los recursos discursivos utilizados para nominar a los actores del conflicto 
armado, cumplen un rol fundamental en la construcción del conocimiento colectivo, así 
mismo, en la conceptualización de la enfermedad mental, y por tal razón, estos marcadores 
se trasladan a la vida social como estrategias discursivas que encarnan dimensiones que 
movilizan ideologías y el establecimiento de convenciones sociales de estigmatización o 
legitimación de los fenómenos.   
Para este abordaje, la problematización de la acción discursiva es fundamental en la 
práctica constitutiva de la realidad social. Pardo (2013) indica que los ECD son una postura 
teórico metodológica que han producido cambios en la forma de analizar y comprender los 
problemas socioculturales, en dirección a desentrañar los ejercicios de poder. Esto implica la 
construcción de un conocimiento compartido de representaciones que materializan su 
17	
	
expresión a través del lenguaje, y este a su vez, se configura como una práctica social. Los 
ECD, comprenden una epistemología que se compromete con las condiciones sociales, 
políticas y culturales, y en un especial interés por las relaciones entre dominación y poder. 
Por lo tanto, el discurso público, es vital como expresión entre la lucha por el poder y el 
conflicto por el establecimiento de significados.  
Articulado a lo anterior, se hace fundamental el análisis del campo del periodismo de 
opinión, como un espacio social que históricamente ha gozado de un poder simbólico 
ampliamente fortalecido, y con una gran actividad movilizadora como grupo de presión. Por 
tal razón, es importante reconocer su rol determinante como instancia privilegiada, como 
fuente notable de socialización y de saber colectivo, dimensión esencial porque gran parte de 
la información circulante se hace visible en y a través de este campo social. Adicional, es 
significativo reconocer que esto también se construye desde la visión de los nuevos 
paradigmas de la comunicación y la información, en relación con el establecimiento social 
de lo digital, elemento que ha transformado la naturaleza de los fenómenos comunicativos.  
Los discursos son un elemento primordial para la comprensión del campo del 
periodismo de opinión, ya que cumplen la función de orientar las acciones sociales y la 
priorización de intereses. En esta investigación, el discurso se encuentra en el marco del 
poder, aunque no desconoce la importancia de los discursos de resistencias.  
En esta medida, los discursos comportan una materialidad y es de vital importancia 
comprender cómo ésta se encuentra representada. Por lo tanto, deconstruir estas unidades de 
sentido, permite articular los sistemas y entramados que producen el conocimiento social, el 
individual y el colectivo, por ende, la acción. Esta perspectiva evidencia el resultado de una 
dinámica que posibilita identificar elementos característicos de una sociedad, permite 
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también conocer articulaciones a los ejercicios de poder y dominación, que encaminan la 
producción e instauración de órdenes, es decir, los asuntos sociales son representados en los 
discursos, promoviendo modelos, orientaciones, e ideologías, que sitúan la acción social y 
favorecen algunas formas en la que los miembros de una sociedad se relacionan. Estos 
fenómenos serán expuestos a profundidad en el capítulo teórico.  
El universo social se encuentra ordenado a través del lenguaje cotidiano, es de esta 
manera como el conflicto, que podría significar ruptura, se ha visto integrado a través de 
tipificaciones que incluyen o excluyen valorativamente a las partes que lo integran. Las 
tipificaciones a las que se hace referencia, han sido representaciones que a través de los 
discursos, han construido campos semánticos o zonas de significado que se han arraigado en 
lo que se conoce como sentido común, es decir, hablar de los actores del conflicto armado 
produce formas de conocimiento social especialmente vinculadas al estigma o a la 
legitimación, al desconocimiento histórico y político, y por lo tanto otros campos se han visto 
silenciados dentro de los que se reconoce públicamente importante.        
Es fundamental también reconocer el rol de actor que desempeñan las instituciones 
periodísticas de opinión, altamente fortalecidas también por su migración a las plataformas 
digitales, funcionado aún hoy en día como estructuras de control de lo público. Actúan como 
un campo de producción ideológica, en donde se elaboran mediante la competencia y el 
conflicto, los instrumentos de pensamiento del mundo social, lucha que se exterioriza en la 
medida en que se reconoce a la Revista Semana como una institución mediática, como un 
actor que ha transcurrido bajo la línea oficial, pero también ha presentado visiones o lecturas 
de denuncia sobre los fenómenos políticos de interés nacional.   
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En cuanto a los antecedentes en el campo académico en relación a qué abordajes se 
han construido frente al tema de representaciones sociales y por otro lado la salud o la 
enfermedad mental, se puede afirmar que las investigaciones encontradas en los últimos diez 
años, el tema de representaciones sociales ha sido ampliamente abordado, desde diferentes 
perspectivas en relación al conflicto armado. Por otro lado, las investigaciones que están en 
el plano del trabajo académico de las enfermedades y la salud mental están enfocadas desde 
vertientes conceptuales interdisciplinares como la medicina, psicología, la antropología, 
entre otras, posibilitando reconocer cómo se ha conceptualizado, clasificado y comprendido 
el fenómeno, sin embargo, es posible afirmar que la presente tesis propone un trabajo 
novedoso frente al abordaje. Esto con la intención de exponer la importancia que puede 



















2. Capítulo teórico conceptual 
	
Este trabajo de tesis se posiciona desde el campo de la comunicación, como eje central para 
la comprensión de los fenómenos estudiados a través de los ECD. Se entiende la 
comunicación como un proceso en el que se reconoce el papel activo de los individuos, en 
contraposición a las perspectivas positivistas que han sido históricamente privilegiadas en la 
mirada de las ciencias sociales clásicas. Sin embargo, dentro de este marco es fundamental 
reconocer que existen instancias de poder que siguen teniendo un papel preponderante en los 
procesos de comunicación y esto implica construcciones determinadas de la realidad social. 
Se argumenta también que, dentro del marco de las ciencias sociales, se adopta una 
posición crítica frente a los fenómenos, ya que se evidencia la manera en que los discursos 
establecen marcos de orientación en donde los individuos y grupos sociales interpretan la 
realidad social. Dan la posibilidad de ingreso a ciertos fenómenos, que, por su carácter 
expresivo, tienen la posibilidad de ampliar los horizontes de entendimiento, también teniendo 
como base la entrada al paradigma de la comunicación digital que pone en evidencia las 
nuevas formas de circulación del discurso público, y por lo tanto nuevas formas de estructurar 
el conocimiento social.  
En los enfoques contemporáneos, la comunicación como campo integrador, se 
entiende como un elemento fundamental para la subsistencia y mantenimiento del orden 
social e institucional. Scolari (2008), indica que el lenguaje no solo ha sido un elemento 
transversal en la articulación y comprensión de lo social, sino que ha sido el engranaje 
cohesionador, que posee un papel central como herramienta de análisis al interior del campo 
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científico, que, como cualquier otro campo, se compone y se manifiesta a través del conflicto. 
De esta manera, se comporta también como una red de conversaciones, que disponen un 
sinnúmero de interacciones, sobre determinados fenómenos posicionados como importantes 
para el campo de las ciencias sociales.  
Podría decirse que las teorías de la comunicación no han sido otra cosa que una gran 
conversación destinada a aclarar el significado de la palabra comunicación (…) cada 
definición de comunicación está fundada en una metáfora (…) La comunicación ha 
sido vista sucesivamente como canal, instrumento, flecha, proyectil, conflicto, 
contrato, orquesta, espiral o red. Cada una de sus metáforas configura las 
percepciones, preguntas y métodos del investigador. (Scolari, 2008. p. 23) 
 
Dentro de esta perspectiva, se entiende, bajo esta red de conversaciones y paradigmas 
que componen el campo de la comunicación, la presente tesis resalta la actividad discursiva 
de los columnistas de opinión en el marco del fortalecimiento de nuevos medios y los 
profundos cambios que estos han ocasionado en la estructura social, como un bastión 
importante en la transformación de las ciencias sociales. De acuerdo con Pardo (2012), esta 
entrada de los nuevos medios digitales, ha acelerado los procesos de flujo de información, y, 
por lo tanto, también ha modificado las formas en las que se dan los intercambios simbólicos 
y el establecimiento del conocimiento, de manera diferenciada a lo que se constituyó en el 
modelo del broadcasting y en los procesos al interior del campo para su comprensión. Esto 
no solo significa una alteración a nivel social de las estructuras y el comportamiento de los 
individuos, sino que implica una nueva manera de pensar el campo. Para Pardo (2012), estos 
nuevos dispositivos traen también transformaciones en dirección a nuevas formas 





2.1 Comunicación y medios digitales. El discurso público en entornos contemporáneos 
	
	
En este apartado se realiza una reflexión teórica que establece la importancia de un 
redireccionamiento de la mirada epistemológica de la comunicación en el marco de la 
apertura a los nuevos medios digitales, y su dinámica como dispositivo de transformación 
social. Bajo esta perspectiva, varios fueron los aportes teóricos que se han estructurado para 
la comprensión del fenómeno de la comunicación mediática en la era digital, y cómo a partir 
de esta entrada se pueden establecer y reafirmar que los mecanismos de poder social siguen 
teniendo vigencia en la construcción social de la realidad. 
Levy (2007) argumenta, que aquello que hoy en día es conocido como nuevas 
tecnologías, se ve traducido en los procesos en los que grandes grupos humanos, se organizan 
y cristalizan su desarrollo en torno a elementos materiales como la informática y los 
dispositivos de comunicación. Estos implican un proceso social en donde se experimenta la 
potenciación de toda la capacidad humana, bajo el paradigma de la técnica. En este sentido, 
hay una evidente transformación en las industrias, en este caso mediáticas, y por lo tanto una 
ampliación en los esquemas de comprensión de conceptos como comunicación/información. 
De acuerdo a lo anterior, las industrias de medios dependen de constantes movimientos en el 
desarrollo de innovaciones tecnológicas. Thompson (1998), indica, que los desarrollos en el 
campo de las telecomunicaciones y la computación han modificado tangencialmente las 
posibilidades de entender la transmisión de información y el almacenamiento, y, por lo tanto, 
han transformando las industrias de medios en la medida en que las han integrado a estos 
procesos en donde es posible controlar la manera en que se comporta la comunicación. En el 
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caso de la revista Semana digital, es importante aclarar que, tras la entrada a las plataformas 
digitales, gran cantidad de información es expuesta a cambios permanentes, lo cual dificulta 
las posibilidades de sistematización de información, debido al gran número de 
actualizaciones que requieren estos entornos mediáticos.  
En la actualidad es posible argumentar que quienes están mediando la transmisión de 
la cultura son las nuevas industrias mediáticas, lo cual implica también reconfigurar la mirada 
de los públicos como actores pasivos. Para Thompson (1998), esto representa un cambio 
significativo en la relación que se ha tenido desde las ciencias sociales y los sistemas 
tradicionales de trasmisión de información, ya que estos proporcionaron un único modelo de 
servicio, mientras que las nuevas industrias mediáticas se han estructurado para ofrecer la 
posibilidad de tener servicios y recursos cada vez más extendidos desde la mirada 
comunicacional. Castells (2010), afirma, que lo que se denomina como revolución 
tecnológica, es realmente la aplicación de la información y el conocimiento a dispositivos 
que procesan la comunicación en un esquema de realimentación y de innovación de sus usos.  
La digitalización de la información (…) ha incrementado en gran medida la capacidad 
de almacenar y transmitir información, y ha creado las bases para la convergencia de 
tecnologías de la información y comunicación: de aquí que la información pueda ser 
adaptada de manera relativamente fácil de un medio a otro. (Thompson, 1998. p. 214) 
 
Este nuevo paradigma también implica el reconocimiento de que no solo la 
información actúa sobre la tecnología, sino que se da un efecto recíproco, por lo tanto, hay 
una morfología que establece una interacción distinta a las configuradas por los medios 
tradicionales. Según Pardo (2012), los discursos contemporáneos han integrado multiplicidad 
de formatos en la experiencia comunicacional, por lo tanto, permite también pensar la manera 
en que estas modalidades reconfiguran la acción individual y colectiva. De acuerdo con esto, 
24	
	
también es indispensable comprender, que este crecimiento exponencial de los espacios en 
donde se desarrollan entornos comunicativos, no genera de manera espontánea la 
participación democrática de los actores, como argumenta Levy (2007), “solamente facilita 
un entorno propicio” (p. 18). Esto es fundamental para la discusión de la investigación, ya 
que el entorno afecta los procesos comunicativos y los reconfigura, sin embargo, los procesos 
tradicionales de poder a nivel mediático se mantienen. 
Dentro de esta discusión es primordial comprender que, a partir de la entrada al 
paradigma tecnológico, se establece una reorganización de la vida social de los sujetos. Esto 
quiere decir que la actividad humana modela y está modelada por nuevos dispositivos, que 
no solo tienen la capacidad de establecerse como entornos más flexibles, sino que pueden 
incluso modificar, alterar, y reorientar elementos a través de su actividad. Pardo (2012), 
afirma que la web no solo modificó a los sujetos y sus interacciones, sino la noción de espacio 
y tiempo, por lo que la teoría comunicacional también tuvo que reorientarse a estos 
fenómenos.  
La comunicación no solo se ha masificado, sino que su mediatización se ha 
sofisticado, por lo que han surgido nuevos mecanismos a través de los cuales se 
proponen y reproducen saberes sociales diversos, que incluyen la salud, el medio 
ambiente, las violencias, la política y la economía mundial, entre otros múltiples 
temas propios de la vida cotidiana. En consecuencia, la circulación y constitución de 
nuevas formas discursivas y el uso de recursos que fusionan sistemas de signos y 
tecnologías, inciden sobre las perspectivas y los puntos de vista de los ciudadanos 
(Pardo, 2012, p. 22) 
 
Para esta tesis, este punto es importante ya que la comunicación digital ha alterado de 
manera profunda la forma en la que los sujetos interactúan, en este caso incluye no sólo una 
visión frente a la proximidad virtual que brinda la reconfiguración de tiempo y espacio, sino 
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que contribuye también a nuevas dinámicas en las formas en la que los usuarios actualizan 
constantemente sus opiniones y observaciones sobre la vida cotidiana, y más trascendental 
aún, la constante alimentación de sus lugares políticos. Sin embargo, el interés principal 
radica en lo que se construye dentro del medio, bajo la perspectiva que indica que se 
mantienen unos componentes tradicionales de las formas de poder social, y por lo tanto los 
públicos no son objeto de estudio. Para Levy (2007), el ciberespacio ha acelerado la 
virtualización de la sociedad, lo que indica procesos de desterritorialización que han 
empezado a transitar hacia otros escenarios y se han incluido nuevos actores, este proceso ha 
favorecido que los contenidos de los medios tradicionales se construyan en el entorno digital 
y por lo tanto se ha facilitado la transmisión de información y el posicionamiento de nuevos 
elementos al debate social. Sin embargo, esto no implica un cambio profundo en la estructura 
de acción de poder social de quienes forman parte de grupos de presión. 
Frente a la prensa como recurso técnico, para este caso la revista Semana en su versión 
digital, se puede establecer que se posiciona como un producto político, cuyas bases se 
encuentran fuertemente ancladas al sistema de producción capitalista (Pardo, 2017, p. 23). 
Esto implica una consolidación de productos, con un fuerte rasgo mercantil, en donde podría 
indicarse, se incrementa la acción y la producción mediática. En esta medida la naturaleza 
digital de Semana responde al proyecto cultural globalizador, a través de la implementación 
de contenidos y herramientas que sobrepasan la dimensión análoga de la prensa tradicional. 
Esto quiere decir, que hay enriquecimiento en el formato a partir de la disposición de 
estéticas, colores, fotografías, gráficos, sonidos, hipervínculos, video, en los cuales transitan 
connotaciones simbólicas mucho más robustas.   
Aun así, a pesar de esta gran disposición tecnológica que ha obligado a la adaptación 
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de los entornos mediáticos a otros formatos, en esta dinámica correspondiente al mundo 
capitalista también ha primado la adaptación de la economía política de los medios, quienes 
siguen siendo proclives a ser privatizados. Esto quiere decir, que en apariencia hay un rasgo 
democratizador de la información, sin embargo, el poder económico y social siguen siendo 








"Por eso aconseja Goethe no preguntarle:  
<<Qué eres>> sino sólo: <<Qué tienes? ¿Qué clase de inteligencia?  
¿Qué conocimientos? ¿Qué capacidad? ¿Cuánto poder?>>  
Habermas 
 
La relación entre conceptos como opinión, campo, nuevas instituciones mediáticas y discurso 
puede ser abordada a través de fenómenos comunicativos que hacen parte sustancial de la 
actividad creadora del conocimiento social. La noción de campo en la presente investigación 
se relaciona directamente con la actividad del discurso de opinión, el cual es concebido como 
un entorno que sigue siendo activado de manera institucional. 
La conceptualización de la categoría campo se convierte en un lugar estratégico para 
comprender las dinámicas puestas en juego en los procesos de representación del mundo 
social, en particular, como instancia privilegiada de poder. La teoría del campo funciona 
como elemento de interpretación para los entornos digitales, ya que presenta algunos 
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elementos que permiten la lectura de procesos de comunicación tradicional, pero también 
pueden ser aplicables a nuevos formatos de comunicación.  
Se puede entender el campo, como un espacio social de existencia cotidiana, que 
posiciona un conjunto de órdenes a partir de los cuales, los agentes pueden clasificar sus 
prácticas y puntos de vista. En particular, dentro de este espacio, se plantea la relación que 
tienen los agentes sociales, en función a la posición que estos ocupan en la estructura, y que 
incide de manera determinante en sus propias prácticas y los juicios sobre las prácticas de los 
demás agentes. De aquí la importancia de abordar a los actores discursivos. 
La construcción del campo, genera un sistema de signos a través de dicotomías, que 
son la expresión objetiva de la relación de fuerzas, mediada por capitales sociales, en un 
estado determinado de la estructura social. Y como proceso fundamental, se apoya 
continuamente en metáforas prácticas, reconocibles a través del lenguaje. Esto indica que, en 
la estructuración de un campo social, como el del periodismo de opinión de la revista Semana, 
independientemente del territorio de circulación, análogo o digital, hay una fuerte propensión 
por la apropiación simbólica y material, por actores discursivos, que, en su relación de lucha 
objetiva respecto a otros actores, elaboran estrategias de contención de los objetos y prácticas 
como actividad de administración de determinado espacio simbólico. 
Para el caso del campo del periodismo, en particular el campo de la opinión, es 
indispensable reconocer que este se constituye en sí mismo, como un bien cultural, a través 
de relaciones de distinción mediadas por el lenguaje, es decir, de instrumentos de apropiación 
que son capaces de producir la cultura legítima. En esta instancia, quienes son poseedores de 
los instrumentos de apropiación simbólica, para este caso los columnistas de opinión de la 
revista Semana, comprometen unas fuerzas y obtienen unos beneficios que proporcionan la 
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capacidad de pertenencia a determinada clase social, a partir de unas disposiciones y unas 
competencias que les otorga el beneficio de legitimidad, que es la base de la dominación del 
saber.  
El campo de producción simbólica de la opinión, está determinado por unas 
condiciones sociales que definen la competencia, el ingreso o expulsión de agentes, y el valor 
social de productos y productores, luchas y estrategias, e intereses y ganancias (Bourdieu, 
1999). El monopolio de este espacio está estructurado a partir de unas relaciones de 
competencia, que definen la capacidad técnica y el poder social, que requiere intervenir en 
las discusiones de la esfera pública, de manera autorizada y con autoridad. La competencia 
significa una representación social, que implica un poder simbólico, marcado por la 
manifestación de capacidades técnicas entre agentes legítimos.  
Las relaciones construidas a partir de los nuevos medios, son vitales para la 
conformación de paradigmas en donde los agentes sociales cuentan con unos niveles 
importantes de agentividad frente a la información que circula en los medios de 
comunicación, sin embargo, en este trabajo de investigación se establece que la interacción 
en el campo mediático y más aún en el campo del periodismo de opinión, continúan 
estructuradas desde el poder social que mantienen la agenda de la discusión pública, y por lo 
tanto estas nuevas instancia de participación que promete la web son todavía incipientes en 







2.2.1 Acercamiento al concepto de opinión y su importancia como género 
discursivo  
	
La opinión ha sido un concepto frecuentemente abordado en las discusiones de las ciencias 
sociales, especialmente en el campo de la comunicación, en donde adquiere un papel 
primordial en su comprensión histórica. Medina (2012) afirma que la opinión es una variable 
decisiva en la consolidación de la política moderna, se sitúa en el plano de lo que sería la 
apertura a la idea de esfera pública en la cual, los ciudadanos tienen capacidad de establecer 
criterios sobre los asuntos sociales mediante su inclusión activa en el debate. 
En los amplios abordajes teóricos, la opinión comprende elementos asiduamente 
vinculados a creencias, prejuicios e ideologías, que se objetivan en la medida en que tiene la 
capacidad de intervenir o transformar la realidad. Este asunto es de vital importancia, ya que 
también ha sido entendida como un fenómeno de inclinación racional que integra procesos 
de deliberación y discusión vitales para la esfera pública social. Por otro lado, con la entrada 
de las nuevas tecnologías de la información este paradigma se ha venido transformando, en 
la medida en que estas nuevas formas de establecer la comunicación/información han 
modificado los entornos tradicionales ofreciendo una expansión a múltiples esferas públicas. 
Sin embargo, hay unas que conservan su poder social frente a otras. 
La opinión es una forma de acción social, de materialización y de representatividad 
por lo tanto debe ser tomada como un fenómeno de importancia cognitiva (Medina, 2012).  
Es en el plano de las opiniones, en donde los sujetos estructuran los marcos mentales de 
representación y construyen socialmente la realidad, por lo tanto, tiene una alta incidencia en 
los procesos de construcción de lo público y de la política en las múltiples esferas sociales.  
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Esencialmente, la opinión actúa bajo la dinámica de difusión de juicios que se toman 
frente a los asuntos sociales. Este proceso se elabora a partir de los sistemas de valores que 
son los encargados de orientar la acción de los individuos. Medina (2012) afirma, que “la 
opinión no expresa un conocimiento en sentido estricto sino una apreciación y evaluación 
subjetivas” (p.20). Cuando es emitida una opinión se tiene principalmente la finalidad de 
persuadir, y esto entra en relación con lo que el actor que evalúa considera real o verdadero, 
lo que hace que la opinión sea un elemento que se desarrolla con una apariencia 
incontrovertible. A este efecto se le denomina doxa, conocimiento de sentido común o 
cotidiano. La doxa se asocia con las creencias, y la opinión, en este caso para el desarrollo 
conceptual desde Bourdieu (2003), se entiende como un elemento ideológico que transforma 
objetos sociales en asuntos naturalizados e incuestionables. Citando a Arendt (1993) lo 
público es lo que se constituye visible, lo que puede ser visto y escuchado por todos los 
sujetos. 
La opinión pública, u opiniones públicas como concepto más cercano a la realidad 
contemporánea, se entiende como un conocimiento de tipo ideal que integra la discusión de 
participación pública, fuertemente cuestionada, ya que se entiende que los espacios públicos 
son escenarios de poder y por lo tanto no demarca relaciones sociales neutrales. En esta 
medida, se establece que existen sujetos colectivos, en este caso, actores discursivos, que 
entran en pugna en los diferentes campos del espacio público, y, por lo tanto, las opiniones 
públicas representan una expresión del poder en la medida en que variables como la clase y 
el conjunto de otros capitales, determinan la visión del mundo, de acuerdo con la posición 




2.2.2 Los portavoces – Actores discursivos 
	
 
“Se exhiben como portavoz de una opinión pública  
que en realidad es el eco de regreso de la propia voz” 
(Sartori, 1998) 
	
El horizonte de las opiniones públicas, y de los asuntos públicos, está fuertemente 
determinado por los actores mejor informados, con mayores conocimientos sobre los asuntos 
socialmente importantes, y quienes detentan autoridad y legitimidad para expresar sus 
opiniones de manera pública, quedan encargados de construir el conocimiento social sobre 
la base de sus representaciones. 
Para el caso de los portavoces, actores discursivos es posible indicar que tienen la 
misión esencial de confrontar a las élites del poder en el escenario de lo público, a través de 
la opinión como acto de hacer conocer la realidad (Medina, 2012). En este caso, las opiniones 
son orientaciones que van de la mano de prejuicios e intereses privados que tienen la 
pretensión de hacerse públicos, en la medida en que responden a intereses de clase o sectores 
dominantes. 
Miralles (2002) indica, la importancia de los medios como formadores de opinión 
pública, sin embargo, esta tarea es delegada a la actividad de unos profesionales que hacen 
del debate un objeto distante de acceso a la ciudadanía, esto quiere decir, que la opinión es 
un espacio de representación institucionalizada, implica la voluntad general en manos de 
unos actores particulares, en manos de discursos de expertos, de voces públicas que terminan 
configurándose en elites.  
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En este caso, los denominados líderes de opinión, adquieren significativas marcas de 
prestigio y un peso importante en los espacios mediáticos ya que son el mecanismo de 
apertura y cierre entre los medios y la ciudadanía. Miralles (2002) establece que estos líderes 
son constantemente consultados por los medios para brindar su opinión sobre distintos temas 
de coyuntura política, por lo cual, ejercen una gran influencia mediatizada, son líderes 
formales, detentan un poder trascendental en la construcción de representaciones que son 
legitimadas y avaladas mediante el discurso público. Estos actores se apropian del espacio 
público, porque se constituyen como una élite que tiene la capacidad de persuadir a través 
del discurso a otros actores sobre su posición respecto a temas de interés, puestos en 
consideración al tiempo que tienen también una capacidad notable para ejercer influencia 
sobre el ejercicio de poder.  
La autoridad, hablar en nombre de todos, implica una actividad creadora, que da 
posibilidades de existencia a lo que se expresa. Se da existencia a lo que se enuncia al 
producir representaciones sociales reconocidas, que, a través del lenguaje, entendido como 
capital, son susceptibles de ser apropiadas y modificadas. Los enunciados dependen en gran 
medida del peso social del agente productor, respecto a su capital simbólico. Esto indica una 
suerte de reconocimiento institucional, o en otras palabras de eficacia ritual, en donde se 
pueda garantizar la capacidad simbólica y el reconocimiento que se funda en la autoridad. La 
lengua legítima que pretende ser escuchada, creída y obedecida. 
El lenguaje, tiene un poder simbólico de tal magnitud, que debe ser cuidadosamente 
revisado desde las ciencias sociales. Las palabras construyen los asuntos públicos al 
estructurar la percepción de los agentes, con esto, la nominación contribuye a crear 
materialidad, y por lo tanto implica la presencia constante de actores que aspiran a detentar 
33	
	
el poder de construirlo y nombrarlo, a través de juicios, acusaciones, críticas. La palabra, y 
todas las formas de expresión estereotipadas son programas de percepción, de estrategias de 
lucha simbólica, producto de nominaciones o confrontaciones de visiones y propuestas de la 
lucha propiamente política, que encierran determinada pretensión de autoridad simbólica 
como poder socialmente reconocido de imponer una visión del mundo social singularizada y 
sus divisiones. 
Para este análisis la categoría de actor discursivo es indispensable. Se entiende como 
actor discursivo, aquel en el que el discurso adquiere unas intenciones que se desarrollan 
significativamente, y en el cual se construyen unas dimensiones relevantes en la construcción 
de sí mismos y de los actores intervinientes en los procesos de comunicación social Pardo 
(2005). El actor discursivo, dentro del formato del discurso de opinión de la revista Semana 
digital, tiene una participación concreta en los procesos de construcción del universo social, 
ya que tiene la capacidad de hacer referencia, o en este caso, de construir representaciones 
subjetivas sobre los actores del conflicto, que al enunciarse tienen el propósito de construirse 
como objetivas, desde el campo de la salud mental.  
De acuerdo con Pardo (2005), los procesos del actor discursivo, permiten que este 
pueda producir, tematizar y jerarquizar la realidad, por ejemplo, el caso de las nominaciones 
desde el campo de la salud mental, y por lo tanto la capacidad de orientación que, a través 
del discurso, recae sobre los individuos. De esta manera, mediante esta categoría, es posible 
reconocer el rol que ocupan los actores que producen los discursos, a través del discurso de 
opinión, en su producción subjetiva del universo social, y de los demás actores.  
Los actores discursivos ponen en evidencia, según la posición de clase, de género, de 
edad, de adscripción religiosa y política, de raza o etnia, sus identificaciones, sus 
formas de negociación o su direccionalidad a partir de las condiciones de producción 
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y comprensión discursiva para expresarse intersubjetivamente sobre la realidad, 
dejando huellas de sus identidades, de su relación con ciertos campos discursivos y 
de su pertenencia a una situación histórica con sus vinculaciones a las instituciones. 
(Pardo, 2005. p, 170) 
 
Van Leeuwen (como se citó en Pardo, 2005) afirma que las formas de nominación de 
los actores sociales tienen directa incidencia en la construcción de representaciones sociales, 
generando mecanismos de inclusión y exclusión, nociones necesarias en esta tesis, ya que se 
pretende analizar las formas en las que son nombrados a través de categorías de la 
enfermedad mental, quienes quedan silenciados, en qué lugar son posicionados, cómo es su 
comportamiento y cómo se les dota de identidad, de manera subjetiva en la construcción 
discursiva.    
	
2.2.3 Opinión y nuevos paradigmas - El artículo de opinión como género 
discursivo y su entrada a los soportes tecnológicos 
	
	
En el marco de la opinión como concepto esencial en el campo de la comunicación y 
su materialidad como género periodístico, se puede establecer que el artículo de opinión actúa 
como género discursivo altamente relacionado con la actividad de los medios de 
comunicación. Su naturaleza se caracteriza por extender un campo social en donde 
determinados actores discursivos, desarrollan su actividad como interlocutores.    
 Los discursos de opinión son construidos a partir de los entornos socioculturales de 
los cuales emergen, ya que llevan una marcada tendencia por posicionar de manera abierta 
los lugares políticos de los actores discursivos, lo cual indica que es un género periodístico 
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con una gran riqueza analítica. Los discursos de opinión, proponen marcos explicativos y 
orientaciones, y por lo tanto suelen posicionar mediáticamente los antecedentes y desenlaces 
de los sucesos sociales que se encuentran en tensión. A diferencia de otros géneros dentro 
del periodismo, los artículos de opinión son de naturaleza explicativa de acuerdo con la 
realidad social que estos representan. El artículo de opinión es una unidad semiótica, en la 
que es predominante el sistema sígnico verbal objeto principal de estudio de esta tesis, 
reconociendo que, en los entornos contemporáneos también presenta gran variedad de redes 
semióticas.  
En este sentido, la transformación de las industrias de medios y la ampliación del 
paradigma comunicación información, ha obligado a los medios de comunicación 
tradicionales a estar cada vez más presentes en el mundo digital. Con la entrada de las redes 
sociales virtuales, aspectos como noticias y demás contenidos que estaban presentes de forma 
análoga, entran a transformar el panorama de lo que se discute y lo que se comparte. Este 
también es el caso de los artículos de opinión. 
Para Hoffman (2012) el consumo actual de contenidos en línea hace que se asuman 
enfoques esenciales para comprender los nuevos paradigmas de la comunicación. La 
exposición selectiva, es uno de los asuntos que llaman la atención, en la medida en que se 
presenta información que se fractura de su escenario tradicional, y proporciona a los usuarios 
la posibilidad de acción. Esto ha sido un elemento trascendental en las nuevas formas de 
entender el aprendizaje de lo político, ya que, las nuevas tecnologías son cruciales para la 
participación política dentro y fuera de línea. 
De esta manera el desafío que enfrentan los medios de comunicación tradicionales, 
respecto a la necesidad de transformar y adaptar los procesos de difusión de sus contenidos, 
36	
	
es la base de un elemento de vital importancia, la reestructuración del periodismo, en este 
caso, el periodismo de opinión. Hoffman (2006) indica que las nuevas tecnologías alteran la 
sociología de la producción y consumo de noticias, lo que sugiere que los contenidos sufren 
grandes diferencias de un formato a otro. Por ejemplo, es posible realizar cambios en los 
contenidos en línea, elemento trascendental, ya que la información mediante estos 
dispositivos tiene mayores probabilidades de control. Este elemento se encuentra muy 
presente en la versión digital de la revista, ya que la gran circulación de contenidos diarios y 
las constantes actualizaciones, no permiten acceder fácilmente a la información de archivo.   
Las respuestas sociales, constituyen un valor adicional a este nuevo paradigma, 
debido a la constante realimentación de los usuarios. A través de plataformas como correos 
electrónicos, comentarios en redes sociales y los variados tipos de interacción, los lectores 
han transformado la experiencia de consumo de estos contenidos periodísticos. Es así como 
internet, se constituye como un elemento que abre la idea de un entorno más participativo, y 
tiene la posibilidad de crear nuevas relaciones entre los contenidos y los usuarios. En 
términos de opinión pública Hoffman (2006) señala que funcionan como un foro virtual, en 
donde los usuarios cuentan con un entorno de control más amplio y hace que la información 
de una ilusión de estar mucho más disponible. Esto indica que, aunque está la idea de una 
ampliación de la posibilidad de participación, aún no está estructurada de manera que se 
constituya como una fuerza social que pueda ocupar el lugar de poder que ciertos actores 
sociales han logrado consolidar.  
Otro componente importante es que la web ha sido un conducto indispensable para el 
intercambio de opiniones y participación, esto ha incidido de manera tangencial en la calidad 
y el contenido de los productos, y ha significado un puente importante para el análisis de los 
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foros y las expresiones ciudadanas, cuestión que se presenta mucho más abierta a la opinión 
tradicional de periodistas o expertos. Aun así, las páginas de prensa virtual siguen siendo de 
contenidos especializados, respondiendo también a su economía política, y por lo tanto 
siguen siendo una muestra indispensable en la identificación de representaciones sociales de 
grupos sociales a través del discurso público.  
Estas representaciones son fundamentales ya que sirven como mecanismos que 
trascienden situaciones específicas por ejemplo la columna de opinión o la noticia, las 
personas a través de estos valores organizan sus posiciones, esto también es posible verlo a 
través del discurso público. Este discurso se da en dos vías, el discurso de actores privados 
que al realizarlo a través de los medios de comunicación toma una dimensión pública, y lo 
que sucede en el plano de los públicos que generan procesos de difusión de información o 
participación a través de las plataformas. Aquí lo que interesa preguntar en esta investigación, 
es si esta participación ha logrado una incidencia importante o se mantienen las formas 
tradicionales de discursos de poder anclados a estos actores expertos.  
El proceso de la opinión pública se estructura en relaciones entre individuos, grupos 
y organizaciones, en donde la comunicación es un elemento central en la relación entre 
procesos cognitivos y comportamientos sociales. Se establece entonces, una interrelación en 
donde las predisposiciones y los intereses son fundamentales, en conjunto con el 
comportamiento social de los medios como dispositivos diseminadores de la información 
específica, y en un tercer nivel la importancia política y el fortalecimiento la opinión en 
relación a filtros sociales. 
Se establece entonces que los individuos reflexionan sobre los asuntos a través de 
disposiciones e intereses. Estos factores incluyen variables demográficas, que en esta tesis se 
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han denominado capitales sociales, en donde se conforman actitudes estables, por ejemplo, 
la ideología política. A medida que los temas logran cobertura mediática, y la discusión 
interpersonal aumenta, las dimensiones del conocimiento se transforman. De esta manera las 
opiniones son modeladas y fortalecidas, ya que son varios los componentes que influyen en 
los procesos de establecimiento de la opinión pública, que se encuentra socialmente 
operacionalizada a través de la expresión, en este caso el artículo de opinión.  
Recapitulando, la opinión pública se ha definido como un conjunto de puntos de vista 
sobre la información que suele ser socialmente relevante. Los medios de comunicación 
entonces, actúan de manera simultánea como canales de difusión y como filtros dentro del 
proceso de opinión, teniendo un gran impacto en la forma en la que socialmente se tiene la 
posibilidad de obtener conocimiento sobre determinados temas. Por último, la opinión 
pública es un proceso social en el que los individuos ajustan continuamente sus puntos de 
vista a través de la discusión y la intervención que realizan los medios de comunicación. 
	
2.3 La ficción de lo público y la economía política de los medios digitales	
 
 
En el marco del análisis de la revista Semana digital, el concepto de economía política es 
importante para comprender la estructura del sistema de medios de la prensa colombiana y 
su incidencia en las categorías de discurso y opinión. El termino hace referencia a la 
preocupación que existe por los asuntos del mercado (Galindo, 2008. p, 273) y su relación 
con la actividad que desempeñan los medios de comunicación. Esta categoría indica una 
profunda reflexión acerca de las relaciones de poder que se instauran en la producción, 
distribución y consumo de bienes simbólicos, es decir, productos que, al circular en un estado 
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determinado de la estructura económica y social, se objetivan en forma de mercancía. Castells 
(2010) argumenta que la economía es la dimensión que organiza las redes y la gestión de la 
información, y así mismo los procesos de transformación que afectan la cultura y el poder 
social. Este proceso será abordado en el análisis en donde es posible evidenciar los efectos 
de la gestión y el manejo comercial de la revista Semana, cuestión que interviene en el acceso 
a sus recursos.  
De acuerdo a esto, frente a las estructuras de poder que inciden en los procesos 
comunicativos Thompson (2008) afirma que los sistemas de medios son organizaciones 
comerciales que operan en un mercado competitivo que está sujeto a unas presiones propias 
de este campo, al igual que el comportamiento de la estructura económica, estos sistemas 
adoptan también modelos de concentración en pequeños grupos de poder corporativos, es 
por esta razón que los cambios que se han evidenciado en su incorporación en el terreno de 
lo digital constituya una de las muestras más evidentes hacia intereses comerciales de 
expansión, cuestión que la dinámica análoga no puede ofrecer en los entornos sociales 
contemporáneos. Esto integra conceptualmente también, la dinámica de diversificación de la 
estructura de medios en la cual se promueve una expansión de los productos comerciales, y 
generan nuevas dinámicas que se conviertan en flujos de capital.  
Castells (2010) indica que las nuevas aperturas a estos espacios que entrelazan lo 
económico y su fuerte interés por lo digital con los nuevos medios, hace que también sean 
estructuradas nuevas morfologías de organización del poder. Se destaca el control ejercido 
por los sistemas económicos de medios de comunicación que influyen en procesos políticos, 
ya que siguen considerándose lugares privilegiados de poder.  
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Los medios masivos de comunicación fungen como dispositivos de orden público 
bajo la particularidad de ser sistemas de propiedad privada, como es el caso de Revista 
Semana. La economía política es primordial, en la medida en que estos medios en particular, 
no se erigen en una apuesta democratizadora de acceso a la información, sino que responden 
a unas estructuras específicas del campo, por lo tanto, las transformaciones en su interior son 
respuesta a los procesos económicos externos y a las limitaciones a nivel político que afectan 
en la medida en que están pensados desde intereses comerciales. Por esta razón la evidente 
transformación hacia el campo tecnológico, puede leerse como un proceso de adaptación 
comercial a las necesidades de las industrias actuales.  
Si bien las transformaciones de las realidades mediáticas han permitido la emergencia 
y visibilización de nuevos actores sociales que se disputan el acceso a los recursos 
comunicativos, se ha llevado a cabo un proceso de concentración de la propiedad de 
la tecnología que ha repercutido en una progresiva correspondencia entre los intereses 
de quienes desde los lugares socialmente valorados ejercen control y dominio, y la 
acción mediática. Esta dinámica se ha evidenciado en el campo periodístico, en el 
cual se dan diversas formas de confrontación sociopolítica entre quienes aspiran a 
extender los valores del mercado y quienes se proponen realizar transformaciones 
sociales (Pardo Abril, 2012).  
	
 
2.4 De los discursos a las Representaciones Sociales  
	
	
2.4.1 Los discursos como prácticas sociales 
	
	
Status est magistratus, <<El Estado soy yo>>  





Una categoría transversal en los elementos conceptuales agrupados para este trabajo 
investigativo, es el discurso como principal motor de funcionamiento de la vida social y de 
las prácticas de los individuos que construyen miradas sobre el mundo. 
El entramado de relaciones que se desarrollan al interior del campo, están 
determinadas por procesos comunicativos, intercambios lingüísticos, que se desarrollan en el 
marco de relaciones de poder. Esto tiene implicaciones importantes, en la medida en que se 
establece la disposición de hablar determinadas cosas, y la capacidad que permite usar esta 
competencia, en grupos sociales concretos. Significa, entonces, relaciones en un mercado 
definido de la estructura, en donde se construyen valores tanto en la producción, como en el 
sentido de los discursos que circulan. 
Se puede entender la categoría de discurso como una práctica propia de los sujetos 
que conforman una sociedad. Pardo (2013), establece que el estudio de los discursos tiene 
una gran importancia en relación con las situaciones de poder y dominación social. Es así 
como el discurso público, es una expresión que exterioriza las complejas relaciones de 
conflicto y lucha social, mediante el uso de la lengua. En esta medida, "el uso de la lengua 
es un fenómeno social, los individuos y colectivos expresan significados y el discurso es la 
unidad funcional-analítica a partir de la cual el investigador da cuenta de lo que ocurre y se 
representa en el proceso de comunicación" (Pardo, 2013, p. 67) 
El discurso es una categoría que define las formas de dominación en el ejercicio de 
poder de determinados grupos sociales, en donde es importante el ejercicio de cognición 
individual y social. A partir de esto, es posible evidenciar axiomas, creencias, valores, y en 
consecuencia acciones que generan quienes emiten sus formas de interpretar los 
acontecimientos de lo social. Esta visión implica, comprender que el discurso requiere 
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estudiar las formas de dominación de las estructuras de poder, y en esta medida, puede ser 
entendido como un dispositivo frecuentemente ejecutado por las élites y grupos de presión, 
actores discursivos desde el campo del periodismo de opinión, que establecen formas de 
inclusión y exclusión social, que son susceptibles de ser analizadas.   
Habermas (citado en Wodak, 2003), señala que el lenguaje es esencialmente un medio 
de dominación y por lo tanto debe ser considerado como una fuerza social, que funciona en 
torno a la legitimación de las estructuras de poder organizado. Estas estructuras son las 
encargadas de estabilizar las convenciones sociales y tienen como principal función la 
naturalización, lo que quiere decir, que la dominación y el poder ejercido por los grupos de 
élite, quedan estabilizados y son considerados como algo dado, como sentido común. Estas 
determinaciones, operan desde lo que se conoce como representaciones sociales, en donde 
no solo son usadas experiencias individuales cuando un discurso es emitido, sino que sus 
conocimientos son apoyados por marcos colectivos de percepción. 
La manera en que se ejerce poder social desde el discurso, se establece mediante la 
elección de temas, elementos semióticos, o léxicos que con frecuencia están relacionados con 
creencias, actitudes y como elemento principal, las ideologías. Las opiniones, son 
elaboraciones discursivas que se establecen a partir de las creencias, y los marcos cognitivos 
de percepción del mundo, tanto de orden individual, como social. Es así, como los asuntos 
que son determinados por el discurso, definen de manera consistente las orientaciones de los 
hablantes y de los grupos sociales a los cuales estos pertenecen, y, por lo tanto, es posible 
establecer qué procesos de influencia se pueden estar promoviendo desde el actor social que 
realiza la acción discursiva, y la definición de los modelos de comprensión y conocimiento 
social que revela el discurso. 
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Para este trabajo de investigación, es necesario establecer las formas de nominación 
alusivas a la enfermedad mental, qué significado tienen en el plano semántico local, en la 
medida en que su elección demuestra una carga de significado que es relevante para la 
construcción representacional de los hablantes. Aquí el papel de la opinión de los actores 
discursivos de la revista Semana, es fundamental para comprender la dinámica de 
construcción de significados frente a los actores del conflicto armado, esto requiere un 
análisis profundo de las formas de representación que se elaboran, y los procesos de 
orientación del pensamiento social. Debido a que el discurso es un asunto central, es 
importante no solo la construcción discursiva de los actores, sino, quienes están implicados 
en la producción de estas representaciones. En este marco, la noción de actor es fundamental, 
en tanto que la estructura social funciona en la medida en que los actores activan ciertas 
orientaciones, y por lo tanto es posible denominarlos actores discursivos. 
 
2.4.2 Los Estudios Críticos del Discurso 
 
Siguiendo esta línea argumentativa, para la orientación de este análisis se establece que los 
ECD, ocupan un lugar privilegiado como elemento articulador. Los ECD, son considerados 
como una apuesta que mantiene un compromiso crítico con las condiciones sociales, 
culturales y políticas que alimentan la dominación. Para Pardo (2013), esta postura expresa 
un compromiso sociopolítico, a través del estudio de expresiones discursivas que promueven 
la discriminación y el poder, inscritas en estructuras y procesos sociales de individuos y 
grupos que forman significado. 
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El enfoque crítico de los ECD caracteriza a los académicos más que a sus métodos 
(…) Están particularmente interesados en la (re)producción discursiva del abuso de 
poder y la resistencia a dicha dominación. Sus objetivos, teorías, métodos, datos y 
otras prácticas académicas son elegidos como contribuciones académicas a tal 
resistencia. Los ECD están más orientados a los problemas que a la disciplina, y 
requieren de un enfoque multidisciplinar (Van Dijk, 2016) 
 
Es esta medida, el discurso y su comprensión, requiere una vasta mirada, que, a través 
del uso de la hermenéutica, y el análisis de recursos y estrategias discursivas, posibilite 
desentrañar las dinámicas históricas y políticas que dan lugar a ciertas posturas ideológicas, 
que son posibles evidenciar en los procesos comunicativos en la sociedad. Pardo citando a 
Van Dijk (2013), indica que los ECD adoptan una posición clara y abierta frente a los datos 
que se analizan, y le da una importancia a los procesos histórico-sociales, así como a los 
cognitivos y lingüísticos.  Afirma, "El ECD busca descifrar las ideologías, así como las 
formas y los procesos sociales de circulación simbólica del poder en el mundo social, a partir 
del reconocimiento del carácter consensuado de los discursos, de las diferencias discursivas 
y de sus usos tapizados por los ejercicios de poder". (Pardo, 2013, p. 68) 
Por otro lado, Wodak (2003) afirma, que el estudio del discurso es fundamental ya 
que se hace necesario "analizar las relaciones de dominación, discriminación, poder y 
control, tal como se manifiestan en el lenguaje (…) se propone investigar de forma crítica la 
desigualdad social tal como viene expresada, señalada, constituida, legitimada, etcétera, por 
los usos del lenguaje” (p. 19). De esta manera, el estudio del discurso requiere la comprensión 
de los procesos estructurales, que utilizan los individuos o grupos sociales, interactuantes y 
constructores de sentido. 
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También es importante evidenciar, que el lenguaje y los discursos que circulan en los 
estamentos sociales, no tienen poder social por sí mismos, sino en interrelación con los 
individuos o grupos que lo producen y reproducen, por lo tanto, su comprensión debe abarcar 
un conjunto de elementos que lo circundan.  Esto contribuye a explicar elementos 
relacionados con las creencias, es así como Wodak (2003), indica que las figuras retóricas, 
señalan acontecimientos comunicativos, como las intenciones, las emociones de los 
hablantes, las perspectivas que se tienen de los hechos sociales de los cuales se hace 
referencia, las opiniones y particularmente, la una visión de sí mismo frecuentemente 
vinculadas a autopercepciones positivas.  En el marco contextual, la revisión de elementos 
generales estimula la comprensión de estructuras sociales, políticas y culturales que dan lugar 
a los acontecimientos discursivos, “lo que decimos y cómo lo decimos depende de quién 
habla, a quién, cuándo, dónde lo hace, y su propósito” (Wodak, 2003, p.161). En esta medida 
el análisis de las columnas de opinión como género discursivo, son para Pardo (2017)  
La oportunidad para deconstruir la manera como los medios masivos de 
comunicación reproducen sistemas de ideas en las que ponen en marcha mecanismos 
de socialización, ubicados ideológicamente y sincronizados con los intereses de 
actores sociales, económicos y políticos específicos. En este sentido, se identifica la 
relación ideología y discurso que, mediante la actividad comunicativa, genera formas 
de cohesión y desarticulación social, lo cual es determinado por sistemas de creencias, 
axiologías y disposiciones cognitivas en torno a posiciones que se construyen por y a 
través de redes de relaciones de saber y poder. (pág., 18) 
 
2.4.2.1 Recursos y estrategias discursivas 
	
	
Para efectos de análisis de la categoría de discurso, es indispensable la comprensión 
de recursos discursivos y estrategias discursivas. Se entiende como recursos discursivos, 
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aquellos mecanismos lingüísticos a través de los cuales sentidos sociales son construidos. 
Pardo (2017) indica que en esta media son exaltados valores y son jerarquizadas algunas 
prácticas, que tienen la principal pretensión de construir a partir de un alto componente 
representacional, proyectos de sociedad. Esto quiere decir, el análisis de los recursos permite 
comprender las formas en las que se configura, monomodal o multimodalmente, estrategias 
semióticas que permiten comprender los procesos de orientación del conocimiento social.   
 Por otro lado, la estrategias discursivas tiene que ver con macro configuraciones, que 
proponen procesos de producción y estabilización de representaciones sociales, que 
corresponden al establecimiento de formas de conocimiento social que se ven reflejados en 
la vida práctica de individuos y colectivos: las estrategias harían parte de estos grandes relatos 
representacionales, a través del conjunto de recursos discursivos que ponen en escena la 
integración de distintos sistemas simbólicos de significación y construcción del mundo 
social. (Pardo, 2017. p., 44). 
	
	
2.4.3 Las Representaciones sociales 
	
Las Representaciones sociales8 son un componente fundamental para la presente 
investigación. Se reconoce que los actores sociales implicados en los procesos comunicativos 
de estudio, se apoyan en marcos cognitivos, de orden individual y colectivo, de percepción 
de los hechos sociales, que influyen de manera determinante en la forma en que estos son 
comprendidos y evaluados. Las RS, según Pardo (2013) posibilitan las formas en que los 
																																								 																				
8 En adelante RS 
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individuos interactúan, en el marco de características de orden microestructural, como la 
subjetividad, en relación con las globales o macroestructurales. 
En este marco es fundamental la noción de cognición social, ya que ésta explica los 
contextos del discurso, el conocimiento, las actitudes, valores que son compartidos, y las 
estructuras representacionales, fundamentales para analizar los procesos que ocurren en la 
interacción comunicativa de los actores discursivos. Wodak citando a Van Dijk (2003) 
indica, que los actores implicados en el discurso, hacen uso de sus experiencias individuales, 
pero también recurren a marcos de percepción que se reconocen como RS, las cuales se 
entienden como esquemas de percepción compartidas en las que hay un estrecho vínculo, 
entre el sistema social y el cognitivo individual. 
Por otro lado, Wodak citando a Moscovici (2003) indica que las RS, son un cúmulo 
de conceptos, actitudes, valoraciones e imágenes que son producto de la experiencia 
cotidiana y que se encuentran materializadas a través de procesos comunicativos. Los grupos 
sociales a través de esto, comparten y construyen su identidad, teniendo en cuenta que son 
procesos que están en constante cambio. Las RS, indican la cognición individual y la social, 
el uso de creencias y valoraciones, es por esta razón que el discurso de opinión, expresa los 
juicios y formas de ver el mundo, más relevantes para los hablantes, con la intención de 
influencia en lo que se conoce como modelos mentales. 
Los modelos mentales son fundamentales, ya que es allí, en donde las 
representaciones sociales son particularizadas, mediante el discurso cotidiano. Van Dijk 
(2016) argumenta, que las estructuras del discurso y las estructuras sociales están vinculadas 
a través de las representaciones mentales que los individuos establecen a través del lenguaje, 
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lo cual es indispensable para comprender la manera en que funcionan los abusos de poder, 
de élites que hacen del discurso público, un dispositivo fuertemente ideológico. 
Van Dijk (2016), también indica que el discurso tiene capacidad de influencia, en la 
medida en que hay un contacto entre modelos mentales, conocimientos, actitudes e 
ideologías. Estas estructuras no tienen efecto si no se tiene un conocimiento socialmente 
compartido, por ejemplo, la polarización que existe en la comprensión de los actores del 
conflicto, la patologización del conflicto y cuestiones sociales de gran relevancia como el 
miedo. Mientras se comprende que los modelos mentales son de orden subjetivo, las formas 
de cognición compartidas son fundamentales, ya que son la base de la estructuración de 
ideologías, es decir, las experiencias personales son interpretadas, construidas y 
representadas sobre la base de la cognición (Van Dijk, 2016). 
Bourdieu (2008), también hace aportes frente al concepto de representación. Afirma, 
que las representaciones mentales son actos de percepción y reconocimiento, objetivos, en 
donde lo simbólico tiene como propósito determinar la realidad y las imágenes de lo social. 
Las representaciones consisten en generar existencia a aquello que se nombra, pretende hacer 
realidad lo que se enuncia, a través de clasificaciones objetivas, mediadas muchas veces por 
la institucionalidad, estrategias que develan las pretensiones colectivas de grupos poseedores 
de poder simbólico que generan representaciones de sí mismos y de los demás agentes.   
La base de toda cognición, y, por tanto, de todo pensamiento, percepción, 
comprensión, acción, interacción y discurso, es el sistema de conocimiento 
acumulado a lo largo de nuestra vida y compartido por todos los miembros de 




En este sentido el conocimiento puede ser entendido como aquella información, 
valores o creencias, que son compartidas en el marco de pensamiento de grupos, y que pueden 
ser asociadas a juicios evaluativos sobre los hechos sociales. Mediante este proceso, es 
posible establecer que las RS construyen y refuerzan ideologías, las cuales son las que 
controlan las experiencias de los sujetos, esto por supuesto es posible evidenciarlo a través 
de los usos del discurso, y los modelos de comprensión que estos estructuran. 
Aquello que se emite, aclara Pardo (2007), tiene unas funciones de acuerdo a su 
carácter representacional, es decir que el énfasis, no solo está en el contenido de la 
representación, sino en su función, y el actor que lo produce y reproduce. Esto quiere decir 
que el modelo mental, que produce la representación es social, en tanto sea compartido en el 
espacio público. También indica la importancia de la lengua como elemento clave en la 
estructuración de la representación. El contenido que esta tenga, depende esencialmente del 
actor discursivo, y del lector quien interpreta, es por esta razón que la representación que se 
genera en el discurso, queda por fuera de los límites del productor, ya que no es una mera 
interpretación subjetiva, y circula, a través de los medios de comunicación. 
El concepto de RS emerge de la sociología desarrollada por Emilio Durkheim, cuyo 
principal aporte se originó en el reconocimiento de la existencia de formas de representación 
colectivas. Jodelet (1984) indica, que fue Moscovici quien recupera este concepto y lo acuña 
para aplicarlo a lo que se conoció como psicología social. Moscovici (1979) reconoce a las 
RS como unidades de concreción, que circulan en la vida cotidiana a través de los ejercicios 
comunicativos, esto implica objetos sociales como creencias, mitos, leyendas, entre otros 
elementos.  En esta medida, lo sujetos sociales organizan sus prácticas de acuerdo a la 
representación, ya que esta aporta el marco en donde se desarrollan los modos de establecer 
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relaciones de sus miembros. Jodelet (1984) argumenta que las RS adoptan formas variadas, 
ya que se presentan como imágenes que condensan sistemas de referencialidad, que permiten 
comprender los asuntos sociales y dar sentido, esto quiere decir, que la forma en que se 
clasifican a nivel del lenguaje, fenómenos e individuos, puede entenderse como formas de 
conocimiento social. 
Frente a esto, la comunicación es esencial ya que tiene la capacidad de dotar a 
individuos y grupos, de marcos de referencia que están anclados en la cultura, a través de 
códigos. Estudiar las RS implica entender cómo se comportan los conocimientos que circulan 
en la vida cotidiana, en especial a través de los medios masivos de comunicación, 
independientemente de su formato, y cómo esto promueve ciertas formas de relacionarse con 
los otros, a través de valores socialmente construidos y compartidos. Es importante también 
observar, que la naturalización juega un papel privilegiado y que tiene la principal labor de 
generar consensos, cuestión que es vital en la estabilización de elementos o productos 
sociales como la opinión, la construcción de valores o incluso imaginarios y estereotipos. Se 
indica, "el concepto de representación social designa una forma de conocimiento específico, 
el saber de sentido común, cuyos contenidos manifiestan la operación de procesos 
generativos y funcionales socialmente caracterizados. En sentido más amplio, designa una 
forma de conocimiento social" (Jodelet, 1984. p. 474). 
Frente a los medios de comunicación y su importante función como grandes difusores 
de RS se advierte: 
Los medios de comunicación en su papel de instituciones socializadoras. Además, 
han contribuido a orientar la acción social y a estabilizar los conocimientos en torno 
a fenómenos sociales anclados a los valores y las creencias que surgen en una 
comunidad, como correlato de las redes de relaciones de poder y de sentido que sus 
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actores producen. La búsqueda de los medios por definir horizontes de sentido se 
relaciona con los usos estratégicos de los recursos de representación, desde los cuales 
se reiteran conceptos, imágenes y valores que definen las formas de interpretar las 
realidades y de orientar la acción social. (Pardo, 2017. p. 16-17). 
 
Afirma Jodelet (1984), que Moscovici despliega las formas en las que el 
conocimiento se convierte en representación a través de dos propiedades fundamentales, la 
Objetivación y el Anclaje, que hacen referencia a la elaboración y al funcionamiento, 
teniendo en cuenta que las RS son específicamente juegos que transitan entre lo individual 
psicológico y lo social. Argumenta Moscovici que representación social es una "preparación 
para la acción", no lo es solo en la medida en que guía el comportamiento, sino sobre todo 
en la medida en que remodela y reconstituye los elementos del medio en el que el 
comportamiento debe tener lugar. Llega a dar un sentido al comportamiento, a integrarlo en 
una red de relaciones donde está ligado a su objeto. Al mismo tiempo proporciona las 
nociones, las teorías y el fondo de observaciones que hacen estables y eficaces a estas 
relaciones" (Moscovici,1979. p. 32). 
En relación a lo planteado con Abric (2001), se puede indicar que no hay una 
existencia de una realidad objetiva, sino que es una construcción a partir de representaciones, 
que se apropia y se integra a los sistemas sociales, de acuerdo con sus entornos contextuales. 
Las RS son sociales, porque tienen una materialidad, que está determinada por proceso 






2.5 La enfermedad mental 
	
 
“La enfermedad mental es una condena que aísla, 
que convierte al que la padece en alguien ajeno a los demás, 
al que queremos mantener un poco distante, ¿cierto?”  
(Lo que no tiene nombre, Piedad Bonnett) 
 
 
En este apartado se propone algunas visiones teóricas que fueron importantes en la 
construcción de la categoría de la enfermedad, de las unidades léxicas locura y esquizofrenia, 
desde algunas nociones que parten de la estructura epistemológica de la medicina como es el 
caso de las conceptualizaciones de la Ley, y por otro lado algunos aportes que desde las 
ciencias sociales se pueden hacer frente a este tema.    
De la Torre y Miranda (2002) establecen, que la salud mental ha estado 
frecuentemente vinculada a la atención desde aspectos psiquiátricos, perspectiva que ha 
significado una visión individualizada a pesar de ser un problema fuertemente social y de 
raíces profundamente colectivas. Las evidencias empíricas han manifestado que, los 
trastornos mentales aparecen frecuentemente durante y después de conflictos o situaciones 
de gran afectación, como es el caso de la guerra. Otras de las características vinculadas a los 
trastornos mentales, es el uso de sustancias psicoactivas, conductas de daño individual como 
el suicidio, e incluso elementos de la vida cotidiana como la desconfianza, el miedo y el 
debilitamiento de los tejidos sociales.   
53	
	
Situaciones como las violencias de tipo simbólico, cultural o estructural, también 
hacen parte de las afectaciones a la salud mental, aunque hacen parte de dinámicas en las que 
son mucho más difíciles de percibir sus efectos. 
Para comprender conceptualmente qué implica hablar de salud o trastornos mentales, 
es importante revisar la Ley de Salud Mental 1616 del 2013. Se considera Salud Mental: 
La salud mental se define como un estado dinámico que se expresa en la vida 
cotidiana a través del comportamiento y la interacción de manera tal que permite a 
los sujetos individuales y colectivos desplegar sus recursos emocionales, cognitivos 
y mentales para transitar por la vida cotidiana, para trabajar, para establecer relaciones 
significativas y para contribuir a la comunidad. La Salud Mental es de interés y 
prioridad nacional para la República de Colombia, es un derecho fundamental, es 
tema prioritario de salud pública, es un bien de interés público y es componente 
esencial del bienestar general y el mejoramiento de la calidad de vida de colombianos 
y colombianas. (p. 1) 
 
Por otro lado, los trastornos mentales son definidos como:  
 
Una alteración de los procesos cognitivos y afectivos del desenvolvimiento 
considerado como normal con respecto al grupo social de referencia del cual proviene 
el individuo. Esta alteración se manifiesta en trastornos del razonamiento, del 
comportamiento, de la facultad de reconocer la realidad y de adaptarse a las 
condiciones de la vida. (p. 2) 
 
En tercer lugar, la discapacidad mental es representada como: 
 
Se presenta en una persona que padece limitaciones psíquicas o de comportamiento; 
que no le permiten en múltiples ocasiones comprender el alcance de sus actos, 
presenta dificultad para ejecutar acciones o tareas, y para participar en situaciones 
vitales. La discapacidad mental de un individuo, puede presentarse de manera 
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transitoria o permanente, la cual es definida bajo criterios clínicos del equipo médico 
tratante. (p. 3) 
 
Desde la teoría de las RS también la enfermedad mental ha sido conceptualizada, 
vinculando conceptualmente este fenómeno a las ciencias sociales. Jodelet (1984) afirma, 
que los sujetos se encuentran organizados de acuerdo a niveles representacionales, esto indica 
que los miembros de cada grupo social definen y objetivan las formas de comportamiento 
considerado normal, y también inciden en las modificaciones de las estructuras cognitivas 
sociales e individuales.  
Cuando un actor o actores sociales son representados a través de nominaciones de 
trastorno o enfermedad mental, equivale metafóricamente a describir la avería de la 
normalidad, lo que implica implícitamente la exigencia de reparación en aras de reducir los 
efectos del desorden causado o el proceso de adaptación de aquello que funciona mal. Sin 
embargo, en este intento por establecer lo representativo de lo anormal, los grupos sociales 
otorgan lugares de privilegio a ciertos actores sociales, mientras que a otros no se les dota de 
lugares de deseabilidad (Jodelet, 1984. p, 472). Esto indica que hay trastornos y actores, que 
se representan de manera diferencial, el trastorno en sí mismo no constituye el estigma o la 
exaltación, sino que son procesos que se estructuran a partir de los niveles de legitimación 
de los actores.  
El hombre de la calle utiliza una palabra de diccionario para clasificar a los 
individuos. Esta palabra, que conlleva en estado latente una teoría sobre su naturaleza 
y la de sus actos, se convierte en parte integrante de nuestra cultura. Representación 
social que esta palabra, importada del conocimiento erudito, inyecta en el lenguaje 
cotidiano hasta convertirse en categoría del sentido común, en instrumento para 
comprender al otro, para saber cómo conducirnos ante él e, incluso, para asignarle un 




Cuando se nominaliza desde la salud o la enfermedad mental, se hace frecuentemente 
por fuera de las conceptualizaciones médicas. Se realiza desde esquemas de pensamiento o 
marcos mentales en donde se emiten juicios en donde se contrastan los comportamientos, y 
esto organiza la estructura representacional para construir el origen de una afectación o 
enfermedad, y las conductas que éstas suscitan.  
La palabra tiene un poder de movilización, en donde se les otorga a los hechos 
sociales concepciones jerarquizadas, y a lo que Jodelet (1984) denomina, distribución y 
biologización de la sociedad en donde las diferencias sociales se construyen a partir de las 
diferenciaciones de ser. "La enfermedad <<cae>> sobre ellos, los <<toma>> y los 
<<transforma>>, y a través de ellos se explicará un comportamiento o el hecho de estar 
enfermo: <<a este no le funciona el cerebro>> (Jodelet, 1984. p, 488).  
Bleuler citado por Rodriguez (2017) fue quien introdujo la expresión “esquizofrenia”, 
para referirse a aquellos fenómenos en donde se puede establecer una escisión de la mente, 
una desconexión entre el sujeto del pensamiento y de la realidad (158). Esto implica que el 
sujeto pierde capacidades en los procesos de validación de la realidad, imposibilitando 
establecer una diferenciación entre lo que pasa en su experiencia y lo que sucede en el plano 
exterior al sujeto.  
El lenguaje en esta medida juega un papel fundamental, ya que cualquier trastorno 
del pensamiento se ve reflejado a través del discurso, lo que implica que la acción resulta un 
factor incomprensible. Las acciones y experiencias de quien presenta un pensamiento 
escindido se expresan en lo que significa gozar de buena o mala salud. Rodríguez (2017) 
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indica que la enfermedad es socialmente considerada manifestación del sufrimiento Good 
(citado por Márquez, 2010) propone “que la enfermedad no es sólo un conjunto de signos, 
síntomas y disfunciones biológicas, sino más bien como un conjunto de experiencias, 
palabras, sentimientos asociados entre sí, a partir de una red de significación y de interacción 
social y que son entendidas por los miembros de una misma sociedad” (p. 163). 
 Por otro lado, la locura ha jugado un papel trascendental en la construcción de la 
exclusión social histórica. Se comprende desde Foucault (2015), que los procesos asociados 
a la enfermedad mental estuvieron marcados por una separación rigurosa, en donde se aísla 
de su contexto médico y se le adaptó al campo de la moral como espacio social. Se entiende 
entonces como proceso de insensatez, vinculando al loco al terreno de la reclusión.  
Se comprende socialmente la locura, como un espacio de oscuridad, sombrío, caótico 
que se opone a la estabilidad. Foucault (2015) establece que el loco es importante socialmente 
por su lugar de ambigüedad, ya que la locura amenaza, pero también puede comprenderse 
como una forma relativa de la razón. La locura históricamente ha sufrido varias formas de 
comprensión, esto ha incidido en la forma en la que se ha presentado discursivamente, en 
términos de proceso separativo o de rechazo, la oposición entre la razón y la locura (Foucault, 
2015. Pág.6).  
Se comprende que históricamente el discurso del loco no puede circular de manera 
libre, se representa como la anulación, y carece de importancia cognitiva. Es por esta razón 
que el discurso es tan importante en la elaboración de la enfermedad mental, ya que era a 
través de la palabra que se reconocía al loco. En este sentido, el principio de exclusión 
funciona como un sistema institucional, de clasificación social que delimita las condiciones 
de acción de los individuos.     
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3.1 La salud mental en Colombia 
		 		 	 	 	 	 	 	 	
“Las cifras ya documentadas muestran la magnitud de la victimización que el conflicto armado ha 
dejado. De acuerdo con el Centro Nacional de Memoria Histórica (CNMH), entre 1985 y 2013 hubo 
220.000 homicidios por el conflicto armado, de los cuales un 81,5 % fueron civiles y un 18,5 % 
combatientes. El mismo CNMH, estima que uno de cada tres homicidios ocurridos en ese periodo, 
estuvo asociado al conflicto armado. Adicional al drama de los muertos, se estiman 60.630 
desaparecidos forzados entre 1970 y 2015. Esto significa que, en promedio, tres personas fueron 
desaparecidas forzadamente cada día en los últimos 45 años, lo que equivale a una persona 
desaparecida cada 8 horas; 7.305.936 personas desplazadas; 21.803 mujeres y 1.783 hombres han sido 
víctimas de violencia sexual; 11.418 personas afectadas por minas antipersona, desde 1990 hasta el 31 
de mayo de 2016, de los cuales 61% fueron militares y 39% civiles”  
(Noveno informe ONS-2017)  
 
El conflicto armado colombiano ha dejado grandes afectaciones que han promovido un 
especial interés institucional, de orden estatal y organizaciones no gubernamentales, por 
recabar información que sirva como base para rastrear la magnitud de la violencia en el país. 
En este contexto por estructurar la memoria del conflicto, y avanzar en su comprensión 
histórica, es indispensable pensar las afectaciones que ha provocado a nivel del tejido social, 
en este caso, es fundamental pensar la salud como un componente de análisis en aras de la 
construcción de un proyecto de paz en el país.     
La salud desde una perspectiva global, ha sido una de las variables con mayores 
niveles de afectación, en contraste con la escasa atención a nivel de opinión pública y las 
agendas políticas. Especialmente el caso de la salud mental, ha significado pensar hacia 
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dónde ha estado orientada la política pública, y por qué razón, desenlaces que tienen que ver 
con situaciones de afectación física, han significado los focos de atención frente al conflicto 
armado.    
 El Observatorio Nacional de Salud - ONS (2017), indica que los efectos de la 
violencia histórica en este campo, han estado vinculados generalmente a los registros y cifras 
asociadas a la mortalidad, bajo la dificultad que en el país es frecuente que existan problemas 
en la generación y disponibilidad de los datos, teniendo en cuenta el subregistro. También es 
importante comprender que la extrema politización frente a la comprensión del conflicto 
armado, ha profundizado ambigüedades en el registro de algunos fenómenos de orden 
cualitativo como el desplazamiento, la violencia sexual, la violencia psicológica, entre otras, 
que pueden significar una imposibilidad de acceso a la verdad, como principio fundador del 
posconflicto.  
La salud mental ha sido uno de los temas sociales mayormente invisibilizados en la 
agenda pública, hace apenas cinco años se estructuró en el país la primera Ley de Salud 
Mental, Ley 1616 de 2013, que fue resultado de un ejercicio de ciudadanía impulsada por el 
Nodo de Salud Mental, quienes participaron activamente por lograr visibilidad jurídica a 
través de la promulgación de una política pública propia. Asunto de vital importancia ya que 
las enfermedades mentales culturalmente han sido tratadas de manera silenciosa e 
individualizada, incluso estrechamente vinculadas al tabú, aquello que no se nombra9.    
El contexto sociopolítico latinoamericano ha sido proclive a numerosas afectaciones 
a causa de conflictos de larga duración, que han puesto en evidencia la violencia sistemática 
																																								 																				
9 “Lo que no tiene nombre” de Piedad Bonnett. Como un relato muy cercano a la realidad de lo que 
ocurre con los casos de salud mental en el país.  
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que históricamente ha funcionado como correlato en el trasegar de los países de la región. 
Los conflictos armados, han sido un factor determinante en el deterioro del tejido social, y 
como escenario de vital importancia, la salud mental ha sido un campo profundamente 
comprometido, agravado por la escasa presencia política y social del Estado. Los conflictos 
de presencia armada, históricamente han puesto en evidencia una gran debilidad de los 
sistemas políticos, en su intento por controlar las situaciones de grave afectación a la sociedad 
civil, actor que ha sido blanco de gran parte de la violencia armada.  
En esta misma línea, es posible afirmar que la salud mental puede leerse como una 
variable con grandes niveles de afectación, problemáticamente individualizada por ser un 
asunto históricamente vinculado al orden psiquiátrico, desplazando su origen profundamente 
social y de raíces colectivas. Esta perspectiva también pone en el debate público la necesidad 
de analizar las consecuencias de distintos tipos de violencia, directa, estructural y simbólica, 
como elementos estructurantes en la naturaleza del conflicto colombiano. 
En este contexto, es posible hablar que la violencia de tipo simbólico es la que más 
ha generado grados de afectación a la salud mental. Este tipo de violencia, tiende a ser 
reforzada a través de mecanismos como el discurso, lo ideológico, las creencias y demás 
dispositivos que frecuentemente refuerzan estigmas sociales. Para este análisis este es un 
asunto fundamental, ya que a través del discurso público los actores del conflicto armado son 
construidos y tipificados, generando representaciones que repercuten en la manera en sus 
acciones son legitimadas o deslegitimadas, desde la enfermedad mental como forma de 
comprensión de los fenómenos.   
Este asunto es primordial en un contexto de guerra armada de más de 50 años, en la 
cual la población colombiana ha sufrido los efectos de una crisis humanitaria que ha 
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convertido en víctimas y victimarios del conflicto a numerosos actores civiles y estatales. Si 
bien las afectaciones psicológicas han sido en apariencia las menos visibles, podría decirse 
que deliberadamente invisibilizadas, no solo han golpeado las zonas donde ha concurrido de 
manera directa la violencia armada, también ha provocado profundas heridas en el conjunto 
de la población colombiana que lo ha vivenciado de manera indirecta. 
Según el Observatorio Nacional de Salud (2014), los conflictos armados han sido 
considerados un fuerte riesgo para la salud, en especial para la salud mental, en individuos y 
poblaciones reflejado a corto, mediano y largo plazo. La guerra en general expresa un 
experiencia individual y colectiva con importantes impactos, es decir, no solo puede ser 
medida su afectación a la salud desde una perspectiva epidemiológica, sino que por ser una 
experiencia social y sobre todo por estar inmersa en la cultura, debe ser vista también desde 
procesos que busquen comprender aspectos que conectan con lo simbólico. ¿Qué significa 
para nuestro contexto hablar sobre la locura y la esquizofrenia para hacer referencia a los 
actores del conflicto armado? no solo como manifestación de una realidad social psicológica 
que es incontrovertible, sino que cruza aspectos como el uso del lenguaje para expresar 
inconformidad, denuncia, argumentación u otro tipo de intenciones que construyen 
simbólicamente los metarrelatos de los social.  Estos escenarios en los que las enfermedades 
mentales han estado vinculadas muestran una fuerte influencia por su lectura a partir de los 
modelos psiquiátricos de investigación por lo tanto la riqueza de este análisis es vital, 
demostrando que, en el reconocimiento de esta dimensión, desde lo social, expresa un tipo 
de características que transforman el diagnóstico, la estadística y la apuesta estrictamente 
médica.   
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Indiscutiblemente la relación entre conflicto armado y salud mental ha sido un tema 
ampliamente abordado desde las ciencias de la salud en las últimas décadas, sin embargo, un 
aporte fundamental estaría enfocado a la necesidad de comprender la activación de RS desde 
el campo de la enfermedad mental. En esta perspectiva, gran parte del conocimiento social 
que circula en la vida cotidiana, frente a las discapacidades psicosociales, cruza por los 
medios masivos de comunicación, como principales vehículos en el establecimiento de 
conceptualizaciones y formas de entendimiento.  
Esta dimensión es primordial para el estudio de las enfermedades mentales desde el 
campo de la comunicación, ya que a través de esta los sujetos adquieren un repertorio de 
conocimientos y explicaciones de la vida cotidiana que se ven cimentadas a partir de las 
expresiones lingüísticas, que se usan en determinado contexto social. Es así como algunos 
significados materializados en el uso de categorías de lenguaje cotidianas, llevan a objetivar 
expresiones con manifestaciones de la enfermedad mental.     
   
3.2 Ubicación sociohistórica del corpus  
	
	
De acuerdo al Observatorio Nacional de Salud (2017) la guerra ha significado una variable 
esencial para comprender el conflicto armado en Colombia. Se indica que la violencia 
ocasionada por el conflicto ha estado cimentada bajo el uso intencional de la fuerza y el 
poder, en contra de individuos y grupos sociales. En el país este ha sido uno de los principales 
focos de atención en salud pública ya que el impacto en la mortalidad y la morbilidad es de 
alta complejidad.  Se define la guerra armada, como la expresión estructural de la violencia, 
en donde los daños al tejido social y a la salud mental tienden a ser definitorios durante la 
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vida de poblaciones e individuos, especialmente en situaciones en donde se puede establecer 
una alta vulnerabilidad debido a sus condiciones sociales de existencia.       
Por lo anterior, se estructura el corpus desde una dimensión que establece la 
producción mediática como expresión material que ha narrado los daños que la violencia ha 
ocasionado en el imaginario colectivo, y se encuentra contextualizado en el marco de las 
posibilidades históricas de diálogo entre el Estado colombiano y la insurgencia, significando 
un momento histórico clave de análisis para la problematización de esta tesis. Comprender 
históricamente los fenómenos que se estructuran mediáticamente sobre el conflicto, permiten 
analizar las formas del discurso que pueden ser ancladas a los fracasos del pasado, y la 
configuración del miedo de los escenarios que estuvieron dispuestos para posibilitar esta 
oportunidad de negociación. En esta media también es vital indagar, las representaciones de 
los actores, que se estructuran durante la configuración de las discusiones de los puntos 
pactados, y en particular, la necesidad histórica que emerge de la gran afectación al tema de 
la salud mental en el marco de un conflicto de larga duración.    
La presente tesis se ubica en el marco del primer año de negociación del conflicto 
armado entre la guerrilla de las FARC y el gobierno colombiano de Juan Manuel Santos 
Calderón, por lo tanto, es fundamental entender en el proceso histórico del país la manera en 
que el Estado y su contraparte política, han interactuado en aras de promover una posibilidad 
de finalización del conflicto, y cómo estos procesos han cimentado la manera en que en 
Colombia se ha narrado el conflicto y se han estructurado formas de comprensión y 
nominalización de sus actores protagónicos.  
 Dentro del marco histórico colombiano, un nuevo contexto político se gestó con las 
elecciones del año 2010 con la candidatura de Juan Manuela Santos, sorprendiendo al país 
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con la apertura a una nueva posibilidad de diálogo para la salida política al conflicto armado. 
Para el año 2012, se realizan las primeras declaraciones oficiales y no oficiales por parte de 
las fracciones convocadas, en torno a la firma de un acuerdo inicial luego de dos años de fase 
exploratoria. La alocución presidencial estuvo marcada por una defensa contundente de los 
acercamientos secretos, y se dieron a conocer algunos elementos de la agenda de negociación. 
Entre estos puntos, para esta tesis se resalta el quinto punto del acuerdo de víctimas del 
conflicto armado, y la importancia de la estructuración de una política de salud mental que 
dio paso a la Ley 1616 del 2013. 
Con la entrada del proceso de negociación con las FARC, el conflicto armado en 
Colombia ha tomado variados matices de opinión, y ha transformado en gran medida el 
imaginario sobre la violencia, así como también se han reagrupado y conformado nuevos 
actores armados en el panorama nacional. Muchos son los defensores del acuerdo, que 
indican que el pasado generó una lección a los posibles procedimientos que se debían llevar 
a cabo. De igual manera se hace una lectura legítima del trabajo previo entre las partes con 
el fin de establecer unas condiciones óptimas para el acercamiento a pesar de las 
polarizaciones.  También es fundamental la anticipación de un esquema institucional que fue 
adaptado a pesar de las críticas propias de estos procesos, se estructura entonces el llamado 
Marco Para la Paz, la Ley de Víctimas y la Ley de tierras y Desarrollo Rural. 
 
3.3 Caracterización sociopolítica de la revista Semana  
	
Se realiza la selección de la revista Semana sustentada en su importancia sociocultural y su 
representatividad del periodismo de investigación en el país. Además, la revista Semana es 
la publicación de contenido político con mayor circulación después de la prensa tradicional.  
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Semana tuvo su primera publicación en el año 1946, configurándose como la primera 
impresión de este tipo en el país. Fue dirigida por Alberto Lleras Camargo quien fue 
presidente entre el año 1945 y 1946, en reemplazo de Alfonso López Pumarejo. (Torregosa, 
2011. p., 51). De acuerdo con esta entrada, Semana funcionó como un espacio de información 
que buscó sintetizar la gran cantidad de información que tenía la estructura de la prensa 
tradicional. Por motivos políticos durante los años 60, la revista sufre una gran crisis y es 
sacada de circulación, sin embargo, es reabierta durante los años 80, con la consigna de que 
la revista no se estructura con tintes liberales ni conservadores, sino con una fuerte tendencia 
a la crítica, estableciéndose como una apuesta de periodismo contemporáneo.  
El relanzamiento de semana se inscribe en un escenario sociohistórico, caracterizado 
por la implementación de tácticas de terror como estrategias de guerra, por parte de 
los actores armados ilegales -guerrillas, paramilitares y narcotraficantes-, la revista 
surge en momentos en donde el asesinato a sueldo era una constante en diversas zonas 
del país, en el que el Movimiento 19 de Abril (M-19) propinaba contundentes golpes 
a la fuerza pública y la denominada “guerra sucia” se recrudecía a través de acciones 
como el grupo Muerte a Secuestradores (MAS) -Antecedente de los grupos 
paramilitares--, los asesinatos selectivos, las ejecuciones extrajudiciales y el 
terrorismo a gran escala (Pardo, 2017. p., 75). 
 
Dentro del marco de este contexto histórico fuertemente caracterizado por altos 
niveles de violencia, la revista se estructuró como un escenario en donde desde una 
perspectiva investigativa se desarrolló un periodismo que acogió los principales temas de la 
agenda política, económica y social del país. Se destaca también su perspectiva crítica en 
asuntos de gran interés político, ya que a pesar de ser un medio que transita en la esfera 
institucional, ha propuesto una narrativa de denuncia a las altas estructuras del Estado, y 
fenómenos sociales, como el conflicto armado y sus actores, que han sido protagonistas en 
el trasegar de la historia colombiana.   
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Por otro lado, la revista Semana ha tenido que migrar a nuevas plataformas en el 
marco del proyecto globalizador de la comunicación mediática. “El uso de elementos 
multimedia y la inclusión de una variedad de recursos de navegación virtual hicieron de la 
revista Semana uno de los medios más consultados por las clases medias y, con el desarrollo 
de su versión digital, se convirtió en un medio de consulta obligado para los interesados en 
la actualidad sociopolítica nacional.” (Pardo 2017, p. 76). 
Para su entrada a estas plataformas es indispensable resaltar su desarrollo multimodal, 
en donde es posible encontrar multiplicidad de recursos auditivos, imágenes, fotografía, 
hipervínculos, texturas, que hacen que la experiencia del lector se desarrolle de una manera 
mucho más interactiva. También, su participación en redes sociales, y su capacidad de 
adaptación a variados dispositivos, hacen de Semana un recurso de información y 
comunicación cotidiano en el contexto sociocultural, y de gran relevancia por sus históricos 













4. Capítulo metodológico 
 
	
4.1 Posicionamiento Metodológico 
	
	
Este capítulo propone un esquema de tipo metodológico, en el cual se presenta paso a paso 
el proceso de análisis del corpus seleccionado. Esta investigación tiene un enfoque de tipo 
cualitativo, en la cual se analizan las columnas de opinión del portal web de la revista Semana 
(semana.com), que tienen en su contenido elaboraciones discursivas acerca de los actores del 
conflicto armado desde el campo de la enfermedad mental. 
Esta investigación surge en el campo de las ciencias sociales y humanas, en donde el 
conocimiento no tiene la pretensión de imponer paradigmas totalizantes como las ciencias de 
núcleo duro, o las ciencias positivas, sino que pretende a partir de conocimientos que se 
extraen de escenarios específicos, en contextos socio históricos diferenciados, proponer 
análisis y explicaciones que puedan promover la reflexión y el cambio social.  
Siendo una investigación de corte cualitativo, se pretende analizar las formas en las 
que opera el discurso como elemento de interés en la construcción social de la realidad. 
Adicional a esto, se hace el uso de una herramienta de estadística textual, Nvivo 11 con el fin 
de dar una aproximación desde un enfoque mixto como principio articulador desde una 
perspectiva multidisciplinar. De esta herramienta, el procesamiento que más 
aprovechamiento tuvo fue la posibilidad de categorización e instalación de nodos 
conceptuales, que sirvieron para el análisis.  
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Aunque este software que tiene un gran aporte de acuerdo al enfoque de minería de 
datos, es importante su utilidad en el análisis de frecuencias absolutas y relativas en 
correlación con las categorías cualitativas trazadas a partir de la elaboración del marco 
teórico. Para efectos del procesamiento del corpus, la herramienta NVivo 11, se establece 
como un instrumento de recolección de información, que permite evidenciar patrones de 
frecuencias, la extracción de gráficos y posibilita un uso sistemático de la información, para 
este caso se utilizó como principal elemento de clasificación categorial del corpus.  
La naturaleza de la investigación se establece desde el paradigma interpretativo, en 
donde también es importante resaltar el acento crítico que opera a través de los ECD. Se 
requiere analizar las representaciones sociales evidenciadas en los discursos que se elaboran 
en la edición digital de la revista Semana, tomando como referencia atribuciones a la salud 
mental, en el marco de los actores del conflicto armado. Para Navarro y Díaz (1995): 
Esta tarea resulta facilitada por el carácter expresivo de las acciones humanas. No solo 
actuamos, sino que, en el curso de nuestra acción, y en relación indisociable con ella, 
expresamos – a nosotros mismos y a los demás- el sentido de nuestra acción. (p. 178) 
 
Esta investigación se posiciona bajo una visión crítica, la cual se sustenta desde un 
compromiso político, con lo indicaría Wodak y Meyer (citados por Pardo, 2003), a través de 
la observación de expresiones y configuraciones discursivas de dominación, discriminación, 
control y poder, insertadas en las estructuras sociales de individuos y grupos históricamente 
interactuantes y formadores de significado. Fundamentalmente, se puntualiza en el 
paradigma Histórico Hermenéutico Interpretativo, cuyo propósito es la comprensión del 
sentido de las acciones con el fin de ubicar la práctica social e individual permitiendo 
68	
	
comprender los conceptos anclados a la ideología, posibilita explicar los discursos, reconocer 
factores contextuales y adopta un lugar reflexivo desde el cual se investiga. 
En la intención por comprender las implicaciones políticas y sociales de los discursos 
de la enfermedad mental en los actores del conflicto armado, se establece que esta 
investigación se desarrolla en el marco de perspectivas multidisciplinares. Como se 
mencionó anteriormente, se desarrolla sobre la base de la comunicación como gran episteme 
que sostiene transversalmente el análisis, el enfoque sociológico, los ECD como proceso 
articulador y como postura y apuesta política, y por último el enfoque sociocognitivo.  
De lo anterior es preciso destacar que la investigación que integra perspectivas desde 
diferentes disciplinas permite potenciar las posibilidades de interpretación del corpus y la 
entrada a nuevas posibilidades del conocimiento. Con esto también es vital destacar que a 
pesar que los ECD reconocen un sesgo a la hora de orientar la investigación, ya que las 
estructuras sociales no son sólidas ni inflexibles, el enfoque que recoge elementos de varias 
disciplinas, permite desarrollar un proceso constante de realimentación que busca validar 
empíricamente los fenómenos, y se adoptan constantemente procesos de contrastación. Sin 
embargo, como todas las epistemologías y metodologías, los desarrollos investigativos tienen 
grandes limitaciones.  
En el marco de la perspectiva que aporta los ECD, es importante resaltar 
reiteradamente la necesidad de brindar un soporte crítico a la investigación. En esta medida, 
el estudio de las formas de nominalización de los actores del conflicto armado, desde el 
campo de las enfermedades mentales, se convierte en una entrada importante en la validación 
de los fenómenos de poder y dominación social a través del discurso periodístico. 
Comprender sus implicaciones políticas, sociales e históricas se convierte en una herramienta 
69	
	
de identificación de las maneras en que el conflicto armado ha sido cimentado, a través de 
representaciones sociales, pero también posibilita desentrañar las formas en las que 
colectivamente justificamos o damos entrada a fenómenos en donde los actores sociales 
involucrados dejan de tener responsabilidades, a través de la incapacidad de actuar de manera 
racional, la discapacidad mental de ser dueño y responsable de las acciones.   
Se expresa entonces, esta perspectiva también en la identificación de acciones de 
poder social, al interior del campo del periodismo de opinión, en donde a través de la doxa 
se reproducen mecanismos de abuso del poder discursivo, que como se determinó en el marco 
teórico, a pesar de su trasegar en nuevas plataformas comunicativas, siguen gozando de un 
poder social altamente fortalecido y legitimados, en razón a su experticia para dar a conocer 
la realidad social.   
De lo anterior, se puede establecer que el corpus seleccionado permite estudiar 
fenómenos discursivos y semióticos, en un marco histórico determinado. El proceso 
interpretativo se desarrolla en el establecimiento de unas redes signicas del plano visual, que 
articulan las publicaciones de naturaleza digital, y en el análisis de los recursos y estrategias 
discursivas utilizadas por un grupo social concreto (columnistas de opinión), en un campo 
mediático privilegiado en las discusiones de la agenda política y social, entre el periodo de 
tiempo comprendido entre enero del año 2013 al mes de mayo de 2014. Este estudio tiene la 
pretensión de explorar el corpus como un fenómeno comunicativo en el que es posible 
destacar recursos semióticos, en aras de la comprensión sobre los dispositivos en los que 
agentes sociales de poder social apropian objetos simbólicos en la construcción de 
significados o representaciones.  
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En el proceso paso a paso de la investigación, posterior a la búsqueda de los recursos, 
es posible avanzar hacia el establecimiento de estrategias discursivas, que se contrastan a 
partir de evidencias sociohistóricas del proceso contextual del que emergen. Este proceso es 
vital en el establecimiento de posibilidades de análisis y comprensión de las dinámicas 
comunicativas que son constitutivas y estructurantes de los fenómenos sociales que se están 
queriendo estudiar.  
El procedimiento se establece en tres momentos importantes para el desarrollo de la 
investigación. El primero es la identificación del fenómeno del conflicto armado colombiano, 
y los discursos desde referentes de la enfermedad mental en la prensa colombiana, 
reconociendo los marcos representacionales a partir de los cuales se está presentando 
mediáticamente estos fenómenos de interés. El segundo se establece en la descripción y 
análisis del corpus, en clave a los modos visuales y verbales, establecidos en el marco teórico 
y, por último, un proceso interpretativo en función de establecer relaciones entre el corpus, y 
los contextos socioculturales en donde emerge.  
 
4.2 Táctica y estrategia 
 
 
4.2.1 Selección y descripción del corpus 
	
	
La elección del corpus se hace en función de identificar desde los ECD, recursos y estrategias 
discursivas, y con esto poder establecer el tipo de RS que se dan en los discursos de opinión 
de la revista Semana en su versión digital. Las columnas elegidas se caracterizan por 
proponer en su discurso formas de nominación desde el campo de la enfermedad mental, en 
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relación con los actores del conflicto armado. Se sugieren para esta investigación, dos 
unidades léxicas que componen un criterio de selección del corpus: locura y esquizofrenia. 
El corpus seleccionado para este trabajo de tesis está compuesto por 8 artículos de 
opinión, extraídos de la versión en digital de la revista Semana (semana.com) en los 
resultados de búsqueda durante el periodo comprendido entre el mes de enero del año 2013 
al mes de mayo de 2015. Momento histórico en el cual se encuentra la primera etapa del 
proceso de negociación del conflicto armado entre la guerrilla de las FARC y el gobierno 
nacional de Juan Manuel Santos.  
Es importante puntualizar, la importancia del periodo histórico de estudio, y además 
la relevancia para el contexto social del medio analizado, ya que la revista Semana 
históricamente ha funcionado como una instancia de conocimiento social mediático con una 
alta legitimidad para el contexto colombiano, y ha sido promotora de gran parte de la agenda 
política, en sus frecuentes intentos por recuperar algunos procesos de memoria, denuncia y 
por situarse en un aparente lugar de imparcialidad informativa.   
 El corpus se caracteriza principalmente por la elaboración de conocimiento y 
significación social de la enfermedad mental, adjudicada a los actores que han desarrollado 
un rol principal en el conflicto armado colombiano, entendiendo actores armados, actores 
institucionales y sociedad civil. Se seleccionaron los artículos que permiten identificar estas 
categorías cualitativamente estipuladas. Esta selección cuenta con unos criterios cualitativos 
de base, en donde la nominación, el actor y el hecho temporal cobran importancia a la hora 
del análisis.   
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 De los anteriores criterios de selección, se construye un corpus de análisis que se 
configura de acuerdo a las siguientes características. En el marco del contexto de la 
negociación del conflicto armado con la guerrilla de las FARC, a partir de septiembre del 
año 2012 crece un alto clima mediático en la opinión pública del país, actores discursivos de 
todas las tendencias políticas mostraron sus puntos de vista a esta cuestión histórica que ha 
sido determinante en la reconfiguración de los paradigmas políticos, el proyecto de país y la 
violencia en Colombia.  
 Principalmente los medios de comunicación se convirtieron en el escenario propicio 
para la discusión de la agenda política del país, en esta acción de diálogo que acercó a partes 
históricamente rivales, pero, además, se le dio un estatus político al conflicto armado, proceso 
que logró reorientar la manera en que tradicionalmente se había leído a los grupos 
contrainsurgentes.   
 Las columnas de opinión seleccionadas, hacen parte de una búsqueda sistemática en 
la página web de la revista Semana, que respondieron a los criterios de búsqueda de las dos 
unidades léxicas seleccionadas (locura y esquizofrenia), que en su interior tuvieran 
nominalizaciones desde el campo de la enfermedad a las acciones o a los sujetos 
protagonistas del conflicto armado, y además que correspondiera al criterio histórico de la 
negociación.  
A continuación, se muestra la selección de las columnas que cumplen con los criterios 




Tabla 1 Selección artículos de opinión 
Unidades 
léxicas 
Género Título Columnista Mes Año 





"Buenos muchachos" Joaquín 
Robles Zabala 
Mayo 2014 
"La locura de Iván Márquez 
y Álvaro Uribe" 
León Valencia Abril 2014 
"Una dosis de ´traición´ y 
una porción de ´venganza´" 
Joaquín 
Robles Zabala 
Octubre  2014 
Esquizofrenia Opinión  "El verdadero Santos" Martha Ruiz Marzo 2014 











Fuente: Elaboración propia  
 
La elección del corpus, sugiere una entrada a los fenómenos representacionales de los 
actores del conflicto armado, quienes históricamente han sido construidos discursivamente 
desde distintas aristas. Tiene una gran relevancia dada la importancia social de los actores 
discursivos en el contexto de la opinión pública en el país, son un filtro importante de 
divulgación del conocimiento social, y de la posibilidad de legitimación de los grupos 
sociales a los que pertenecen.  Las columnas de opinión seleccionadas expresan 
características de relevancia para comprender el fenómeno social que se sitúa como 
problema: 
§ El discurso es generado por actores discursivos clave, en el contexto sociopolítico, 
que proponen formas de nominación y propuestas representacionales de los actores 
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del conflicto, en el marco de lugares políticos concretos y elementos identitarios, que 
generan en su producción elementos vitales para el análisis desde el orden ideológico. 
§ Las columnas dan cuenta de la posibilidad social que tiene algunos grupos de poder 
social para emitir juicios y valoraciones sobre determinados fenómenos, con el 
propósito de crear significados. El corpus utiliza formas retóricas, que posibilitan su 
análisis en el marco de proceso concretos de enunciación.  
§ En la búsqueda realizada a las publicaciones digitales de la revista Semana, no se 
encontraron otros resultados que recogieran esta perspectiva. Fueron seleccionadas 
las columnas que estuvieran en el marco temporal seleccionado, que en su contenido 
tuviera mención del conflicto colombiano y de sus actores, y que tuvieran alguna 
unidad léxica que indique marcadores de enfermedades mentales.  
 
 Para la categorización y operacionalización de la información recogida en las columnas 
de opinión seleccionadas, el software Nvivo 11 es una herramienta que permite destacar 
varias posibilidades importantes. En primer lugar, Nvivo está estructurado para trabajar con 
grandes volúmenes de datos, es una herramienta que permite integrar documentos en distintos 
formatos (Word, PDF, Video, Audio), en donde le permite al investigador crear criterios de 








 La desagregación y segmentación de la información es quizá el mecanismo más 
importante, ya que permite visualizar el corpus en sus dimensiones más específicas, cuestión 
que a veces se pierden o se difumina en la totalidad. Este software permite realizar acciones 
de marcación de unidades léxicas en la totalidad del corpus y el aprovechamiento de su 
estructura sígnica, de acuerdo a las necesidades del investigador. Posibilita la asignación de 
códigos y nodos, de acuerdo con las características cualitativas elaboradas previamente. 
También permite la extracción de gráficas y herramientas de cuantificación, al igual que la 
extracción de la información en el formato deseado.     
Frente a la codificación por categorías, se establece que, mediante una lectura previa 
del corpus, es posible comprender las rutas en las cuales se puede realizar el análisis. Para 
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este efecto, Nvivo 11 funciona como herramienta de codificación, realizándose manualmente 
la implementación de unos nodos, en donde a través de una nueva lectura, es posible 
categorizar la unidad léxica deseada. Por otro lado, las herramientas gráficas que aporta el 
programa, posibilitan contrastar visualmente los procesos descriptivos. En resumen, Nvivo 
11 se presta como una gran herramienta en la construcción metodológica de la investigación, 
provee grandes aportes para la estructura interpretativa y genera unas posibilidades de 
contrastación y validación de los datos, cuestión esencial en la búsqueda por una gran 
articulación y coherencia con la intención crítica y política del documento de tesis aquí 
presentado. 
 







4.3 Redes semióticas 
	
	 En un segundo momento del desarrollo metodológico, se puede identificar marcados 
usos de recursos y estrategias discursivas en el corpus seleccionado, en un primer proceso de 
exploración y demarcación de inferencias. Estos recursos y estrategias semióticas, dan 
entrada al reconocimiento de unidades conceptuales que posibilitan la entrada a la 
comprensión de los procesos representacionales que se estructuran en el género periodístico 
de opinión, desde el campo de la enfermedad mental.  
 El corpus está caracterizado por componerse de artículos del género de opinión en su 
totalidad, en los cuales fue posible identificar recursos y estrategias discursivas que son 
reiterativas en el objeto de análisis.  Es posible encontrar recursos de argumentación, 
contextualización y evaluación, dentro los que más están presentan en el corpus. Se debe 
tener en cuenta que el corpus se extrae de la edición digital de la revista Semana, sin embargo, 
el objeto de análisis se delimita a los recursos semióticos de tipo verbal, y no se hace revisión 
a profundidad de la estructura multimodal, propia de estos contenidos.   
 De la interacción de recursos discursivos obtenidos de la exploración del corpus, es 
posible establecer qué estrategias discursivas son las que orientan la acción de los actores, y 
a partir de este entramado global, es posible extraer el tipo de representaciones que se 
estructuran desde el periodismo de opinión como género discursivo, frente a los actores del 





4.4 Del discurso a las estructuras socioculturales: redes inferenciales  
	 	
	 De acuerdo al tercer momento propuesto en la estrategia metodológica, se establece 
que a partir de los elementos que se extraen en el discurso, es posible ver sus implicaciones, 
reciprocidades o incoherencias, en el contexto sociocultural al que hace parte. Esto implica 
que el corpus por sí mismo no representa una única fuente de análisis, si no se realiza un 
ejercicio de inferencias entre el discurso y las estructuras sociales de las que emerge.  
 Esta tesis plantea un análisis crítico del tipo de nominaciones que se estructuran de 
los actores del conflicto armado, en el marco de un contexto social definido, el proceso de 
negociación entre la guerrilla de las FARC y el gobierno de Juan Manuel Santos.  
 Las columnas de opinión seleccionadas proponen discursivamente formas de 
conocimiento social sobre este fenómeno, desde nominaciones pertenecientes al campo de la 
salud mental. Asimismo, los actores discursivos que generan estos discursos, son altamente 













5. Capítulo analítico interpretativo 
 
 
5.1 Análisis del tejido semiótico  
	
	
En este capítulo se estructura el análisis de las elaboraciones que realizan los actores 
discursivos, en las columnas de opinión como corpus de la investigación. En esta medida es 
posible establecer cómo se exponen recursos y estrategias discursivas en la consolidación de 
representaciones sociales sobre los actores del conflicto armado desde el campo de las 
enfermedades mentales.  
Se realiza una reflexión sobre los actores discursivos de opinión en el marco de su 
posicionamiento y legitimidad, como clase social privilegiada para instituir sus opiniones 
como conocimiento social válido y reconocido. Esto es importante en el marco de su 
ubicación en la estructura social y los roles que desempeñan en el marco del poder social. 
Por otro lado, también se realiza la ubicación socio histórica de la revista Semana, como actor 
mediático fundamental en la consolidación de conocimiento social y en la estructuración de 
representaciones sociales sobre actores del conflicto armado.     
Por último, se realiza un análisis desde los ECD, de la construcción semiótica de las 
publicaciones de la revista digital, y del modo visual verbal, frente a los recursos y estrategias 
discursivas evidenciadas en el corpus, con el fin de establecer de acuerdo a los objetivos, 
cuáles son las RS que se construyen sobre los actores del conflicto armado colombiano, desde 
marcadores discursivos del campo de la salud mental.  
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El objeto de reflexión de esta tesis se encuentra enfocado en los artículos de opinión 
publicados en la versión digital de la revista Semana. Esta tarea permite desde los ECD, 
comprender que las características de producción del corpus son orden multimodal, sin 
embargo, el énfasis se encuentra en el modo verbal escrito por la naturaleza de los discursos 
de opinión. A partir de esto, se requiere analizar cómo desde los medios se elaboran los 
procesos de producción y estructuración del universo social, que se han amplificado en la 
estructura digital, y que se generan en el marco de la economía política de los medios 
contemporáneos.  
El cambio en la estructura productiva de los medios resalta la manera en que los 
procesos comunicativos mundiales se han diversificado, en aras del establecimiento de 
nuevas formas de elaboración de recursos semióticos que sirven como dispositivos de 
orientación del conocimiento social. La distribución en el diseño, la posibilidad de 
modificación y control en los contenidos, ha sido uno de los elementos que más se pueden 
resaltar de esta nueva dimensión comunicacional, se deben estudiar como procesos de 
interrelación de unidades semióticas en donde es posible establecer intereses, ideologías, y 
demás rasgos en los procesos de elaboración del discurso de opinión, que indican la forma 
en la que el fenómeno del conflicto armado y de la identificación de sus actores desde el 
campo de las enfermedades mentales, son construidos.  
Dentro del marco de la prensa digital, es posible establecer de acuerdo a los estudios 
adelantados por Pardo (2017), que promueven nuevas maneras en el uso del lenguaje, dentro 
de un propósito político en donde se instauran procesos de significación que están 
condicionados a los intereses de grupos de presión del contexto nacional.  
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La reflexión que se propone en este trabajo sobre la forma en la que se estructuran 
recursos y estrategias discursivas, en los discursos de opinión sobre los actores del conflicto 
armado, se establece dentro de los acontecimientos históricos que han motivado la resolución 
de un conflicto de más de 50 años que ha dejado millones de víctimas y detrimento del tejido 
social en gran parte de la población colombiana.  Por esta razón, es vital analizar las formas 
en la que se comprenden a los actores del conflicto armado, en el marco de la construcción 
de la paz, durante la discusión y posterior firma de los acuerdos con la insurgencia.     
En este orden de ideas, los actores discursivos, que son gran parte del referente social 
en la construcción de sentido sobre el conflicto armado, y las diferentes aristas que se podrían 
estudiar sobre este fenómeno, se han configurado como agentes con una fuerte carga de 
responsabilidad en la formación de saberes y en los efectos políticos, que han sido parte de 
los escenarios de discusión de los problemas sociales que atraviesa el país. Se podría indicar 
que han funcionado como actores coparticipes del establecimiento de representaciones, pero 
también de la acción social y la fuerte polarización respecto al conflicto armado.  
La construcción del discurso periodístico, y específicamente el de la noticia y del 
artículo de opinión, permite identificar a través de marcadores semióticos como la 
tematización, el estilo, los recursos multimodales, las estrategias discursivas, las 
formas de configuración argumental y los mecanismos que, según Ducrot (1988), son 
inherentes a todo acto de significación. En concordancia con los planteamientos de 
Wodak (2003) y van Dijk (2000), el análisis discursivo, en sus distintas dimensiones, 
debe estar orientado a las formas como los recursos de orden semántico y pragmático 
ponen en relación los acontecimientos sociales compartidos, con el conjunto de 
saberes de los que disponen los sujetos para interpretar los signos constitutivos de los 
entornos en los que están insertos. (Pardo 2017. p. 37) 
 
En los escenarios del discurso contemporáneo es indispensable comprender las 
formas en las que están articuladas las variadas configuraciones semióticas y la producción 
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de los actores discursivos. Se construye de esta manera tejidos semióticos que van a estar 
correlacionados con la cultura, con el fin de lograr anclar sentidos sociales sobre los actores 
del conflicto armado, en el marco de las negociaciones de paz entre el gobierno colombiano 
y la guerrilla de las FARC.  
Dado que el universo semiótico que caracteriza la producción de sentido del corpus, 
es importante revisar sus características y sus modos, como escenarios vitales para el análisis.  
En la figura 5.1 se propone la estructura de la pantalla de inicio de la página web de la 
revista Semana digital.10  
 
Figura 5. 1 Ventana de inicio revista Semana digital 
																																								 																				
10 Pantalla de inicio que corresponde al día 21 de enero del año 2013, en correspondencia con la 
fecha de promulgación de la Ley 1616 de Salud Mental en Colombia.  
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En el plano descriptivo de la estructura gráfica de la revista Semana en su página de 
inicio, muestra elementos semióticos que se componen de color, formas, texturas, tipografías 
e imágenes fijas y móviles. El color en este caso, es un marcador indispensable en la 
definición identitaria del medio, que, a pesar de no presentar una filiación ideológica 
declarada, es posible inferir que hace parte de una estructura de pensamiento liberal desde su 
origen.  
En la parte superior de la página web es posible resaltar la preminencia visual del logo 
del medio, estructurado en un rojo de alta saturación con un sombreado en negro que hace 
una diferenciación visual con el color rojo de la barra de categorías de navegación. La 
tipografía tiene una directa relación con la escritura en máquina del periodismo tradicional, 
lo que podría implicar semióticamente un símbolo de legitimidad que el medio construye 
sobre sí mismo.  
Se puede reconocer en al inicio de la imagen, elementos verbales que mantienen 
menor visibilidad en la parte izquierda, que indican algunas pestañas de interacción 
identificatoria. “Quienes somos”, “comunidad”, “paute con nosotros”, etc, Establecen 
entradas que tienen el propósito de mantener una actividad màs cercana al usuario y además 
una importante mediación del mercado. A pesar de que estas pestañas no son obligatorias en 
la navegación, el medio genera actualizaciones permanentes de información al usuario, que 
por supuesto, se genera con fines comerciales, como estrategia de seguimiento de consumo 
de contenidos. Por otro lado, es posible evidenciar en la parte superior derecha, que la revista 
genera un especial enfasis en la posibilidad de compartitr sus contenidos en redes sociales, o 
Apps, exponiendo la posibilidad de expandir la capacidad de interacción de sus contenidos 
con otras plataformas. En esta parte, las pestañas de registro o de ingreso, tienen una 
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acetuación de color negro o de resaltado, redireccionado o estableciendo de nuevo la 
posibilidad de que el usuario ingrese a la plataforma linkeandose, fenómeno propio del 
terreno digital. Al costado derecho, aparece una imagen de la edición impresa a menor escala, 
proponiendo la portada, como un elemento propio de la edición impresa, en la edición digital 
la portada se oculta ya que el contenido web es de interacción inmediata con los usuarios. En 
la imagen, es posible evidenciar la fotografía de Luis Andres Colmenares, estudiante de la 
Universidad de los Andes muerto en el 2010, en donde hay una preminencia de escala de 
negros y grises en la fotografía, que hace contraste con una tipografía de color amarillo 
resaltada en signos de exclamación, que sugiere una entrada espectacularizante al definir que 
“aumenta el misterio”. Es preciso indicar, que para el año 2013 se encontraba en curso y 
fueron muy renombrados los procesos judiciales de quienes estuvieron implicados en la 
muerte de Luis Andrés Colmenares.   
Por otro lado, la barra de búsqueda sugiere la posibilidad de obtener archivo de la 
revista desde el año 1982, año de reapertura posterior a su cierre en los años sesenta. Esto 
indica un proceso de sistematización de la información por parte de la revista con el fin de 
brindar al usuario el ingreso a la memoria del medio. 
En la barra de categorías es posible inferir que los temas con mayor relevancia se 
encuentran jerarquizados en la sección que muestra el conglomerado de pestañas que 
contiene la publicación. Nación, economía y mundo, son las que incian las categorías, 
cuestión que establece una guía para el lector, pero además demuestra el seguimiento a los 
usuarios, que que puede determinar a qué temas le dan mayor ponderación. 
 En la barra de categorías, se presenta un alto énfasis en el color rojo institucional 
contrastado con letras de color blanco, propias de la estética del medio. También es posible 
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evidenciar, que se sugiere la importancia de la edición impresa. Esta enmarcación indica que 
la revista a pesar de su apertura a un entorno digital, aun apuesta a las posibilidades que 
otorga la edición impresa sin modificaciones, y la necesidad de integrar al lector a la 
suscripción por las ventajas que no ofrece la web. También podría inferirse que hay una 
definición de estatus de sus lectores, en términos de acceso al material impreso por 
suscripción, y quienes entran a la web de forma gratuita.   
En la parte inferior se muestra una línea de tendencias, en donde también es posible 
evidenciar la jerarquización y la tematización en los entornos de coyuntura del momento 
histórico, siendo importante reconocer que las tres noticias sugeridas son de corte 
internacional. Las imágenes vienen acompañadas de textos que sugieren de nuevo una 
tendencia espectacularizante con títulos como “si, yo maté gente” asociado a la monarquía 
inglesa, por otro lado se hace referencia al “homosexual latino” relacionado con Barack 
Obama y por último una sección denominada “polémica” que muestra la disputa entre dos 
reconocidos artístas latinos, que en este momento histórico demostraron tener un conflcito, 
no en el marco del campo artístico musical, sino en el campo de la política y su posición 
ideológica.   
En la parte inferior se pueden ubicar las noticias con mayor relevancia en el plano 
semántico visual. Por un lado, es posible evidenciar una división en triada, en donde la parte 
izquierda de la pantalla se encuentra la noticia con mayor carga semiótica en este contexto. 
Se puede apreciar la fotografía de Luis Carlos Restrepo, excomisionado de paz del gobierno 
de Álvaro Uribe Vélez, quien, tras la falsa desmovilización de 32.000 paramilitares en el año 
2006, se fugó del país, y se declaró víctima de persecución política, argumento común en 
varios casos relacionados con este gobierno. Se realta en un fondo de color negro “¿dónde 
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está?”, segudio de la palabra “se esfumó”, cuestión que representacionalmente genera 
descarga al peso simbòlico que tiene la fuga y la evasión de la justicia.  
El siguiente bloque se divide en tres distintos contenidos de tipo verbal, en donde se 
vuelve a reslatar el caso Colmenares, y su nivel de jerarquía frente a otras noticias, por otro 
lado, se exaltan los 80 años que cumple el nazismo y su posible fuerza social, por último, una 
noticia relacionada con el tema de Justicia y Paz en Antioquia. Esta división, es muy 
importante, en tanto este el último titular se encuentra en la escala jerarquica opacado, a pesar 
de su gran importancia para el contexto, en el marco de las negociaciones con el grupo 
insurgente de las Farc.  
Hay que resaltar la relación que existe entre Luis Carlos Restrepo con las 
autodefensas, y la noticia de Justicia y Paz, ya que los dos contenidos implican situaciones 
mediadas por el paramilitarismo. En la noticia ponderada con la imagen fotográfica se 
evidencia el discurso al interior del texto, y se encuentra centrada en el actor despojado de su 
responsabilidad política en la construccción simbólica de la imagen y del texto verbal, y, por 
otro lado, no se ocultan los actores, pero se dispone de la unidad lexica “paras” como 
elemento linguistico fragmentado y puesto entre comillas. Esto sugiere que este tema hizo 
parte esencial de la coyuntura política del país para el año 2013.  
Por último, el trecer bloque tiene dos componentes importantes para el análisis. El 
primero dentro de un recuadro hace referencia a un hecho “confidencial” del día, en el que 
se ve acompañado con la frase “chisme no confirmado”, y posterior a esto, un hipervinculo 
que permite al usuario ver otras entradas a confidenciales. En esta estructura no es posible 
identificar el asunto al que se está haciendo referencia, ya que no hay marcas simbólicas que 
sugieran qué tematización es la que se está queriendo representar, pero podría inferirse que 
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por la naturaleza política de la revista, hace parte de un tema político de la coyuntura nacional. 
También es posible inferir, que al estar cercano a la publicación que reslata el proceso de 
negociación, el “chisme” estaría por cercanía semiótica, relacionado con este tema.  
El ultimo recuadro que aparece en la publicación viene acompañado de la unidad 
“publicidad”, como un asunto propio del fenómeno de mercantilización y economía política 
de los medios, en donde es posible encontrar información relacionada con el proceso de 
negociación. Esta construcción semiótica no parece tener una relación clara. La imagen se 
encuentra en escala de grises, se compone de una fotografía mucho más tenue en color, a 
comparación de las demás imágenes que acompompañan el texto, y se evidencia la presencia 
de dos actores de cada bando, intitucionales y su contraparte con un propósito de equilibrio. 
La unidad “proceso de paz” aunque tipográficamente es representada con letras más grandes, 
tiene un proceso de mímesis gracias al color de la imagen, por lo tanto, demuestra una 
reducción de la carga simbólica en la publicación. La imagen contrasta con un ave, en 
formato gráfico de origami con los colores de la bandera de Colombia, pudiéndose inferir 
que corresponde a la imagen de la paloma de la paz, ya que está sobrepuesta semióticamente 
sobre el recurso verbal. Por último, se evidencia una pestaña que lleva al lector a navegar en 










5.2 Los artículos de opinión 
	
El interés principal de la tesis se encuentra en el marco de los modos verbales escritos, en el 
cual el género del periodismo de opinión, hace parte de una estructura modal anclada a la 
palabra, más que a otros elementos semióticos.  
Los artículos de opinión elegidos para el corpus de esta investigación, que circulan en 
la prensa digital, tienen fundamentalmente estructuras verbales, visuales, hipervínculos que 
brinda la experiencia de navegación, proceso que enmarcan la manera en las que se elaboran 
y se condicionan las formas en las que los objetos sociales son construidos, en este caso 
fenómenos políticos.  
Por otro lado, es fundamental para este análisis la ubicación semiótica de los actores 
discursivos, en la configuración del conocimiento social.  “La posición que ocupan los 
agentes discursivos en el plano visual, sus relaciones vectoriales y los gestos que realizan 
contribuyen al desciframiento de sentidos posibles y permite precisar las correlaciones entre 
los recursos visuales que se proponen y los demás sistemas de signos (sonoro y lingüístico, 
verbal)” (Pardo, 2017. P. 39) 
Los discursos en la web presentan relaciones signicas de distintos tipos, incluyen 
también la articulación con otros discursos, que como resultado se presentan como el cumulo 
de fragmentos que generan que los sistemas verbales se expandan a otras posibilidades de 
representación. En el artículo de opinión, como universo semiótico esencial para este trabajo 
de tesis, se puede establecer el uso preminente de la imagen fija. Es posible evidenciar la 
importancia de la escritura verbal elementos como el color, frente a otros objetos semióticos, 




Figura 5. 2 El artículo de opinión 
Fuente: Página web de Semana 
 
La taxonomía del formato de opinión en los entornos digitales tiene las siguientes 
características:  
El artículo de opinión, como ya se ha señalado, a diferencia de la noticia, tiene 
carácter explicativo y se articula axiológicamente a la interpretación de la realidad 
social que se representa. Desde este punto de vista, es una unidad semiótico-
discursiva, en la que con frecuencia predomina el sistema sígnico verbal, y la imagen 




	 La fotografía en la figura 5.2 presenta una función identificatoria, en donde el agente 
discursivo se encuentra ubicado en escala de negros y grises, con una posición corporal 
frecuentemente institucional en donde no está ubicado totalmente de manera frontal, aunque 
la mirada si interpela al lector directamente. La imagen representa un actor discursivo que 
sonríe sutilmente, aunque mantiene cierta distancia, no demuestra calidez. El actor también 
presenta en apariencia el uso de un traje formal, sin embargo, no hay visibilidad de corbata, 
por lo tanto, genera cierta sensación de proximidad y de informalidad al lector.  
 Las estructuras semióticas de las columnas de opinión seleccionadas presentan un 
mismo formato de distribución dentro del plano de la publicación. Adicional a la fotografía 
identificatoria, se encuentra el nombre del actor discursivo resaltado en color rojo, en donde 
el medio genera un hipervínculo para navegar en otras publicaciones del actor, estableciendo 
que la información está subordinada a quién la escribe, generando un peso importante de 
legitimidad institucional.  
 En la parte inferior, es posible encontrar el título de la columna, que viene 
acompañado de un fragmento que se extrae del texto, que busca problematizar de entrada el 
problema social al que se está haciendo referencia. Es importante señalar el frecuente uso de 
metáforas para abrir el título de las columnas de opinión como una forma de crear atención 
a los lectores, y es la manera en que se encuentran diferenciadas de las noticias formales de 




Figura 5. 3 Axiología en el artículo de 
Fuente: Página web de Semana opinión 
 
 En la figura 5.3 también es posible identificar el uso recurrente de la axiología del 
actor discursivo, recurso que es de uso frecuente en este tipo de publicaciones, en donde hay 
procesos evaluativos desde campos como la moral, la ética, el sentido común y las creencias, 
cuestiones que hacen parte de la argumentación como principio orientador de este género 
discursivo. En este caso el optimismo es la toma de posición que se hace de entrada con el 
título de la columna.    
Las columnas de opinión tienen una preminencia de estructuras verbales, en la edición 
digital también vienen acompañadas de posibilidades de ser compartidas en otras 
plataformas, a través de la incorporación de iconos como redes sociales y laborales. Por otro 
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lado, la publicidad de imagen móvil es un recurso importante, en la medida en que estos 
medios están anclados a una economía política que visualmente ocupa una gran parte de la 
publicación.               
El discurso de opinión presenta una gran articulación a los nuevos entornos virtuales, 
ya que la producción de significado que se genera desde la experiencia digital implica 
multiplicidad de efectos representacionales que se trasladan a la vida cotidiana, y que se 
instalan como dispositivos de interpretación del mundo social. La modificación de escenarios 
que se expresan en el cambio de los medios análogos a los digitales, genera alteraciones en 
los procesos sociocognitivos, se transforman tangencialmente las formas de producción y 
reproducción y de la misma manera, la participación más activa de los usuarios en estos 
escenarios también incide en los significados de los fenómenos sociales.  
	
Figura 5. 4 Contestación a respuesta social LICA 




 En la figura 5.4, es posible evidenciar cómo el actor discursivo genera una disculpa 
pública debido al uso de la palabra autismo para calificar a las Farc como actor armado. En 
esta medida se videncia las posibilidades políticas que tienen los públicos a través algunos 
mecanismos de comunicación, para incidir en la forma en la que verbalmente se califica a los 
actores del conflicto, generando representaciones sociales ancladas al tabú y al estigma, sobre 
las discapacidades psicosociales como una forma en la que se presenta un abuso del poder 
desde la palabra en tanto se descalifica a una población históricamente silenciada. También 
es posible ver el usuario del columnista en la plataforma de Twitter, en donde se da cierta 
apertura a la participación de las audiencias lectoras, sin embargo, como se dijo en el marco 
teórico, esta entrada aún es incipiente en relación con la situación de poder con la que cuentan 
los columnistas.     
Así como en los formatos de la prensa tradicional, revista Semana en su tránsito a lo 
digital, actúa como referente legítimo para la acción social y la toma de posición frente a los 
asuntos de interés público. También integra una institucionalidad importante en el 
establecimiento de la agenda, de las posibilidades de interpretación y del grado de 
participación de la ciudadanía en estos procesos, como se ha podido ver en las figuras de 
ejemplificación. Es así, como Semana en su versión digital entra a integrar y potencializar 
los procesos de producción de los escenarios más relevantes de la vida social de los sujetos, 
articulados desde lo tecnológico, con los procesos correspondientes a su economía política 
que son los que van a orientar en gran medida las posibilidades y escenarios que se 




Figura 5. 5 Establecimiento de agenda política 
Fuente: Página web de Semana 
 
En la figura 5.5 se expresa la importancia que genera el tema de tierras para la 
coyuntura política que significó el acuerdo entre la guerrilla de las Farc y el gobierno 
colombiano. Se utiliza una estrategia de evaluación desde los recursos discursivos de 
argumentación y contextualización en donde la apuesta de la tierra en el país es un elemento 
que se discute como una necesidad histórica. El discurso del columnista, dentro del marco 
del establecimiento de agendas, es presentado como una obviedad, se respalda bajo la 
premisa de un axioma al utilizar unidades como “se dicen cosas obvias”, “de sabida”, entre 
otras, que en el marco de la estrategia que utiliza, propone una imagen de sí mismo como el 
conocedor de una situación histórica que se viene discutiendo en todo el transcurso del siglo 
XX, bajo las necesidades de una país fundamentalmente rural, desde una posición de 
autoridad discursiva. El mundo es mi representación, es mi palabra, irrefutable.   
En las lecturas que se pueden realizar de la estructura semiótica de la revista Semana 
en su versión web, se puede establecer que hay una serie de elementos que potencian la 
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posibilidad de construcción de representaciones sobre los asuntos públicos. La imagen de 
autoridad del actor discursivo, los axiomas presentes en este tipo de publicaciones, la forma 
en que son descritos los procesos de contextualización y argumentación y la importancia que 
estos establecen por sí mismos como verdades, desde la evaluación y la acusación. Habría 
que establecer también la construcción semiótica de los discursos de opinión, desde el 
formato en el que son presentados, ya que su estructura no es espectacularizante en términos 
de imagen, pero si a nivel verbal. Pardo (2017) indica que los recursos semióticos propios de 
estas plataformas se encuentran interrelacionados con los condicionamientos propios de las 
culturas en las cuales estos se encuentran construidos. Y quedan definidos sobre la base de 
las identidades y posicionamientos, de los actores discursivos que hacen parte de su 
consolidación. 
 
Figura 5. 6 Metáfora cultura religiosa local 
Fuente: Página web de Semana 
 
Se puede identificar que la revista Semana, hace parte de la producción de una 
estructura multimodal, en donde se articulan gran variedad de relaciones semióticas que se 
expresan en la cultura local, resaltan los recursos verbales, y por lo tanto se establece que 
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estos condicionamientos se ajustan al proceso de estructuración de RS, expresan la 
potencialidad de anclar significados.  
En la figura 5.6, se pueden evidenciar las relaciones semióticas que se anclan desde 
la cultura local, con la elaboración representacional del actor del conflicto y la tradición 
judeo-cristiana, en donde hay unos condicionamientos a nivel verbal que motivan al lector a 
tener una imagen desde la moralización y la acusación. Esta localización dentro del campo 
religioso, en pugna entre Dios y el diablo, genera un mapa de ruta de contrastes y 
comparaciones, que pueden generar una desarticulación conceptual del problema central que 
se está discutiendo. Lo moral establece el axioma desde el cual se moviliza la acción 
discursiva del actor, y que se establece también desde una construcción del yo y del otro 
desde una situación de poder y autoridad social.   
Frente a esto, Pardo citando a Halliday y Hasan (1976) establece el estatus como 
elemento significativo en la producción de significado en los distintos elementos semióticos 
que se estructuran en los medios digitales. Para el caso del artículo de opinión en la revista 
Semana, se puede decir que se construyen elementos semióticos con la intención de crear 
equilibrio entre lo expresado y la imagen del actor que genera el discurso de opinión. Se 
expresa una correlación de signos entre el estatus del productor y la expresión verbal propia 
de su capacidad de discutir los temas que hacen parte de la agenda social. A pesar de esto, es 
posible identificar que, en la edición digital, no todos cuentan con un equilibrio semántico. 
Hay actores discursivos que cuentan con la totalidad de la fotografía y otros presentan un 





Figura 5. 7 Ocultamiento imagen identitaria 
Fuente: Página web de Semana 
 
	
Figura 5. 8 Imagen fija identitaria 
Fuente: Página web de Semana 
 
 Se puede establecer en las figuras 5.7 y 5.8 que, en la recolección del corpus, hay 
actores discursivos que mantienen la imagen completa en su fotografía institucional, mientras 
que otros no cuentan con la cobertura amplia de la imagen. Este fenómeno puede ser leído 
desde dos aristas.  
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 En primer lugar, hay una suerte de legitimidad institucional que sugiere que hay 
actores que presentan mayores cargas de prestigio y por lo tanto su imagen queda 
correctamente ubicada en la distribución semiótica de la publicación. Habría que recordar 
que hay columnistas que tienen posibilidad de publicación tanto en la versión impresa como 
digital, en este caso sería quienes cuentan con la imagen identificatoria completa, y otros que 
solo publican en la edición digital. En segundo lugar, dentro de las posibilidades que generan 
las plataformas digitales, dentro de la base de actualización de las páginas web, es posible 
encontrar cambios que realizan quienes administran estos sitios, en donde posiblemente la 
estructura original de la publicación haya sido reconfigurada y por lo tanto la información, 
en este caso de la imagen, haya sido afectada. Frente a esto, es importante inferir que es 
relevante comprender que, dentro de la posibilidad de modificación, unos actores mantengan 
su construcción identitaria completa en la imagen, y otros no cuenten con la misma suerte.    
A pesar de que los columnistas de opinión de la revista Semana se encuentran 
categorizados en el presente trabajo como un segmento de clase social intelectual, con 
algunos privilegios de legitimidad en el establecimiento de sus opiniones como discursos 
públicos, no todos tienen el mismo estatus. Por lo general en los artículos de opinión el texto 
se encuentra subordinado a la imagen del columnista. Esto demuestra la idea de que el 
discurso de opinión por sí mismo no cumple un rol de legitimidad, en tanto no esté 
correlacionado con la posición con la que cuente el actor discursivo en la estructura social.  
En relación con la imagen que acompaña el texto, la del actor discursivo, en las 
columnas de opinión de la revista Semana, se puede establecer que prevalece la imagen fija. 
En las imágenes fijas se puede evidenciar que representan una adición a lo que se expresa en 
la medida en que el texto frecuentemente va a acompañado de la fotografía o imagen 
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identificatoria del actor discursivo. Sin esta relación semántica, el discurso verbal perdería 
sus cargas de legitimación en la medida en que el lector no reconoce al hablante. “La imagen 
en la prensa virtual se caracteriza, además, por ser instantánea, fugaz y no permanente (…) 
Sin embargo, también deben considerarse las potencialidades de la web, que permiten la 
reubicación de las imágenes a través de enlaces, íconos noticiosos, fotografías y videos” 
(Pardo 2017, p., 60). 
 
Figura 5. 9 Ocultamiento 
Fuente: Página web de Semana 
	
Figura 5. 10 Rastreo recurso en web 




 En las figuras 5.9 y 5.10, es posible establecer que, aunque la publicación en el 
momento de recolección del corpus no presenta la imagen global del actor discursivo, en el 
aprovechamiento de las ventajas que ofrecen las plataformas digitales, es posible reubicar el 
actor y extraer la imagen institucional que se ha construido por el medio. En términos de 
análisis de la imagen, es posible evidenciar que no corresponden las dos fotografías en 
términos de escala de colores y posición corporal, pero esta búsqueda permite al lector tener 
un acercamiento a la imagen del actor discursivo, y a la posibilidad de anclaje que puede 
generar su acción verbal. Dar un rostro es facilitar el curso de la acción.   
	
5.3 La revista Semana y su red semiótica  
	
La revista Semana como indica su caracterización, ha sido uno de los medios de 
comunicación tradicionales en la estructuración del conocimiento político en el país. En este 
marco el análisis de este medio, permite reconocer el tejido semiótico que se estructura en la 
construcción discursiva de actores que mediatizan la construcción de otro actor social con 
distintas intencionalidades. En esta medida, el reconocimiento de los elementos que 
componen la versión digital de la revista, permite reconocer el contexto estético, el 
posicionamiento de los elementos, de los actores, sus posibles marcas de legitimidad, y los 
propósitos comunicativos que hacen evidente la acción ideológica en el plano del entorno 





5.3.1 El modo verbal  
	
A través de la herramienta Nvivo 11, se realizó el procesamiento de los datos, en donde 
pudieron evidenciarse las unidades léxicas que más se reiteran en el corpus. Este resultado 
es importante en tanto demuestra desde el campo de los estudios críticos del discurso y la 
semiótica, las unidades conceptuales que más frecuencia presentan. En el marco de la 
potencialidad del software, se realizaron algunas agrupaciones y categorizaciones que, a 
través de una lectura detallada del corpus, lograron ser tenidas en cuenta en un primer 
momento de análisis.  
	
Figura 5. 11 Clasificación por nodos y categorías de análisis 
	
 De acuerdo con esta categorización, se pudieron extraer los elementos que fueron más 
representativos para el análisis. Estableciendo los recursos de argumentación y 
contextualización, como los más utilizados en el corpus para recrear la estrategia de 
deslegitimación de los actores. Los demás recursos fueron desarrollados también para el 
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análisis, pero se quiso reforzar a criterio de la investigadora, los expuestos anteriormente por 
la naturaleza del discurso de opinión.  
 Por otro lado, se resalta la importancia de la frecuencia de palabras, en donde el 
proceso de normalización del corpus implica la aplicación de códigos y de organización que 
dieron como resultado algunos lexemas de interés para el análisis.  
Figura 5. 12 Frecuencia del corpus 
 Se reflejan altas frecuencias en unidades léxicas como Santos, Gobierno, Farc, entre 
otras, las cuales reflejan los actores o entes simbólicos mayormente nombrados en el corpus. 
Esto indica el tipo de representaciones que la revista Semana refleja a través de elementos 
como el consenso. Las altas frecuencias también pueden ser exploradas a partir de figuras 




Figura 5. 13 Mapa de nube frecuencia de palabras 
 En una lectura crítica de los fenómenos léxicos que más presentan reiteración, se 
puede establecer que representacionalmente los actores institucionales, y los ámbitos 
simbólicos que se encuentran bajo la responsabilidad del gobierno son quienes presentan 
mayores frecuencias absolutas.  Se podría indicar incluso que el actor del conflicto que 
padece mayores construcciones discursivas, e incluso mayores padecimientos de salud 
mental es el presidente Santos. Unidad que se encuentra en el centro del mapa. Por otro lado, 
el país y el gobierno son elementos que también presentan amplias frecuencias. De acuerdo 




A través de la estabilización y análisis del corpus, se establece que es posible 
comprender la ejecución de recursos y estrategias discursivas, con el fin de inferir cuáles son 
las representaciones sociales de los actores del conflicto armado desde nominaciones del 
campo de la enfermedad mental. Este plano tiene relación con el modo verbal que está en 
interlocución con los sistemas sígnicos anteriormente descritos, desde el análisis de los ECD, 
proceso que da la posibilidad de evidenciar las representaciones mediáticas que se elaboran 
sobre los actores, y que inciden de manera determinante en los conocimientos sobre los 
fenómenos sociales.  
Para este apartado es posible establecer que se destaca el uso de recursos y estrategias 
discursivas que se relacionan con los procesos de producción de saberes sociales, específicos 
del sistema cultural al que pertenecen. En el marco de los recursos, fueron resaltados 
elementos como la argumentación y la contextualización como procesos de apoyo y 
reforzamiento sobre las representaciones que se hacen los actores del conflicto desde el 
marco de las enfermedades mentales. Aquí es importante indicar que, aunque el corpus 
presenta gran variedad de recursos y estrategias, se optó por profundizar las que más eran 
representativas para el análisis.  Por otro lado, la evaluación como subestrategia y la 
deslegitimación como gran apuesta discursiva, fueron las propuestas construidas por los 
actores discursivos, para emitir nominaciones sobre los actores del conflicto.  
En correspondencia con la necesidad de ubicación de los recursos y estrategias dentro 
del corpus, es importante indicar el tipo de actores que son mediatizados a través del discurso 
de opinión digital, nominados por los actores discursivos, la forma en la que es descrita la 




5.4 Construcción de recursos discursivos 
	
En este apartado se analizan los recursos discursivos que se lograron extraer del 
corpus elegido para el proceso de investigación. Se puede establecer que los recursos con 
mayor uso son los de argumentación y contextualización, elementos que son fundamentales 
para comprender el sentido de las nominaciones desde la enfermedad mental.  
	
5.4.1 Recursos de argumentación                                                                                                                                   
	
Se reflexiona sobre las formas en las que mediáticamente se han construido a los actores del 
conflicto armado, mediante estrategias que los sitúan en el campo de la enfermedad mental, 
cuestión que genera representaciones que, en el marco del conocimiento social histórico del 
conflicto, pueden contribuir al reforzamiento de la polarización política del país, a procesos 
de deslegitimación del proceso de negociación de paz, y al fortalecimiento del 
desconocimiento social frente a las acciones políticas llevadas a cabo por los actores 
institucionales y subversivos. Más importante aún, los impactos que el discurso genera sobre 
las poblaciones históricamente excluidas, y llevadas al estigma porque el poco 
reconocimiento social que se le da a la población con discapacidades psicosociales.     
Se analiza la manera en que los medios, en este caso, digitales, y su gran presencia 
social, inciden en el posicionamiento de formas de conocimiento colectivo, que determinan 
las acciones y la toma de posición de los fenómenos que transitan en el universo político de 
nuestra sociedad. Se evidencia cómo se construyen lecturas de los actores armados, y de sus 
acciones desde el uso de la argumentación, entendiendo desde Charaudeau (2009), 
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problematizaciones, tomas de posición frente a los fenómenos de la coyuntura política 
elegida para la recolección del corpus, razonamientos con la finalidad de elucidación y en 
algunos casos, procesos de comprobación a través de la contextualización histórica y datos 
que resultan ser herramientas para dar verosimilitud a la información expresada a través de 
la opinión. “La observación de cierto número de discursos en su circulación social, 
particularmente aquellos que pertenecen a la comunicación política, publicitaria, mediática 
o didáctica, evidencia que esos discursos no hacen referencia solo a una argumentación 
lógica, sino más bien a una puesta en escena persuasiva”. (Charaudeau, 2009. Pág., 278) 
De acuerdo con estas condiciones establecidas para el análisis, el corpus presenta los 
siguientes escenarios de interpretación:  
Y del lado del gobierno: o bien quiere dialogar para llegar a acuerdos porque ha 
comprendido que la sola represión militar no soluciona el problema de la subversión, 
y es necesario por consiguiente encontrar salidas políticas y –dolorosamente– 
económicas; o bien no, y entonces ¿para qué? De lado y lado hay que ceder. Pero si 
no están dispuestos a ceder ¿para qué se reúnen? ¿O es que creen que reunirse a 
conversar es ya ceder, y es suficiente? (“Dos esquizofrenias”, 2013) 
 
 
En este fragmento que hace parte del género de opinión publicada en la edición digital 
de la revista, se propone la problematización que acarrea dialogar el conflicto armado con su 
contraparte histórica. Se realiza una toma de posición, en la medida en que se indica que la 
lucha armada ha sido insuficiente en la estrategia del debilitamiento de la subversión, 
cuestión que ha profundizado los costos humanos de la guerra, y se sugiere la necesidad de 
la transformación de la política y la economía de manera estructural. Se apela al calificativo 
“dolorosamente” como recurso emocional, para dar a comprender al lector que sin la 
reestructuración de esta variable no es posible una salida viable, aunque es algo que no se 
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quiere hacer, causa malestar físico o moral. Hay que recordar que gran parte de la estrategia 
del terror en varias zonas del país, parte de la participación directa de actores políticos, 
económicos y sociales que han utilizado la proclama del desarrollo, como pretexto para la 
aplicación de acciones violentas. De acuerdo a su ubicación dentro del marco del discurso de 
opinión, y la posibilidad de emitir juicios sobre los fenómenos sociales de interés colectivo, 
el actor discursivo interpela al lector con las preguntas “para qué” y “conversar ya es 
suficiente”, elementos que refuerzan su toma de posición y la reflexión que de fondo sugiere 
la argumentación.   
 La construcción discursiva de la estrategia de argumentación también presenta 
dos potencialidades dentro de la narrativa del discurso de opinión. Charaudeau (2009) indica 
que la elucidación que pretende proporcionar argumentos que permiten fundamentar los 
puntos de vista expuestos, y posterior, la comprobación, en donde se aportan elementos que 
terminan captando la opinión de los lectores al no encontrar argumentos que vayan en contra 
de la información proporcionada.   
 
Empecemos. Álvaro Uribe Vélez, “el mejor presidente de la historia de Colombia”, 
el hombre de la mano tendida y el corazón grande, ha negado hasta el cansancio su 
estrecha relación con Pablo Escobar, aunque las evidencias digan otra cosa. Ha 
negado sus vínculos con Enilse López [La Gata] aunque esta afirme haber aportado 
doscientos millones de pesos a su campaña presidencial y los registros fotográficos 
muestren a un Uribe sonriente, abrazado con la controvertida mujer en algún lugar de 
alguna finca de la geografía colombiana. Ha negado haber ordenado las chuzadas que 
el DAS llevó a cabo durante sus ocho años de gobierno, pero hoy conoce como ningún 
otro esa información privilegiada que solo deberían conocer los organismos de 
seguridad del Estado.  (“Buenos muchachos”, 2014)  
 
 
 En la manera como se construye al actor, es posible evidenciar recursos de 
sanción al utilizar elaboraciones discursivas como “el mejor presidente de la historia de 
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Colombia”, “el hombre de la mano tendida y el corazón grande” este último como gran 
eslogan del primer gobierno de Álvaro Uribe Vélez. Procesos discursivos cuyo propósito 
comunicativo transforman un sentido de realidad que deviene del anclaje cultural, de la 
construcción política del contexto que ha buscado validar a este actor del conflicto, y lo 
incorpora a un proceso en el que se busca elucidar argumentos que llevan a construir un 
contrasentido a estas afirmaciones señaladas por el actor discursivo. La expresión “ha negado 
hasta el cansancio su estrecha relación con Pablo Escobar, aunque las evidencias digan otra 
cosa” implica un sentido de facticidad, en donde la unidad “evidencia” establece veracidad 
en los acontecimientos que intervienen en el juzgamiento de la acción del actor. Lo mismo 
sucede con “Ha negado sus vínculos con Enilse López [La Gata] aunque esta afirme haber 
aportado doscientos millones de pesos a su campaña presidencial y los registros fotográficos 
muestren a un Uribe sonriente, abrazado con la controvertida mujer en algún lugar de alguna 
finca de la geografía colombiana. Ha negado haber ordenado las chuzadas que el DAS llevó 
a cabo durante sus ocho años de gobierno, pero hoy conoce como ningún otro esa 
información privilegiada que solo deberían conocer los organismos de seguridad del Estado”, 
en donde se pasa de la elucidación a la comprobación con argumentos que en el contexto 
político tiene posibilidad de ser confirmados, ya que son de conocimiento público. También 
se puede establecer una construcción de cuantificación en la medida en que se indica el aporte 
de “doscientos millones”, elemento que posibilita dar una versión incontrovertible de la 
problematización que se genera con este actor del conflicto en particular. Estos procesos 
sugieren que, dentro del marco del recurso tecnológico, se posibilita al interlocutor a buscar 
autónomamente a través de otras plataformas la posibilidad de comprobación de los datos 




 Por otro lado, en la estrategia de argumentación también presenta formas de 
naturalización en los procesos de acusación de las acciones de los actores armados. “Hace 
unos días, poco antes de que las Farc anunciaran desde la mesa de La Habana el cese 
unilateral al fuego, el expresidente, como siempre, había trinado horas antes lo que el país 
conocería mucho después”. En este ejercicio se demuestra la toma de posición del actor 
discursivo, en donde se descifra la manera en la que se construye el actor del conflicto, en 
donde representacionalmente se podría indicar que se elimina el grado de importancia que 
tiene el fenómeno para justificar el valor central de la problematización. “¿Coincidencias? 
(…) ¿Cómo sabía el expresidente esos datos que solo debía saber el CICR y el mandatario 
de turno? Pues ahora empezamos a sospechar.” (“Buenos muchachos”, 2014) 
 Se puede establecer que, en el corpus, hay tres bloques contextuales que generan 
una tematización que hace parte de la coyuntura política que acompañan los procesos de 
persuasión, explicación y demostración argumental.  El primero tiene que ver con el 
establecimiento representacional de los actores institucionales del conflicto y del modelo 
político, en especial la importancia que tiene el esquema estructural que provocó el devenir 
de la situación armada en el país. En segundo lugar, con la compleja situación del tema de 
tierras en Colombia, dentro del marco de una reforma integral del campo como gran eje 
articulador del conflicto armado, y, en tercer lugar, el tema de víctimas como producto 
esencial en la posibilidad de construcción del posconflicto.  
 Con frecuencia en la construcción del discurso de opinión en la revista Semana 
intervienen recursos de autorización, que buscan a través de voces institucionales reforzar 
los elementos que sirven como persuasión al lector. En este caso se valen de discursos que 
tienen naturaleza mediática, y que cumplen procesos en donde se estructuran como altavoces 
de las opiniones públicas. 
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¿Polarizó el país? Claro. Un gran porcentaje de los colombianos cree todavía en las 
políticas del exmandatario. Cree en la posibilidad de darle fin a un conflicto de más 
de 50 años a través de las armas, sin importar las denuncias y los “graves abusos de 
poder y acciones ilegales del [anterior] gobierno colombiano bajo la máscara de 
combatir el terrorismo y el tráfico de drogas”, como lo denunció recientemente The 
Washington Post en un artículo polémico que le ha producido más de un escozor al 
hoy senador.  
Pero las cosas no terminan en las denuncias de uno de los diarios más influyentes del 
planeta ni en esas notas de fondo escritas por Coronell en la revista SEMANA. Óscar 
Collazos, por su parte, en uno de sus artículos para El Tiempo, nos dice que “la 
polarización, que empezó con una querella personal, se acomodó a la brava en el 
debate público. El folletín que representa cada día el amante engañado arrastra, sin 
embargo, a más del 40 % de la Colombia políticamente activa. Casi la mitad del país 
cree que son oposición cuando, en realidad, son barras bravas del examante burlado” 
(“Una dosis de traición y una porción de venganza”, 2014).  
 
 
 La construcción discursiva se amplifica al citar a unos de los medios de 
circulación internacional con mayores cargas de legitimidad a nivel mundial, a través de la 
expresión “Como lo denunció recientemente The Washington Post”. Sin embargo, el actor 
discursivo no menciona puntualmente cuál fue la publicación que realizó la denuncia en 
contra de Álvaro Uribe. Esto indica que para los actores discursivos las cargas de legitimidad 
que tienen las instituciones mediáticas son suficientes para reforzar y comprobar la 
argumentación, proceso que genera validez al sentido de realidad. En la misma columna de 
opinión se generan otros procesos similares en donde se citan otros actores discursivos de 
autoridad “Coronell en la revista Semana”, “Oscar Collazos, por su parte, en uno de sus 
artículos para El Tiempo”.  
 En los procesos de estructuración de la estrategia de argumentación en la revista 
Semana digital, los actores discursivos generan tácticas con el propósito de persuadir a los 
lectores a tomar posiciones determinadas sobre los hechos sociales. “El contexto de 
persuasión escapa al asunto de la verdad. El sujeto no debe establecer una verdad, sino más 
bien tener razón y hacer que el otro comparta esta razón (Charaudeau, 1992. p. 281). Debido 
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a que no hay una situación de autoridad absoluta en el ejercicio del discurso de opinión, otras 
son las variables que juegan en esta dinámica. Como se mencionó en capítulo teórico, la 
opinión se establece en tanto hay flujos informativos a grandes masas, sin embargo, esta es 
emitida por actores sociales que cuentan con marcas de estatus y legitimidad, los capitales 
sociales son los que más cobran relevancia en esta dinámica.  
 Bajo estas dimensiones, el recurso de argumentación es un modo de organización 
del discurso, en donde se describe el porqué y el cómo de los fenómenos que estructuran el 
mundo social (Charaudeau, 1992). Para el caso del bloque que tematiza el modelo político 
en Colombia, se pueden encontrar recursos de contextualización, cuantificadores y axiologías 
en donde se interpela a los interlocutores a través de la formulación de cuestionamientos, a 
la toma de posición.  
Risible por decir lo menos toda esa serie de comentarios, que se multiplican por miles 
en las redes sociales, cuando se refieren a una inexistente relación entre el modelo 
económico cubano instaurado después del triunfo de la revolución en 1959, el 
pensamiento bolivariano impulsado por el expresidente de la República Bolivariana 
de Venezuela, Hugo Chávez Frías, y los posibles acuerdos con las FARC, que 
faciliten un acuerdo de paz. Imagínense: el comunismo del siglo XX, mezclado con 
el Socialismo del siglo XXI, aplicado a Colombia. ¿Puede ser verdad tanta falacia? “. 
(“Qué daño hace eso del Castro-Chavismo”, 2014)  
 
 Las expresiones “risible”, “imagínense” y “¿puede ser verdad tanta falacia?”, 
evidencian la existencia de un acto discursivo en el que el actor se juega una apuesta entre la 
razón y la pasión para influir en la posición del lector, demuestra en este ejercicio la posición 
axiológica. Por un lado, la puesta en escena de una construcción discursiva de persuasión, en 
la manera en la que se interpela al interlocutor, por otro lado, se actúa bajo el supuesto de 
tener facultades intelectuales que permiten orientar al discurso al establecimiento de 
argumentos verosímiles, esto se sirve del recurso de contextualización. Por otro lado, la 
forma en la que se representa la instauración de un nuevo modelo político mediante la 
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evaluación, “¿Vamos a cambiar los modelos de producción industrial? ¿Se pactará la 
nacionalización de empresas claves en sectores económicos rentables? ¿Se transformará la 
propiedad agraria por esquemas cooperativos que demostraron ser ineficientes en los países 
que una vez fueron comunistas? Nada de eso va ocurrir”. (“Qué daño hace eso del Castro-
Chavismo”, 2014).  
 La orientación argumental indica las posibilidades reales del contexto 
sociopolítico del país, en un eventual cambio de modelo. Es posible inferir que la estructura 
económica de producción es un asunto casi inamovible de acuerdo con las grandes 
maquinarias que postulan el desarrollo industrial como el gran bastión del escenario de 
progreso. De esta manera es importante pensar los mitos alrededor del punto de discusión en 
el acuerdo tierras, ya que el pilar de la política del presidente Juan Manuel Santos, estuvo 
fuertemente marcado por el discurso de las locomotoras, cuestión que estaría en 
contraposición con un posible cambio en la estructura económica del país. Por el lado del 
argumento de nacionalizar los sectores económicos claves, es indispensable comprender la 
imposibilidad de transformar el modelo neoliberal de la economía en Colombia, proceso que 
destinó el desarrollo económico del país a merced de los grandes conglomerados 
empresariales ampliamente protegidos e impulsados por el modelo político instaurado en los 
años 90.  Frente al tema de tierras así mismo se busca descalificar el modelo de parcelación 
instaurado en los países con órdenes políticos de izquierda, y esto en razón a que Colombia 
es uno de los países con mayores índices de desigualdad en la distribución de la tierra.  
 Estas apuestas discursivas finalmente cierran con la expresión “nada de eso va 
ocurrir”, como algo incontrovertible, se expresa en la medida en que, a través de una 
evaluación histórica del modelo económico, político y social, no hay posibilidades de que en 
el país se den estos cambios estructurales, por lo tanto, se apela a la fundamentación a través 
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del saber.  “Colombia es un país pobre con gente muy pobre que requiere cambios profundos, 
el problema es que aquellos delirantes, hoy con fuero, consideran que cualquier expresión de 
insatisfacción social es también ‘Castro-Chavista’ y por esa vía deslegitiman a quienes 
reclaman con justa razón. Apelar al ‘Castro-Chavismo’ es la manera más descarada de negar 
que este país necesita, con urgencia, cambios de fondo”. También como recurso que aporta 
facticidad a la argumentación, se hace el uso de metáforas como “aquellos delirantes, hoy 
con fuero” a través de la construcción de una estructura conceptual que apela al desequilibrio 
mental, trastornos de las emociones y las acciones, que provoca desorden de las ideas, todo 
esto en relación con los privilegios con los que cuentan por tener un fuero político.   
 Dentro de la construcción de los actores del conflicto, Juan Manuel Santos es el 
actor con mayores nominaciones desde el campo de la enfermedad mental, como fue 
evidenciado en la herramienta Nvivo 11.  En el sistema representacional que se propone sobre 
las acciones de este actor, es posible evidenciar referencias como “Hace cuatro años, cuando 
Santos se disputaba la Presidencia por primera vez, circulaban leyendas negras sobre él. Que 
era un hombre sin convicciones, capaz de traicionar a cualquiera. No en vano había dado más 
volteretas que los candidatos a los que se enfrentaba en ese entonces” (“El verdadero Santos”, 
2014) 
 Como propiedad central del recurso de argumentación se comprende que tiene 
una profunda articulación con los ejercicios emocionales que inciden en los procesos 
lingüísticos, y que, a través de esto, buscan encontrar una incidencia en el entramado social 
en el que surge. En el caso de los columnistas de opinión de la revista Semana en su versión 
digital, los procesos persuasivos están basados en facultades intelectuales que buscan orientar 
el establecimiento de sistemas de conocimiento que se entienden como RS.  
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 En la relación representacional que señala el columnista cuando hace referencia 
a las “leyendas negras”, es posible evidenciar que es una expresión para referirse a la visión 
negativa de un actor social. Con frecuencia la leyenda negra es usada para referirse a una 
opinión desfavorable, que, aunque es de circulación masiva, no es argumentada en datos 
reales, casi siempre actúa sin fundamentación de objetividad. Podría relacionarse con mitos 
sociales. De aquí es indispensable entender, que estas expresiones tienen un poder 
performativo, en la medida en que se reconoce la imagen de quien habla, en esta tesis se usó 
la visión teórica de los capitales sociales y la legitimidad, como elementos que integran las 
posibilidades de emitir opiniones desde lo pasional en el proceso argumentativo, para 
construir juicios y valoraciones.     
 Dentro del propósito de estructurar el proceso argumental que parte 
fundamentalmente de las acciones que analiza el actor discursivo, en tanto este desarrolla su 
explicación bajo la premisa que indica que el actor social cuestionado, en este caso el 
presidente Juan Manuel Santos, se presenta como “un hombre sin convicciones, capaz de 
traicionar a cualquiera”. Con este propósito, el actor hablante, propone una construcción 
discursiva que induce a los lectores a validar los razonamientos a través de un modo de 
organización en donde a partir de modelos mentales del contexto intersubjetivo, se describe 
por qué y cómo los fenómenos del universo social toman sentido. A partir de esto es posible 
evidenciar procesos de narrativización, en donde con frecuencia hay descripciones de las 
acciones que llevan a cabo los actores del conflicto, y los acontecimientos en los que 
intervienen, sus causas y consecuencias.    
Que no respetaba las instituciones porque había intentado conspirar contra el 
presidente Samper en medio del proceso 8000. Que era un aristócrata que encarnaba 
como pocos esa definición demoledoramente precisa que hizo el maestro Darío 
Echandía sobre nuestra democracia: un orangután con sacoleva. Que durante su paso 
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por el Ministerio de Defensa había demostrado su desprecio los países vecinos al 
haber promovido la violación de la soberanía ecuatoriana para matar a un jefe de las 
FARC. Que el episodio de los falsos positivos requería de muchas explicaciones al 








	 Para este trabajo de tesis la contextualización es un proceso discursivo que hace 
parte esencial del recurso de argumentación, que parte de la demostración de los hechos que 
se problematizan y de los cuales es necesaria la exposición de una base sociohistórica en la 
que los individuos puedan reconocer eventos y fenómenos que determinen las situaciones de 
anclaje de RS.  
 Se puede inferir que los procesos lingüísticos en donde se contextualiza, se 
estructuran bajo situaciones comunicativas que son puestas en marcha por los actores 
discursivos, por lo tanto, al tener relación con el concepto de construcción social de la 
realidad, se puede entender este recurso como un elemento de orden subjetivo (Pardo, 2002. 
Pág.  204). Para la comprensión de la función de este recurso en el marco de los ECD, se 
reconoce los aportes de Van Dijk, quien propone que la teoría de los modelos mentales, se 
hace evidente en la construcción de fundamentaciones contextuales, en el marco de 
conocimientos y creencias de los actores discursivos.  
 La orientación contextual presenta una tendencia a construir argumentos con 
presuntas marcas de objetividad, con el fin de dar una apertura a unas condiciones mínimas 
de conocimiento compartido. “Una hecatombe para los antiguos griegos traducía literalmente 
“cien bueyes”, que era el número de reses sacrificadas unas veces para honrar a sus dioses, y 
otras para aplacar su ira. Hoy la palabra es sinónimo de sacrificio humano, 
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independientemente del número de víctimas.” (“Juan Manuel Santos y su propia hecatombe”, 
2013). Estas implicaciones en el discurso representan la posibilidad de estructurar marcas de 
conocimiento, que, aunque son de naturaleza subjetiva, tiene la posibilidad de ser 
comprendidas en los contextos de enunciación, de acuerdo a determinadas condiciones 
sociales. En el caso de esta columna, el marcador lingüístico viene acompañado de una 
explicación que resalta el contexto griego como cuna del pensamiento filosófico, y adicional 
a esto lo posiciona con un marcador temporal “Hoy”, que evidencia que la representación de 
esta unidad está establecida por el actor discursivo, que es quien la saca de su situación 
histórica y la incluye en el contexto inmediato. Esto implica, que es un condicionamiento 
profundamente subjetivo.     
 De acuerdo con Pardo (2009), Van Dijk denomina los procesos de 
contextualización como situaciones comunicativas, en donde el discurso hace parte del 
contexto en donde hay estructuradas bases sociales locales, por lo tanto, es posible la 
comprensión de su significado. “Un primer dato cercano a la coincidencia es el número de 
‘sacrificados’, que para el caso del Palacio de Justicia fue de 109, según el Diario Oficial de 
la época, en cifra que incluye a 11 víctimas cuyos cuerpos no han aparecido, incluidos dos a 
los que se les ve salir en compañía de soldados: el magistrado Carlos Horacio Urán y la 
guerrillera Irma Franco. De esta última nada se ha sabido, mientras que el cuerpo de Urán 
apareció al día siguiente con un solo tiro de gracia entre los restos humeantes del tercer piso 
del Palacio de Justicia, lo cual haría pensar que tal vez se le escapó al Ejército con la intención 
de regresar a buscar algo que había olvidado en su oficina… “(“Juan Manuel Santos”, 2013).  
 Dentro del contexto macroestructural de la situación discursiva que construye el 
actor, columnista de la revista Semana, es posible identificar que hay unas bases simbólicas 
de conocimiento social compartido, de un hecho histórico irrefutable de la situación política 
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del conflicto en el país. Al situar al lector en la toma del Palacio de Justicia, se infiere que es 
un discurso que recoge elementos que apelan a la memoria colectiva, a la emocionalidad, y 
que motivan a la comprensión argumental al interior de la organización del discurso. Esto 
quiere decir que este recurso apela al reconocimiento de un sentido de contexto. En el proceso 
representacional de contextualización, es usual la utilización de elementos de cuantificación 
como marcos mentales irrefutables, en los procesos de comprobación argumental. El uso de 
discurso de autoridad también son elementos que acompañan los procesos de comprobación 
y dotan al discurso de una legitimidad social importante, sin embrago en este fragmento se 
nombra “el Diario oficial de la época”, pero no se sabe a cuál se hace referencia, pareciera 
una manifestación que el columnista pretende dejar al lector, que hay una comprensión 
absoluta de la red que teje la representación. “Si de hecatombes se ha de hablar, la memoria 
nos impide olvidar otras dos que también deberían estremecer hasta los tuétanos la hoy 
adormecida sensibilidad nacional: el exterminio de la Unión Patriótica, con más de 3.000 
asesinatos selectivos, y la matanza de más de 2.000 jóvenes a manos de miembros del 
Ejército, en lo que eufemísticamente se ha conocido como ‘falsos positivos” (“Juan Manuel 
Santos y su propia hecatombe”, 2013).  
 
 Es posible inferir, que, en el análisis de los contextos, es importante revisar la 
manera en la que los actores discursivos construyen representaciones, a través de lo que en 
este trabajo de tesis se ha denominado capital social. Aspectos como la edad, el sexo, la clase 
social y el cúmulo de otros fenómenos, son elementos que inciden en la consolidación de su 
posición ideológica frente a los fenómenos sociales. “En este caso el contexto socio cultural 
se constituye a partir del status socioeconómico de los hablantes, de su identidad étnica, del 
tipo de acto de habla que tiene lugar y de la ocasión social concreta que convoca a los 
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participantes. El papel explicativo de cada uno de estos factores proviene de su presencia o 
ausencia, formulada explícitamente por los interlocutores” (Pardo, 2009. Pág. 207) 
 En las situaciones discursivas que se pueden extraer del corpus se puede inferir 
que la posición sociocultural de los actores discursivos influye en la construcción del 
contexto comunicativo particular, en este caso los actores del conflicto armado y el curso de 
sus acciones durante los diálogos de paz.  “En el acuerdo sobre el campo anunciado hace 
unos días por el gobierno y las Farc se dicen cosas obvias, sabidas y resabidas, se hacen 
propuestas de soluciones a necesidades conocidas y reconocidas desde hace muchos 
decenios” (“Optimismo”, 2013).  
 La voz representativa del actor discusivo, tiene como objeto mostrar a partir del 
estatus el factor explicativo del problema social seleccionado para la argumentación. De aquí 
es posible establecer que su papel como interlocutor está mediado por marcadores de poder 
discursivos, en donde sus interpretaciones del mundo vienen directamente ligadas con sus 
capitales y su posibilidad de establecerse como un actor social reconocido y legitimado en la 
generación de opiniones públicas en la revista.  
El contexto sería el conjunto estructurado de todas las propiedades de una situación 
social, que son relevantes para la producción e interpretación del discurso. Así, la 
conceptualización de contexto se relaciona, por una parte, con los factores de realidad 
social en que tiene lugar el discurso, y por otra, con el conjunto de conocimientos 
mediante los cuales los interlocutores producen y comprenden su interacción. (Pardo, 
2009. Pág. 207) 
    
 La expresión “se dicen cosas obvias, sabidas y resabidas” sugiere la posición del actor 
discursivo frente al abordaje del problema social. Comunicativamente elucidar aspectos 
contextuales como obviedades, posibilita la lectura de su identidad ideológica, ya que, como 
sujeto de poder, tiene la capacidad técnica pero también social de naturalizar que sus 
razonamientos son irrefutables, a pesar de ser construcciones subjetivas que, en el marco de 
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los modelos mentales, es posible mediante la opinión, volver públicas voces de autoridad. 
De esta manera, al ser una situación pública, se producen y se reproducen conocimientos que 
en los procesos de incorporación social se vuelven comunes y terminan elaborando RS sobre 
los actores del conflicto y el curso de sus acciones. Ideológicamente se promueve una 
relación intersubjetiva en unidades léxicas como “La respuesta también es una obviedad” 
“Son de sobra sabidas”, en donde discursivamente garantizan entornos de comprensión en 
donde puedan ser interactuantes los conocimientos del actor discursivo, y los sujetos lectores 
de las columnas de opinión.   
 
Contra Iván Márquez se han proferido 30 condenas judiciales, buena parte de ellas 
por delitos contra la población civil. No es para menos. Las Farc, sobre todo entre 
1995 y 2005, se fueron a lo profundo de las montañas a construir un gran ejército y a 
plantarle una guerra de movimientos al Estado y en ese ejercicio echaron mano del 
secuestro, ‘limpiaron’ sus territorios de poblaciones que no seguían sus designios 
lanzando al desplazamiento o a la muerte a civiles indefensos, también segaron la 
vida de miembros de la fuerza pública por fuera del combate.  
Sobre Álvaro Uribe pesan cientos de procesos judiciales en el exterior y en Colombia, 
muchos de ellos por graves violaciones a los derechos humanos. Es apenas lógico. 
Uribe estuvo a cargo de la Aerocivil entre 1980 y 1982 cuando el tráfico de marihuana 
y cocaína empezaba su auge y los narcotraficantes se hicieron a numerosas pistas y a 
flotillas de aviones y helicópteros; fue alcalde de Medellín en el momento en que, en 
esa ciudad, personas de su entorno familiar y social, formaron el MAS, muerte a 
secuestradores, pionero de las grandes estructuras paramilitares; fungió como 
gobernador de Antioquia cuando, en las cumbres de comandantes de 1997 y 1998, en 
Urabá, se fundaron las Autodefensas Unidas de Colombia; ejerció como presidente 
de la República en los días azarosos en que tomaron fuerza inusitada los falsos 
positivos que colmaron de ignominia al Ejército del cual él era comandante en jefe. 
Es imposible que todo esto le fuera ajeno. (“La locura de Iván Márquez y Álvaro 
Uribe”, 2014) 
 
 A través de la exposición contextual que el actor discursivo realiza sobre los 
actores de conflicto, se puede establecer que el entorno comunicativo se vale de modelos 
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mentales, en donde el hablante establece qué información es importante y qué no, para el 
proceso de argumentación.  Esto quiere decir que cuando el columnista de opinión expone 
de manera jerarquizada los elementos del contexto que quiere resaltar, se pueden inferir qué 
elementos de orden individual, se interrelacionan con procesos sociales, en los cuales se 
producen y reproducen RS.  
 Para el recurso de contextualización en el fragmento de la columna de opinión, 
se puede inferir que el actor discursivo genera propuestas narrativas basadas en el análisis de 
datos histórico concretos, construidos, en tanto se expresan procesos de persuasión mediante 
recursos de evaluación, acusación y sanción de los actores del conflicto armado. También es 
posible evidenciar el frecuente uso de cuantificadores, como un propósito de verosimilitud 
en la construcción social de otro, del contrario, deslegitimado por la asignación social que se 
provee. Esto de acuerdo al tejido semiótico que se extrae en relación con el título de la 
columna “La locura de Iván Márquez y Álvaro Uribe Vélez”. Por otro lado, también es 
posible evidenciar la necesidad del uso de discursos de autoridad como formas de validación 
de la información construida. Es importante evidenciar que comparativamente hay más peso 
en la argumentación contra Álvaro Uribe, siendo un actor institucional, y por otro lado Iván 
Márquez es presentado como un actor con menor asignación delincuencial, siendo este la 
representación de la figura paraestatal. ¿En este sentido, por qué tendrían un nivel 
diferencial?  
 Dentro de las posibilidades discursivas que se resaltan, es importante inferir que, 
dentro del marco de contexto de enunciación, el actor discursivo mediatiza 
representacionalmente a otro actor, en este caso institucional, quien podría creerse se acoge 
a la Ley, y se encuentra dentro del marco del poder político del país, para elucidar un nivel 
representacional de mayor riesgo, en tanto sus consecuencias son más escalables que las 
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consecuencias de las acciones del actor armado, y por lo tanto, también dentro de la amplia 
legitimidad con la que cuenta Álvaro Uribe, se ve la necesidad de reunir gran cantidad de 
argumentos, en términos de generar en el lector algún efecto de inquietud o interpelación. Es 
importante comprender que, dentro de la dinámica colombiana, este actor político cuenta con 
grandes cargas de legitimidad y por lo tanto los procesos de argumentación deben 
profundizar, como un proceso mucho más problemático a comparación de un actor 
deslegitimado y estigmatizado, el curso de sus acciones y sus impactos.  
 
	





‘buen muchacho’ de la camada política uribista, deja claro que el zorro pierde el pelo 
pero nunca las mañas. Como dije, el expresidente ha negado una y otras vez sus nexos 
con el paramilitarismo cuando las evidencias dicen otra cosa, ha sabido sortear los 
escándalos de los asesinatos extrajudiciales de campesinos trinando sobre complot y 
montajes como si la realidad del país fuera solo un teatro de operaciones militares, ha 
sabido sacarle provecho a las negociaciones de paz de La Habana hablando de castro-
chavismo y otras locuras política que solo existen en su cabeza de abuelo perturbado 
por el delirio del poder. (“Buenos muchachos”, 2014)  
 
 En este fragmento, se evidencia el uso de una entidad para referirse a otra, propio 
del recurso de metáfora. “El uso de la metáfora es un elemento constitutivo del sistema 
conceptual, instalado en los entornos culturales, contribuye a la modelación, jerarquización 
y puesta en escena de los referentes simbólicos con los que los sujetos interpretan y asumen 
la realidad. La metáfora puede ser verbal o multimodal” (Lakoff & Johnson, pág. 40). La 
“camada política” no hace referencia al uso conceptual animal en donde se afirma la 
existencia de un grupo de seres vivos de la misma especie biológica, sino que se adjudica a 
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un conjunto de personas, categorías desde otro campo del conocimiento, siendo este un 
recurso para dar a una entidad simbólica, es decir a un grupo político, una identidad concreta. 
En un sentido de recurso más asociado con formas discursivas de la cotidianidad, las camadas 
también harían parte de la referencia de personas pícaras, o por fuera de ley, de la misma 
camada significa del mismo tipo, asociado a un aspecto negativo de las acciones. El uso 
metafórico también se extiende a atribuir características del reino animal a la forma en la que 
los actores del conflicto son representados nominalmente, en donde la expresión “el zorro 
pierde el pelo, pero nunca las mañas” indica un proceso en dónde se puede inferir que hay 
recursos de acusación y desaprobación. Simbólicamente el zorro, el animal, representa una 
figura de sagacidad y de astucia, desde el marco mental en el que alguien que cuente con las 
habilidades de un zorro puede engañar fácilmente. Perder el pelo implica políticamente, que, 
aunque se podría pensar que el pelo del animal es fuerte y espeso, cuando lo pierde sigue 
siendo el mismo actor, perder por ejemplo una envestidura, estar sindicado por algún delito. 
Aun dentro del marco de algún elemento que conlleve a una posibilidad de perder la 
legitimidad, el zorro siempre sale impune.  
 Esta forma de representar al actor del conflicto armado, implica que dentro del 
marco de la sagacidad y de su potencialidad de salir siempre victorioso, su acción se 
encuentra orientada por una inestabilidad mental que hace que este vea y que ocurran cosas 
por fuera de la esfera racional, “locuras políticas que solo existen en su cabeza de abuelo 
perturbado por el delirio del poder”, esta metáfora de la enfermedad mental posibilita 
comprender que el actor armado sufre de locura, debido a la existencia de una realidad que 
únicamente este actor puede ver, y que en el marco de esta experiencia también es 
representado desde la vejez, como un estado que genera una pérdida de las facultades 
mentales frecuentemente asociado a la edad o a fenómenos como la enfermedad.  La 
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perturbación a la que se hace referencia, es un estado mental en el que el poder es el 
protagonista de las acciones. En este caso el “delirio” es provocado por una enfermedad o un 
trastorno en donde es posible identificar una alteración de las ideas e incluso es recurrente la 
aparición de alucinaciones, sin embrago, el delirio en esta expresión está directamente 
relacionado con el poder, objeto social que si no es manejado puede conllevar a confundir la 
ficción con la realidad.  
 Expresiones como “dudo mucho que el innombrable sufra de algo que no sea de 
un profundo malestar”, “esa rabia enfermiza que parece consumirlo”, plantean nociones que 
están directamente relacionadas con el campo de la salud. El actor discursivo, construye al 
actor del conflicto desde el uso de unidades léxicas que demuestran una alteración de las 
condiciones normales de acción y funcionamiento social. Al declarar al actor como el 
“innombrable”, genera un proceso de ocultamiento o camuflaje, en donde se propone 
nominalmente al sujeto al que se hace referencia, sin embargo, el rastro simbólico queda 
encapsulado y no es revelado de manera abierta. ¿En esta instancia cuál sería el propósito 
comunicativo? 
 Al realizarse un proceso de ocultamiento del actor, es posible inferir que se 
realiza una eliminación de su carga simbólica, lo que no se dice, genera una presentación 
parcial de la realidad, y por lo tanto la representación se establece de manera fragmentada. 
Cuando se apela al “sufrimiento” y a “la rabia enfermiza que parece consumirlo” se adjudica 
un sentido de realidad en donde se propone una construcción de tipo simbólico a través del 
mundo físico, del cuerpo, que es quien padece los síntomas y lo atormenta. Cuando algo se 
consume se desgasta, se agota, un estado permanente de intranquilidad y de angustia, propios 
de los padecimientos mentales. Las metáforas se construyen esencialmente a partir de las 
experiencias del cuerpo, relacionadas con los procesos culturales en donde adquieren sentido 
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(Lakoff y Johnson, 1980).  El sufrimiento por otro lado, es un valor muy incorporado en 
nuestra cultura de la tradición judeo-cristiana, en donde la vida es frecuentemente 
representada como un padecimiento para llegar a una vida superior, el virtuosismo de 
aguantar el dolor para poder acceder a algo mejor después de la muerte. 
 
La preocupación se acrecienta al observar que el mismo manejo esquizoide se palpa 
en el manejo que el gobierno le está dando al proceso de paz, donde asume como 
propios dos discursos contradictorios, uno conciliador en la mesa de La Habana y 
otro beligerante y descalificador desde Bogotá, particularmente en boca del ministro 
de Defensa, Juan Carlos Pinzón. (“Juan Manuela Santos y su propia hecatombre”, 
2013).  
 
 Frente a la expresión “manejo esquizoide” se puede inferir que se construye una 
representación del gobierno desde recursos como la biologización, en donde se interpreta la 
realidad social, una construcción simbólica con hechos del mundo físico, por lo tanto, se 
puede interpretar que hay una traslación semántica del campo de la enfermedad mental, al 
campo político. Por otro lado, “dos discursos contradictorios” apela al sentido real de la 
esquizofrenia, como una condición mental que se caracteriza por la alteración de la 
personalidad y la pérdida del sentido de la realidad. La causa de esta nominación tiene que 
ver con la puesta en escena de discursos que en el campo político son interpretados como 
incoherentes o discordantes. Particularmente son discursos que se emanan desde actores 
institucionales.  
 Apelar al recurso nominal de la enfermedad mental, como un aspecto que no 
permite ver la realidad del gobierno como ente simbólico, genera frente a los asuntos de la 
paz, nociones representacionales que están ancladas a procesos como la mitigación. Esto 
indica que, a pesar de la gravedad de llevar un doble discurso, y además de hacerlo de manera 
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deliberada, se suprimen o se re direccionan los grados de importancia que tiene el fenómeno, 
y se suavizan con la implantación de otro conocimiento.    
 “Esto de habernos acostumbrado a la brutalidad ya forma parte de la 
esquizofrenia colectiva”. La expresión construye una base argumentativa en donde se 
posicionan recursos axiológicos al interpelar al lector a considerarse parte del discurso, 
“habernos”, apela a una integración general dentro del fenómeno social problematizado por 
el actor discursivo. Dentro del marco de la enfermedad mental, la “esquizofrenia colectiva” 
se interpreta desde la dimensión de una elaboración discursiva de integración, en donde hay 
una suerte se sanción desde el actor discusivo como actor institucional, o autoridad moral, en 
donde se construye un nosotros desde marcadores emocionales como la obligación, que se 
camufla bajo la apariencia de esquizofrenia como una alteración de la personalidad, pero 
desde una perspectiva colectiva. Acostumbrarnos a la brutalidad como un proceso que ha 
naturalizado la violencia en Colombia, y que incluso en varios escenarios ha estado 
legitimada. También es interesante pensar que adjudicar un recurso de salud mental, a un 
cuerpo colectivo, nos abre la posibilidad de comprender que a través de la biologización 
también es posible justificar que la “brutalidad” hace parte de nuestras conductas, creencias, 
de la disfunción social y el aislamiento.      
 Es importante resaltar que los actores discursivos refuerzan mayores cargas de 
responsabilidad y procesos de acusación a los actores del conflicto institucionales. “En el 
camino, nos dimos cuenta de que dos Santos convivían en una misma persona. Que el 
Gobierno sufría de una rara esquizofrenia que no permitía discernir si estábamos frente a un 
reformista verdadero o un hábil político que hacía “como si” estuviera realmente cambiando 
el país.” (“Martha Ruiz”, 2014). En este fragmento es posible evidenciar que Juan Manuel 
Santos es quien presenta una carga discursiva mucho más establecida frente a la enfermedad 
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mental. Santos, es quien sufre la esquizofrenia, y por lo tanto otro ente, el gobierno, como 
dispositivo simbólico, queda impregnado en la totalidad del organismo. Se representa a 
Santos como un todo que se encuentra enfermo. El gobierno también es visto desde el recurso 
de biologización, al tener una “rara esquizofrenia”, es decir, no solo hay actuaciones que son 
discordantes respecto a la realidad, sino que, además la esquizofrenia tiene una carga mucho 
más grande al ser extraña o excéntrica, raya con la locura. “la esquizofrenia del gobierno de 
Juan Manuel Santos, o de la personalidad del presidente”, son dos entidades distintas, pero 
parece que representacionalmente generan un todo orgánico, la afectación de una condiciona 
la otra. Se dota nominalmente al actor de padecer esquizofrenia en el marco de sus acciones, 
que no son correspondientes a la realidad.  
La esquizofrenia del gobierno, naturalmente, acarrea consecuencias mayores que la 
de la guerrilla. Pues las acciones de esta, por incordiantes que sean, no tienen sobre 
la vida del país más peso que el de un mal dolor de muelas. Las del gobierno, en 
cambio, pesan sobre la totalidad del organismo. (“Dos esquizofrenias”, 2013) 
 
 Dentro del proceso de sanción, o denuncia social de las acciones del gobierno, se 
utilizan recursos de naturalización para indicar que el peso simbólico se encuentra 
mayormente posicionado en la institucionalidad, le expresión “naturalmente” construye 
representaciones de encarnación de una realidad que de entrada acarrea una valoración 
negativa. Por supuesto las acciones llevadas por el organismo, o el cuerpo institucional 
presenta consecuencias mucho más evidentes en la realidad social del país, por lo tanto, la 
esquizofrenia del presidente y del gobierno son calculadas discursivamente como más 
importantes. A través de la metáfora “no tienen sobre la vida del país más peso que un mal 
dolor de muelas”, se puede inferir que los actores armados en realidad no representan un 
potencial de daño en la estructura social, ya que sus hechos son diseminados, por lo tanto, se 
presenta a través de la estrategia de mitigación la supresión de grandes responsabilidades a 
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los actores armados. El uso de la expresión “dolor de muelas” indica que, frente a la 
posibilidad de presentar un malestar físico, este no genera otra cosa que molestia, más no 
significa un daño que afecte la vitalidad o la totalidad de las funciones del organismo.       
 La construcción representacional de la enfermedad mental, presenta en el corpus 
con frecuencia el uso del recurso de narrativización, en donde son expuestos los elementos 
que discursivamente refuerzan la idea de una enfermedad con manifestaciones físicas, a 
través de las ejemplificaciones. De esta manera hay una construcción de un yo y un otro 
diferenciado. Comparativamente desarrollar el discurso hacia lo que el otro hizo.    
Aquellos que difunden del miedo al ‘Castro-Chavismo’ entre los colombianos son de 
una irracionalidad que raya con la locura. ¿Alguien los ha detallado cuando hablan? 
Sus ojos tienden a desorbitarse, las venas del cuello y de la frente se les brotan, el 
cuerpo está en permanente tensión, su postura corporal es la de un provocador, su 
olfato solo percibe el olor a pólvora y jamás escuchan los argumentos del otro, sobre 
todo si difiere de sus ideas. (“Que daño hace eso del Castro-Chavismo”, 2014). 
 
 Cuando se refiere el actor discursivo a “aquellos” marca una fuerte manifestación 
de la representación de la otredad, en donde a causa de su locura se encuentran vinculados 
totalmente a la irracionalidad. Esta construcción frecuente en el discurso de opinión, muestra 
cómo a partir de formas nominales que generan distinción, es posible la elaboración del otro, 
desde la autorización, ya que estos actores discursivos se atribuyen un poder de experticia 
desde su situación de estatus. Esto implica un proceso evaluativo en donde a través de 
mecanismos como lo moral y las creencias, lo ético desde el saber, y lo estético, determinan 
la construcción de otro actor, a través de unos intereses discursivos particulares. Esto implica 
que estos actores de la revista Semana digital, presentan una imagen que está en completa 
relación con ejercicios de poder social, y por lo tanto esto incide en la construcción del 
conocimiento frente a los actores del conflicto armado.  
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 En el momento en que el actor discursivo interpela al lector con la pregunta 
“¿alguien los ha detallado cuando hablan?”, está utilizando el recurso de narrativización ya 
que propone una construcción discursiva que tiene como propósito llevar al lector a un 
proceso de caracterización y ejemplificación del fenómeno que está problematizando. En 
segundo lugar, tiene propósitos de facticidad en la medida en que se expone un sentido de 
realidad en donde parece que la construcción representacional está en dar un sentido de 
realidad validada por el mismo actor discursivo, es decir, como si fuera un testimonio 
vivencial que hace que su argumentación sea verosímil.  “Sus ojos tienden a desorbitarse, las 
venas del cuello y de la frente se les brotan, el cuerpo está en permanente tensión, su postura 
corporal es la de un provocador, su olfato solo percibe el olor a pólvora y jamás escuchan los 
argumentos del otro”, en esta elaboración discursiva, el actor narrativiza, pone en escena las 
cualidades físicas que aportan a la comprensión de que el actor mediatizado sufre de una 
condición mental, este elemento establece la construcción de una estrategia de 
espectacularización en la medida en que se propine un testimonio de orden vivencial, en la 
cual se le propone al lector una construcción de sentido negativa en la lectura del actor del 
conflicto, y adicional, se propone discursivamente una noción representacional de lo que 
implica tener una enfermedad mental de este tipo. Estas escenificaciones hacen parte de los 
procesos de anclaje y establecimiento del saber social.  
 “Febril y maquiavélica mente”, por otro lado, se apela al uso de marcados de la 
enfermedad mental desde procesos biológicos como la fiebre, y su relación con la intensidad 
o la agitación del sujeto que la padece, apelando también al sentido político de una actuación 
maquiavélica, mental, en donde se conduce con astucia para conseguir fines individuales. 
Esto relacionado con la filosofía moral de Maquiavelo, comprendida hacía el campo de la 
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política, y que en esta columna se expresa a través de la enfermedad mental como motor del 
quehacer político del actor del conflicto, en un estado permanente de perturbación.  
No hay duda de que Freud le habría diagnosticado esquizofrenia por estar viendo 
complot y montajes en hechos que sólo buscan llegar a una verdad o dar claridad a 
sus constantes declaraciones donde se mezcla una fuerte dosis de “traición” y una 
buena porción de “venganza”. (Una dosis de traición y una porción de venganza”, 
2014) 
 
 En este fragmento, el actor discursivo utiliza un recurso de autorización, en tanto 
propone desde el campo de la ciencia un sentido de realidad de los actores del conflicto, esto 
en perspectiva de construcción social de la realidad, sirve como estructura argumental en la 
medida en que se cita a Freud, como un actor participante en la elaboración representacional. 
En particular, la esquizofrenia de este actor, se establece debido a la alteración de la realidad 
en donde tiene visiones que no corresponden con los hechos que sindican su participación en 
delitos, desde su poder institucional. Es importante resaltar que, dentro de la elaboración 
representacional de este actor, se apela al recurso de la racionalización en donde al citar un 
autor de las ciencias que se encargan del estudio de las alteraciones mentales, se da una 
apariencia de argumentación incontrovertible, en donde también hay una posibilidad de 
instrumentalización de discurso científico en la medida en que se evalúa desde el saber, a 
pesar de ser una construcción subjetiva del actor. Por otro lado, también en esta dinámica hay 
una tendencia a la naturalización de las acciones promovidas por el actor del conflicto, esto 
en función de su justificación frente a la “Traición” y la venganza” en donde se realiza una 
traslación semántica en la medida en que la dosificación y el porcionamiento, hacen parte de 
otros campos de la vida social, se podría inferir que uno dosifica medicamentos proceso que 
está relacionado con la enfermedad mental que se padece.        
Quizás esto explique las constantes declaraciones desacertadas de una señora -esta sí 
esquizofrénica- que no sólo se conformó con mandar, el día de su muerte, a García 
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Márquez al infierno, sino que ahora afirma, sin ruborizarse, que la Fundación para el 
Nuevo Periodismo, creada por el nobel, “es un instrumento de propaganda 
comunista”. Pero su polarización y su atrofia no se limitan a sazonar sus 
descerebradas afirmaciones con una buena dosis de baba, sino a defender la archivada 
teoría nazi de las razas superiores. (“Buenos muchachos”, 2014) 
 
 Por último, en los procesos de construcción discursiva de los actores del 
conflicto, es posible identificar que los columnistas de opinión de la revista Semana, recurren 
al cuerpo humano como estrategia de narrativización. Por un lado, está el componente de 
acusación, en donde hay una construcción del otro que deviene de la experticia de su 
conocimiento en la comprensión de los fenómenos de problematización, en segundo lugar en 
la racionalización de que este actor en particular si padece esquizofrenia, “esta si” significa 
que aunque la construcción discursiva de los anteriores actores podían ser incorporados a un 
diagnóstico superficial de su condición mental, este actor, María Fernanda Cabal, si presenta 
irrefutablemente la enfermedad mental. En tanto al proceso de acusación es posible inferir 
que se evalúa desde un sentido moral y ético los comportamientos de este actor, en tanto se 
establece que la enfermedad mental impide que sienta algún tipo de arrepentimiento frente a 
sus acciones, se puede ver expresado en el marcador discursivo “sin ruborizarse”.  
 Por otro lado, cuando se señala que su esquizofrenia se expresa en polarización 
y atrofia, se establece que, a raíz de su inestabilidad entre dos sujetos, dos polos, presenta un 
bajo desarrollo de su capacidad intelectual, propio del campo del cuerpo humano, en la 
representación social que frecuentemente se establece sobre las enfermedades de tipo mental. 
“Descerebradas afirmación” también es una unidad de sentido que puede indicar la existencia 
de una discapacidad mental para discernir la realidad, y por lo tanto como función biológica 
también se manifiesta en aspectos físicos como la “baba” y las “diarreicas declaraciones” en 




5.5 Construcción de la estrategia deslegitimación. Del discurso a las estructuras 
representacionales 
	
En Colombia los medios de comunicación, en este caso aquellos que han migrado a las 
plataformas digitales, se han encargado de construir a partir de la conceptualización y 
variadas formas de nominalización, explicaciones sobre los fenómenos de interés público. El 
contexto político colombiano ha sido históricamente construido desde la polarización, y la 
dinámica social ha estado articulada de manera profunda con la narrativa mediática, de esta 
manera, la esfera política ha sido expuesta frecuentemente desde perspectivas como la 
legitimidad de sus actores, o por el contrario la deslegitimación de sus acciones, perspectiva 
que viene acompañada con una profunda evaluación desde juicios sobre la perspectiva de la 
racionalidad.  
En este apartado se establece la estrategia semiótica que se activa como 
representación social en las elaboraciones que presentan los actores discursivos en la revista 
Semana, sobre los actores del conflicto armado colombiano desde el campo de la enfermedad 
mental. Se realiza un proceso inferencial en el marco global en donde se articulan reflexiones 
a partir de los recursos y estrategias que se hacen desde el campo de la prensa digital. A partir 
de esto, se establece la relación medios y discursos, en donde se estructuran formas de 
conocimiento que tienen gran significación en la configuración del universo social y sus 
elementos representacionales.       
Se entiende que la forma en la que son representados los actores del conflicto armado 
desde el campo de las enfermedades mentales, incide en la manera en que se piensa 
socialmente la totalidad histórica del conflicto, en especial lo que se gestó a partir del proceso 
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de negociación de paz entre el gobierno y la guerrilla de las FARC, y, por último, la manera 
en que socialmente se generan formas de conocimiento de las enfermedades mentales, por 
fuera del discurso del campo de la salud. Esto implica procesos en donde las formas de 
nominalización, pueden estar asociadas a configuraciones de poder social en las cuales, 
poblaciones históricamente desprotegidas, se ven afectadas y estigmatizadas a través del uso 
del lenguaje.    
Durante el proceso de análisis y lectura crítica del corpus, se puede evidenciar cómo 
a través de los medios masivos de comunicación, dentro de la dinámica tecnológica, elaboran 
e impulsan procesos de saber social, a través del anclaje de representaciones sociales, que 
funcionan como principios orientadores de la acción y, por lo tanto, los fenómenos de interés 
público quedan frecuentemente en manos de expertos, actores discursivos, que promueven 
el establecimiento de agendas e impulsan redes de objetos semióticos que construyen el 
universo representacional. 
Se pone especial énfasis en el modo en que se construyen discursivamente las 
enfermedades mentales, y el uso de los recursos de argumentación y contextualización, así 
como el constante uso de metáforas y narrativizaciones, para invalidar a los actores del 
conflicto armado, en especial los institucionales, en donde frecuentemente la deslegitimación 
es la estrategia discursiva que más se propone en los discursos de opinión de la revista 
Semana en su edición digital. Se entiende que la naturaleza del discurso de opinión es una 
fuente permanente de evaluación, con altos componentes ideológicos que focalizan la 
atención en ciertos fenómenos, en razón de esto se infiere que el uso de las palabras, en este 
caso alusivas a las enfermedades mentales, no solo hacen referencia a los actores particulares, 
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como es el caso del discurso médico que frecuentemente individualiza la condición, sino que 
invocan fenómenos sociales generalizados.   
Para esta tesis se comprenden los procesos evaluativos propios de los discursos de 
opinión como subestrategias, en la medida en que se ponen en disputa diferentes variables de 
conocimiento social para realizar procesos de acusación, persuasión, justificación o 
validación. Dentro de este proceso que se estructura a nivel discursivo, teniendo en cuenta el 
gran entramado que dispone la web en la elaboración de unidades conceptuales, se invocan 
sentidos sociales que pueden llevar hacia la confrontación y la crítica, frente a los actores del 
conflicto armado, a través de expresiones discursivas que tienen propósitos específicos de 
acuerdo a la posición que tome el actor discursivo. En este sentido, es posible inferir que los 
procesos en donde se busca deslegitimar a los actores del conflicto armado, desde marcadores 
discursivos asociados a las enfermedades mentales, pueden significar para el contexto 
desfocalizaciones en donde al intentar interpretar los fenómenos que motivan la 
nominalización desde la racionalización de las acciones de los actores, se pueden generar 
amplificaciones de representaciones que potencien la naturalización de juicios y lecturas 
preferenciales sobre el origen estructural del conflicto en Colombia.  
Uno de los efectos del proceso de evaluación y delegitimación, en la construcción del 
otro, se constituye a partir de la forma en la que los medios de comunicación estructuran el 
tema de la enfermedad mental, para generar asimetrías e inequidades en la representación de 
los actores, elementos que potencialmente pueden llegar a amplificar situaciones de poder de 
grupos sociales hegemónicos. En el caso de su producción como actores discursivos de la 
revista Semana, hay una marcada tendencia por el establecimiento de una imagen de 
legitimidad propia, en tanto los columnistas de opinión son conocedores de los temas de 
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coyuntura política, y son llamados en condición de expertos y en plena capacidad de generar 
opiniones públicas en el plano mediático. Por otro lado, en la configuración del otro, desde 
representaciones que se articulan para construir una imagen negativa, de irracionalidad, a 
través de unidades conceptuales que parecen redireccionar y desfocalizar, el curso de los 
acontecimientos. 
De acuerdo a lo anterior, se analiza que estos procesos en donde los actores son 
delegitimados, y construidos a través de la postura positiva del yo y negativa del otro, del 
actor del conflicto, genera formas de naturalización en las cuales se construyen atribuciones 
en donde se asigna la existencia independiente a situaciones sociohistóricas en contextos 
específicos, lo que quiere decir, que dotar a un actor armado de cargas representacionales 
que los anula del contexto de la construcción ideológica, y de la racionalidad de sus acciones, 
los despoja de intencionalidades y los construye como aspectos inmodificables y de 
existencia normalizada. Se le atribuye la palabra loco o esquizofrénico, a quien pese a sus 
acciones no cuenta con cargas de responsabilidad frente a sus actos, cuestión que afecta 
profundamente la estabilidad del cuerpo social.  
Dentro del marco de la estrategia discursiva identificada en el corpus, la 
deslegitimación se moviliza como un sistema de interpretación social en donde los actores 
discursivos, a través de la autorización, no generan cargas de validez cognitiva a los actores 
del conflicto armado, y, por lo tanto, el uso de la enfermedad mental se establece como un 
gran dispositivo de sanción en donde se inhabilitan las posibilidades de controlar la acción 
social. Como se mostró anteriormente en el apartado de construcción de los actores del 
conflicto, gran parte de la argumentación promovida por los columnistas de la revista 
Semana, configuró representacionalmente los estados constantes de alteración que padecen 
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los actores, en tanto se presentan trastornos del razonamiento y por lo tanto del 
comportamiento, y una evidente manifestación de confusión frente a reconocimiento de la 
realidad, por lo tanto se articula con la imposibilidad de comprender el alcance de los actos. 
Por otro lado, la constante reiteración de estas unidades de sentido, refleja que se 
estabiliza representacionalmente la construcción de unos actores que, a pesar de ocupar 
grandes esferas del poder, no manifiestan tener acciones o propósitos funcionales para la 
construcción de las necesidades que tiene el país, la irracionalidad, la paranoia, la insensatez 
de individuos trastornados, son los motores de ruta de los actores institucionales del conflicto. 
De acuerdo a esto, se generan representaciones sociales de justificación y de invariabilidad, 
en la medida en que se despoja de racionalidad y de intencionalidad a los actores del 
conflicto, naturaliza las consecuencias de sus actos, y permite perpetuar la poca posibilidad 
de reflexión que pueda cuestionar las estructuras políticas.  
En relación con lo anterior, la construcción de los recursos discursivos presentados 
en el apartado anterior, se elaboran en función de la estrategia de deslegitimación en donde 
se pretende sancionar socialmente a los actores del conflicto, pero al mismo tiempo se 
proponen justificaciones que conllevan a la mitigación, y se reduce a la evaluación a través 
de la enfermedad mental como contexto explicativo. De esta manera, los sistemas de 
conocimiento del campo de la salud, pretenden reorientar la postura del interlocutor, en la 
selección estratégica de formas de nominación que promueven el desplazamiento focal del 
fenómeno problematizado.  
Esta red de elementos semióticos propone orientar la comprensión del interlocutor 
hacia el establecimiento de la responsabilidad de los actores políticos del conflicto armado, 
en relación con los elementos del contexto que se ponen en tensión, en donde los actores 
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discursivos ponen en juego conocimientos construidos subjetivamente, y sus demandas, 
representando públicamente sus nociones específicas sobre los problemas sociales.  
 
Tal y como se reconoce desde diversos enfoques teóricos de la acción pública, los 
ciclos de configuración de las relaciones público-privadas se derivan de la 
potencialidad que tienen los actores para sugerir problemas sociales, generar distintos 
tipos de percepciones frente a ellos y demandar a las autoridades públicas 
determinados tipos de soluciones. (Pardo, 2017 citando a Roth, 2008. p. 141). 
 
 El uso de marcos cognitivos ligados a los axiomas, propios del discurso de opinión, 
son dispositivos que constituyen las formas en las que son generados procesos argumentales 
para consolidar la estrategia de deslegitimación. Se propone discusivamente, a través de la 
narrativización, puesta en escena de relatos sobre los sujetos del conflicto, en donde se 
utilizan frecuentemente hipérboles, descripciones detalladas, se les dota de atributos, se les 
nominaliza y se les realiza procesos comparativos, en donde se ponen en juego las creencias, 
y más importante aún, las formas ideológicas en las que los actores discursivos estructuran 
su universo simbólico. Esto quiere decir, que establecer como recurso discursivo, formas del 
lenguaje que hacen alusión a la enfermedad mental, como un proceso de traslación semántica 
de un campo a otro, produce representaciones que pueden reforzar la omisión de 
responsabilidades, reproducir una lectura acrítica de los actores del conflicto, y atribuir 
formas sancionatorias, y elementos que devienen del plano axiológico subjetivo, que en la 
dinámica de divulgación pública a través de la revista Semana digital, se conviertan en formas 
argumentales incontrovertibles. El establecimiento de posiciones que tienen la pretensión 
verdades públicas, a través de sujetos legítimos.  
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 Finalmente, los actores discursivos, forman parte de las élites del saber intelectual, 
aunque dentro de la dinámica social se encuentren también jerarquizados de acuerdo a los 
sistemas simbólicos de legitimidad social. Estas voces discursivas, fuertemente posicionadas 
en los medios masivos de comunicación, en este caso un medio con una gran trayectoria en 
el terreno político colombiano, expresan formas de conocimiento que significan señales de 
su posicionamiento en la construcción de sí mismos y en la construcción de los otros. Esto 
quiere decir que, la ubicación social en el saber y en el poder, de los actores discursivos, les 
permite expresar atribuciones del campo de la salud, sin necesariamente pertenecer a este, no 
es el uso coloquial de los términos, en realidad se diagnóstica al actor del conflicto, y de esta 
manera se organiza el discurso para la acción.  
 Políticamente hablando, se proponen discursos a través de voces legítimas, de poder 
social, en donde los actores del conflicto son mediatizados y jerarquizados, a través del 
discurso público, en donde se expresa los grados de importancia temática a los que los actores 
discursivos ponen especial énfasis, y a la forma en la que los actores del conflicto, 
especialmente los institucionales, son evaluados, en tanto la carga de enfermedad les permite 
un efecto de mitigación, y por el contrario los actores armados quedan absolutamente 
encubiertos en la elaboración discursiva, evidenciando estrategias de camuflaje, en donde se 
elimina la comprensión de los problemas sociales de relevancia, al mismo tiempo se 
banalizan las acciones de los actores, y por lo tanto se ocultan fenómenos que tienen causas 





5.6 Una reflexión desde la patologización de los actores del conflicto armado 
					
¿Se podría indicar que se normaliza y se utiliza la metáfora de la enfermedad mental 
para preservar el orden social? En la representación social de los actores del conflicto desde 
el enfoque patológico, se puede inferir que, en cualquier campo social la enfermedad física 
o mental está asociada al miedo, no únicamente como un asunto de tipo simbólico, sino que 
expresa posibilidades de transmitirse de un cuerpo a otro. Esta mirada hace parte del 
desconocimiento social del campo de la salud, y de las constantes configuraciones de 
imaginarios que direccionan y activan nuestros mecanismos de protección social, de acuerdo 
a Han (2017), procesos que podrían leerse incluso desde una especie de sistema 
inmunológico colectivo frente al daño.    
De acuerdo a esto, la mirada que se tiene del conflicto, tiene una marcada predilección 
por asociarse a trastornos de tipo sicológico, en donde la patologización de los actores es una 
entrada discusiva común para explicar las experiencias y los hechos sociales que están por 
fuera de la racionalidad del deber ser de la política. Sicologizar la experiencia humana, genera 
nociones de realidad, en donde la enfermedad nos provee una explicación material, verosímil, 
que por sí misma produce una demostración, la enfermedad mental va más allá de ser un 
asunto inmaterial.  
Cualquier evidencia de daño a nivel social, desde los procesos argumentativos de 
quienes generan opinión pública, es considerado como una patología. Desde la sociología, se 
podría denominar desde el término desviación o anomia social. Representacionalmente este 
proceso de nominalización tiene consecuencias muy importantes para el contexto de 
enunciación, debido a que, cuando se establece en el marco cognitivo general que un actor 
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del conflicto desarrolla su actividad social, de acuerdo a un condicionamiento mental que no 
permite que pueda leerse de manera racional, se podría promover que un comportamiento de 
origen criminal sea mitigado y ocultado, proceso propio de la estrategia de camuflaje. Se 
entendería entonces, que el delito, o la falta social, debe verse desde la comprensión que se 
da en el campo de la salud, ya que no habría un trato social punitivo.  
Por otro lado, todo lo que representacionalmente significa padecer o sufrir de una 
enfermedad, tiene unas implicaciones en el imaginario colectivo que direccionan la atención 
al plano moral. Cuestiones como el dolor, el sufrimiento, el daño, hacen parte de la 
configuración de la narrativa patológica, por esta razón elementos como la corrupción, la 
traición y la venganza, hacen parte de la articulación metafórica que incluso, puede llevar al 
victimario a trasladarse a víctima. Por esta razón, la enfermedad mental se convierte en un 
poderoso nominalizador, en la medida en que se elabora desde actores discursivos, que, 
piensan y representan lo social desde su actitudes y creencias, atravesando lo moral, de ahí 
que su significado sea construido de manera subjetiva, incluso sin mediación de discursos de 
autoridad en el campo de la salud mental.     
Por otro lado, cuando a un actor del conflicto se le adjudican cargas de enfermedad, 
se le vuelve públicamente un sujeto vulnerable, ya que la enfermedad históricamente ha sido 
situada para reforzar elementos de desequilibrio dentro de la metáfora del organismo. 
Aquello que representa entonces lo patológico en la política, manifiesta no solo un individuo 
que se configura como enemigo, sino que funciona como un dispositivo evaluador que 
permite juzgar a la sociedad en general. En los artículos de opinión de la revista Semana, 
cualquier posibilidad de discrepancia, entre el actor discursivo y los actores del conflicto, es 
representado como algo enfermizo, lo que implica un elemento altamente naturalizado que 
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parece mantener la legitimidad del orden político, así se pretenda establecer discursivamente 
lo contrario.  
De esta manera, los procesos de traslación semántica que insertan la vida social, y sus 
actores, dentro del campo de las enfermedades mentales, también hacen parte de una 
estrategia en donde se pretende implantar representacionalmente la idea del equilibrio. 
Sontag (2012), escribe en su ensayo sobre las metáforas de la enfermedad, que las analogías 
entre política y enfermedad se establecen en la medida en que la enfermedad surge del 
desequilibrio, y por lo tanto cuando se realizan estas traslaciones semánticas, se busca dar 
tratamiento a estos síntomas, en términos políticos sería evidenciar que la sociedad contrae 
enfermedades, así como los sujetos, pero son enfermedades que no son mortales, pueden 
tratarse desde propósitos restaurativos. Esto quiere decir, que la enfermedad mental, puede 
ser vista como una condición temporal, si es revelada a tiempo, como fue el caso de las 
columnas de opinión publicadas durante los años de estudio, en el contexto del proceso de 
negociación, en donde se empezaron a ver algunos de sus síntomas en la forma en la que los 
actores del conflicto manifestaron sus acciones políticas.  Asegura Sontag (2012) que, de 
acuerdo a la filosofía de Maquiavelo, la metáfora de la predicción de una enfermedad, debe 
alentar a los actores políticos a llevar una actividad más apegada a la racionalidad.  
 Si la enfermedad mental que padecen los actores del conflicto armado es vista como 
un elemento invasivo de la totalidad del organismo social, este debe responder también de 
acuerdo a una posición inmunológica, esto se traduce en el corpus, al establecimiento de 
opiniones públicas, de movilización de sanciones sociales y el reconcomiendo de que la 
política es un asunto que compete no solo a las elites, sino a las ciudadanías, a la sociedad 
civil. A pesar de esto, los efectos de mitigación que generan estas representaciones sociales, 
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hacen que, por ejemplo, socialmente se siga destinando el espacio de opinión a los actores 
institucionales en su posición de expertos, actores discursivos que buscan movilizar 
ideológicamente a sus interlocutores.  
 Situar a los actores del conflicto en el plano de las enfermedades mentales, también 
causa efectos en las representaciones del otro. Particularmente el discurso de opinión 
moviliza procesos de comprensión en donde hay una presentación positiva de sí mismos, y 
elaboraciones discursivas que generan una visión de otro como el extraño, el enemigo, 
especialmente de los actores institucionales del conflicto armado. En este proceso, la 
enfermedad mental no solo es expuesta como una forma de conceptualización del otro, sino 
que le son atribuidos manifestaciones que conducen a la estigmatización de la enfermedad. 
En este caso se utiliza reiteradamente la narrativización, para dar forma material a los 
procesos físicos de quien padece una enfermedad mental. Las personas enfermas, entonces 
se convierten en actores contaminantes, ya que representacionalmente parece que la 
enfermedad se trasmite de un sujeto a otro, incluso a entidades abstractas como el Estado y 
la sociedad, cuestión que rápidamente se convierte en invasora, recreando el miedo como 









6. Conclusiones y Hallazgos 
	
En el marco del presente proceso de investigación, que analizó las representaciones sociales 
que construyen los columnistas de opinión de la revista Semana en su versión digital de los 
actores del conflicto armado desde el campo de la enfermedad mental, se pueden rastrear los 
siguientes elementos que evidencian la comprensión mediática de este fenómeno social.  
 Se establece la importancia del periodo histórico analizado, en la medida en que 
permite identificar la relación entre el fenómeno discursivo de interés y dos elementos del 
contexto que están vinculados con la salud mental. En esta medida, también se resalta el 
ejercicio de repuesta social que realiza la organización como un elemento base que promueve 
el ejercicio participativo y la transformación tangencial del poder comunicativo centrado 
únicamente en los medios.  
 Aun así, este ejercicio investigativo quiso tomar algunos estudios de caso dentro de 
este periodo como un ejercicio de acercamiento al fenómeno lingüístico, con la pretensión 
de resaltar que este estudio se puede escalar y ampliar a distintos periodos históricos, 
ofreciendo una visión que se expone entre muchas otras que podrían establecerse en un 
estudio de este corte. Pero por pertinencia temporal asociada a fenómenos de enfermedad 
mental, se justifica la delimitación de periodo de estudio.  
 Por otro lado, las dos unidades léxicas utilizadas para el estudio tienen algunas 
particularidades importantes que hay que resaltar. En primer lugar, se entiende que la palabra 
locura, históricamente ha estado en el terreno de la lengua genérica para hacer mención a 
fenómenos que están por fuera de la normalidad institucional hegemónica. Por otro lado, la 
esquizofrenia corresponde a un trastorno de la personalidad que si se encuentra plenamente 
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tipificado por las ciencias médicas. Sin embargo, se puede establecer que es posible observar 
estos dos fenómenos en la medida en que las palabras sirven de procesos de clasificación de 
los individuos, convirtiéndolos en parte integrante o excluyente de nuestra cultura, cuestión 
que incide en la naturaleza misma de las palabras, ya que a pesar de que la esquizofrenia 
pertenezca al terreno del campo médico específico, y la locura esté vinculada más a 
elementos peyorativos, cuando se utilizan en el lenguaje cotidiano, se convierten en procesos 
lingüísticos del sentido común, de la experiencia de inclusión o exclusión, en la comprensión 
de los otros. Por lo tanto, se resemantizan y pierden su complejidad erudita o científica.    
El hombre de la calle utiliza una palabra de diccionario para clasificar a los individuos. Esta 
palabra, que conlleva en estado latente una teoría sobre su naturaleza y la de sus actos, se 
convierte en parte integrante de nuestra cultura. Representación social que esta palabra, 
importada del conocimiento erudito, inyecta en el lenguaje cotidiano hasta convertirse en 
categoría del sentido común, en instrumento para comprender al otro, para saber cómo 
conducirnos ante él e, incluso, para asignarle un lugar en la sociedad (Jodelet, 1984. p, 472) 
  En primer lugar, se comprende la comunicación desde un papel activo en donde los 
sujetos tienen la posibilidad de generar prácticas y discursos, por fuera del marco de 
orientación positivista de las ciencias sociales. Sin embargo, se evidenció en esta tesis que 
las instancias de poder institucional dominante, siguen teniendo un papel preponderante en 
el establecimiento del discurso público. Esto quiere decir que, el periodismo de opinión, es 
un poder social legitimado gracias a su experticia en los temas de coyuntura política, sus 
posiciones privilegiadas en el saber intelectual, y, además, son los mayores generadores de 
opinión pública mediatizada en el país.  
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 Por otro lado, se puede establecer que los procesos de comunicación que se generan 
a través de los dispositivos digitales, han modificado la elaboración de la información y el 
almacenamiento de los productos mediáticos, efecto que implica también mayores procesos 
de control y transformación de los contenidos, dinámica propia de la lógica capitalista 
anclada a la economía política de los medios. De acuerdo a esto, también es posible afirmar 
que la experiencia del usuario tiene un proceso de transformación, ya que estas plataformas 
facilitan espacios para la acción social, sin embargo, estos mecanismos no se generan con 
total libertad, ni de manera espontánea. Se comprende que hay una apertura a la interacción 
usuario-medio, sin embargo, los contenidos son constantemente actualizados, cuestión que 
dificulta su recuperación, y los escenarios de poder social a través de los medios siguen 
conservando el estatus quo de las elites hegemónicas.   
 La construcción del discurso de opinión, en el contexto colombiano, es estructurado 
como una forma de acción social, en donde es posible evidenciar la materialización de las 
representaciones sociales. En el plano de las opiniones es donde los sujetos estructuran los 
marcos mentales de conocimiento social, y es aquí en donde se construye socialmente la 
realidad. Se indica entonces, que se tiene directa incidencia en los procesos de construcción 
de lo público y de la esfera política, ya que son una expresión de poder en la medida en que 
son actores discursivos que se presentan como una clase social, intelectual, en donde el 
universo social es estructurado por quienes logran imponer representaciones sociales.  
 En otro escenario, el discurso es la categoría principal que define las formas de 
representación, en tanto se encuentra cargado de axiomas, creencias, valores y acciones. La 
elección de temas, elementos semióticos y léxicos son componentes relevantes para el 
establecimiento representacional de los actores del conflicto armado en la revista Semana 
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digital. A través del discurso, los columnistas, definen y construyen significados, y orientan 
su esquema argumental. Se establece que la revista Semana en su versión digital, elabora 
objetos semióticos que crean equilibrios entre la imagen identitaria de los actores discursivos 
y las expresiones verbales. Sin embargo, es importante resaltar, que, dentro de este campo 
del periodismo de opinión, también es posible identificar en la exposición del corpus, 
jerarquizaciones motivadas por sistemas de legitimidad.  
 Los recursos y estrategias sobre los cuales se construye a los actores del conflicto 
armado, se establecen con frecuencia en el corpus a partir de la biologización, la 
naturalización y la sustancialización, a través unidades léxicas que definen 
comparativamente a los sujetos con conceptos anclados al reino animal, a situaciones de 
encarnación a través de la corporalidad desde componentes metafóricos, y en general a 
unidades biológicas, que escenifican los proceso de sanción y deslegitimación, demostrando 
que las traslaciones semánticas son significativas en la producción de representaciones 
sociales.   
 Por otro lado, los procesos de ocultamiento y camuflaje son fundamentales para 
entender la globalidad del corpus, ya que los actores del conflicto con frecuencia son 
nominalizados a partir de unidades léxicas que no establecen nombres propios, sin embargo, 
se generan marcas simbólicas que sugieren la identidad del actor. Se resalta el 
establecimiento de los recursos de argumentación y contextualización como los grandes 
procesos lingüísticos que demuestran la importancia cognitiva de los discursos de opinión, 
de igual manera las estrategias de evaluación y deslegitimación, componen los propósitos 
comunicativos que se orientan mayoritariamente en el establecimiento de representaciones 
sociales de los actores del conflicto.  
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 En los procesos de ocultamiento, también es importante resaltar que el corpus indicó 
una tendencia al establecimiento representacional de los actores institucionales del conflicto, 
mientras que otros fueron mitigados o anulados. Es el caso de los actores armados, quienes 
no representaron mayores cargas simbólicas, cuestión que es importante para el análisis ya 
que estos actores han sido históricamente estigmatizados y cuestionados, frente a su 
legitimidad histórica. Esto resulta como un gran hallazgo para la investigación.  
 En cuanto a la construcción de los actores armados desde el campo de las 
enfermedades mentales, se puede establecer que el corpus representó actores que fueron 
evaluados a través de entidades simbólicas que les dotó de una corporalidad material, en tanto 
la enfermedad no solo resultó un asunto mental, sino que indicó que había un entorno 
orgánico que padecía de signos y síntomas que afectaban la totalidad del sujeto. En esta 
construcción, se puede concluir que los sujetos sociales se encuentran organizados 
representacionalmente, a través de valoraciones que corresponden con los imaginarios de 
comunidades epistémicas, que en la elaboración de consensos sociales pretenden construir 
nociones de normalidad de los comportamientos de los individuos. En razón a esto, padecer 
de una enfermedad mental, genera individuos fuera de la funcionalidad del organismo social, 
que, en su actividad por fuera de los marcos racionales, también son sujetos a 
jerarquizaciones en sus niveles de deseabilidad.  
    Con esto, las palabras, las formas de nominalización y de representación de los 
sujetos, se extraen del campo de la salud, para proponer categorías de entendimiento del otro, 
de comprensión de acciones, y por lo tanto provee rutas de acción frente a su asignación 
social. Esto construye, cómo socialmente debemos comprender al loco y al esquizofrénico, 
que, en el campo de la política, como sujeto escindido e inestable, queda subordinado a estas 
147	
	
categorías sociales, queda representado como sujeto interdicto, pero al mismo tiempo se le 
despoja simbólicamente las cargas de responsabilidad frente a su participación en la 
configuración del conflicto armado y de sus narrativas. De ahí que en la reflexión que se 
produce en el análisis, queden dudas sobre la intencionalidad de los actores discursivos, ya 
que pareciera que al contrario de establecer nominalizaciones en donde se cuestione la 
legitimidad de los actores del conflicto, se estuvieran realizando procesos en donde se 
justifica su rol y su permanencia en el orden político.   
 Citando a Zuleta (1980), aquellos que a través de tipos ideales estructuran la realidad 
desde una concepción paranoide, generan únicamente representaciones totalitarias de la 
realidad, los procesos de argumentación son realmente síntomas de una naturaleza fracturada 
o el enmascaramiento de propósitos individuales. El otro, queda reducido a la imagen del 
enemigo, se apela a la naturalización del lenguaje de la enfermedad mental para proponer un 
rechazo al contrario político, ya que no solo se establecen representaciones de los actores 
armados, sino de sujetos sociales que presentan condiciones mentales categorizadas como 
anormales. Se promueve entonces, la representación de una política que se busca limpia, 
aséptica, en donde se suprime también la duda, se valida al grupo por fuera de la enfermedad, 
y se proyecta un exterior amenazante.  Se configura un yo, que establece la verdad a través 
de la palabra, y un otro cruel, inmoral, enfermo. 
 Zuleta nos sitúa entonces, en otro contexto de interpretación, en donde expone que el 
discurso es realmente la manifestación de un síntoma, de circunstancias particulares, el sexo, 
la raza, el género, la clase social, lo que denominamos en esta tesis capital social, para 
establecer que el actor discursivo, posiblemente también esté manifestando un estado de 
neurosis, de proyección de axiomas y de subjetividades, en donde las causas propias se 
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sustentan a través de los propósitos, y las del enemigo, el adversario, quedan únicamente 
evaluadas a través de los resultados. Ser loco o esquizofrénico, en nuestro contexto, en 
apariencia, parece llevarnos a establecer como sentido común, un yo positivo, legitimado, 
autorizado, naturalizado y un otro extraño y despojado, justificado, impune o incluso como 
indica Bonnet (2013), “ser normal parece la consigna. O tal vez: parecer normal” (pág. 90).  
 Queda en la sombra aún, lo que generan estas situaciones de poder discursivo frente 
a quienes padecen estas condiciones psicosociales. Muchas son las poblaciones que 
históricamente han quedado silenciadas y estigmatizadas a través del esquema 
representacional de los medios. Quedan aún muchos caminos por recorrer, incluso fuera de 
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